
        
            
                
            
        


A quienes leyeron Las Mujeres Muertas No Lloran.

Gracias por animarme a continuar con esta historia.

Antes de empezar:

Esta es la secuela de Las Mujeres Muertas No Lloran.

Te sentirás más dentro de la historia si lees la primera parte, que puedes encontrar en los siguientes enlaces:

MX: https://www.amazon.com.mx/dp/B07MB6P8DR

ES: https://www.amazon.es/dp/B07MB6P8DR

US: https://www.amazon.com/dp/B07MB6P8DR

Universal: rxe.me/B6P8DR

¡Gracias y espero que la disfrutes!




LAS MUJERES MUERTAS NO DESCANSAN

DANILO LUNA

Han transcurrido siete meses desde el asesinato de Bolat Vyagorov, un hombre de negocios, padre de familia y filántropo reconocido por llevar agua, salud y educación a comunidades marginadas de México.

La otra faceta de Vyagorov, la del asesino despiadado conocido como el Ruso que formó y operó debajo de las narices del Gobierno de México a Samedi, una organización de asesinos de élite, no la conoce casi nadie.

El caso continúa abierto, al menos oficialmente, pero nadie en la Procuraduría General de la República tiene verdadero interés en ahondar en la investigación.

Ciertamente no Julieta Bravo, la comandante de la División de Investigaciones Especiales de la Policía Investigadora, que ayudó a Selene Vega, ex asesina de Samedi, a acabar con la organización.

Mientras el Gobierno de Kazajistán, a través del embajador Serik Morózov, exige justicia por lo que clama fue un homicidio a un ciudadano respetable, la comandante Bravo ha decidido ocultar a sus superiores que Selene Vega sigue viva, e incluso que ha trabajado con ella en casos… fuera de lo ordinario.

Las dos mujeres sospechan que el embajador kazajo sabe de las actividades reales de Vyagorov y lo que busca es venganza, lo que ninguna sabe es hasta dónde está dispuesto a llegar para conseguirla.

Y también ignoran que un nuevo jugador está a punto de entrar al campo de batalla.
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Capítulo 1

Descansarás cuando estés muerta

Jueves, 03:21 A.M.

Ignora qué tan cerca de su cabeza pasó la última bala, pero tampoco se toma el tiempo para pensarlo demasiado. Sabe que, si estás en medio de un tiroteo y empiezas a preocuparte por cosas como esa, estarás elevando de manera considerable las posibilidades de que muy pronto no tengas que preocuparte por nada más. Nunca más.

También sabe que, a menos que la estrategia previamente diseñada sea precisamente que estés en una posición fija, cuando te estás enfrentando a rivales armados y tus piernas te permiten seguirte moviendo, te sigues moviendo.

Eso, claro, si tienes la costumbre de querer mantenerte con vida, y Julieta Bravo, comandante de la División de Investigaciones Especiales de la Policía Investigadora, decidió hace mucho tiempo que seguir respirando es mejor a la alternativa.

Por último, sabe que debe evitar caer en cualquier exceso de confianza. La decena de presuntos secuestradores a los que enfrentan en ese momento podrán ser unos torpes amateurs comparados con la implacable asesina entrenada que tiene de su lado, pero son, al fin y al cabo,
amateurs con armas semiautomáticas y ninguna intención de ser capturados.

Julieta Bravo sabe todo eso, y también sabe que mientras ella aún trata de ubicar el sitio de dónde surgió el disparo que casi le vuela la cabeza, Selene Vega ya ha ubicado a su objetivo.

—Muévete o muere, Bravo —dice la asesina con voz firme mientras hace un movimiento con los ojos para indicarle la posición del tirador.

Acto seguido, Vega se despega de la pared en donde estaba perfectamente cubierta y cruza el patio en una exhalación, haciendo que el delincuente levante la cabeza para tratar de dispararle. En el proceso, el criminal queda convenientemente encuadrado en la ventana, dando a la comandante Bravo un blanco perfecto.

Preparen. Apunten. Fuego. Uno menos.

Vega, que acaba de llegar a un nuevo sitio de cobertura después de que una de las dos únicas balas que alcanzó a disparar el hombre antes de acabar con un disparo entre cuello y quijada pasara muy cerca de su torso, se permite una media sonrisa al comprobar que está en buena compañía. Bravo siempre tuvo una excelente puntería, pero la velocidad que acaba de mostrar para apuntar y disparar sin dudarlo en una situación tan apremiante, es nueva.

No necesitan hablar mucho para entenderse. Saben que el factor sorpresa se acabó cuando otro de los secuestradores decidió levantarse para una orinada de madrugada. Las descubrió por mera casualidad al mirar por la ventana antes de alcanzar a llegar al baño y ya son dos líquidos de diferente color los que salen de su cuerpo. Uno rojo de su cabeza y uno amarillento de su entrepierna.

El problema es que ahora hay otros ocho tipos despiertos y, aunque tienen el buen tino de mantenerse en silencio dentro de la casa, no hay duda de que están buscando la oportunidad de acabar con quienes sea que se atrevan a acercarse a lo que pensaban que era un sitio seguro.

«Bueno, no pensabas que iba a ser tan fácil, ¿cierto?», piensa Vega mientras sonríe en dirección a Bravo y enarca las cejas.

La comandante, quien parece leerle el pensamiento, no sonríe de vuelta. Ignora si esa actitud temeraria es su manera de enfrentar el estrés de la refriega o realmente ha dejado de tomarse la vida en serio, pero no piensa darle a Vega un motivo para que piense que vivir o morir es algo que no hace diferencia para ella.

«Concéntrate, Julieta», piensa a su vez. «Querías hacer esto sin avisar a tu equipo, no te quejes ahora».

Bravo saca las dudas de su mente y mueve su cabeza de arriba a abajo una sola vez; Vega contesta de la misma manera indicándole que está lista y levanta su pistola Desert Eagle de 12.7 milímetros para hacer dos disparos hacia las ventanas de la casa, obligando a quienes están dentro a resguardarse y dando a Julieta tiempo para correr y posicionarse junto a ella detrás del vehículo semi desmantelado que les sirve de improvisada, pero solida cobertura.

—Entonces eso de que son tan idiotas que ni siquiera ponen guardia y será tan sencillo como quitarle un dulce a un niño ya no aplica, ¿verdad?

Vega sonríe y no contesta a la pregunta retórica, tampoco tiene que hacerlo. Lo hecho, hecho está y retirarse no es una opción. No cuando ponerse en retirada las haría terminar con algunas docenas de balas en la espalda.

En lugar de eso saca un pequeño objeto circular de caras achatadas y color negro mate, muy parecido a un puck de hockey, una de las muchas herramientas que logró recuperar de la base de operaciones de Samedi después de acabar con su líder, Bolat Vyagorov, mejor conocido como el Ruso.

—No voltees hacia la casa y prepárate —advierte en el mismo momento en que lo lanza por una de las ventanas destrozadas por las balas. Segundos después, las alcanza un resplandor parecido al flash de una cámara fotográfica pero multiplicado por diez, seguido de los gritos desesperados de los criminales que han quedado prácticamente cegados.

Selene Vega se levanta y corre directo hacia la casa seguida por Julieta Bravo. Cuando la comandante de Policía entra saltando por la ventana, la asesina ya le quebró el cuello al primer tipo que se encontró en el interior y ha lanzado su daga de combate al segundo, un gordinflón con una camiseta que hace alusión al sexto álbum del grupo de metal, Pantera, Vulgar Display of Power.

«Nunca mejor aplicado», piensa Bravo mientras ve la hoja clavarse en el cuello del criminal, justo en la arteria carótida. Ella, a su vez, dispara dos certeros tiros al pecho del tercer hombre apostado en esa habitación que sale disparado hacia atrás y queda, sin vida, en una ridícula posición con la espalda en el suelo y las piernas hacia arriba, recargadas en un desvencijado sofá.

Vega se acerca al desafortunado y pasado de peso criminal que, aún con vida, trata de llevar sus manos hacia arriba en un intento por retirar el frío objeto metálico que tiene incrustado en el cuello, pero sus brazos ya no responden. La asesina ni siquiera le dedica una segunda mirada mientras retira la daga, provocando que la vida se le escape en forma de un chorro rojizo que casi cruza toda la habitación.

Se recarga en la pared, al lado de la puerta semiabierta mientras Bravo toma cobertura detrás del respaldo de un sillón. Extiende los dedos de su mano izquierda indicando que quedan cinco enemigos. La comandante de la Unidad de Investigaciones Especiales ni siquiera pregunta de dónde sacó esa información, pero no tiene duda alguna de que es correcta.

El primero en entrar es un tipo de alrededor de un metro con 75 centímetros con porte de tipo duro, posiblemente el líder de la banda; la mirada en su cara lo dice todo: está decidido y no le tiene miedo a nada; peor para él.

Selene Vega espera a que su mano armada empiece a cruzar el umbral de la puerta y entonces sujeta fuertemente su muñeca con la mano izquierda, al mismo tiempo que eleva su mano derecha en un brutal golpe en forma de gancho ascendente directo al tríceps.

El brazo se quiebra justo por debajo del codo y un trozo del cúbito atraviesa la piel hacia arriba ante la mirada horrorizada del delincuente, mirada que pasa del horror a la desesperación cuando Vega le dobla el antebrazo en una forma que no creía posible una fracción de segundos antes de incrustar el mismo trozo de su filoso hueso cubierto de sangre en su cuello.

El segundo delincuente, a menos de medio metro detrás de su cómplice, comienza a apuntar el arma a la asesina, pero para ese entonces dos balas han dejado la recámara de la pistola de Julieta Bravo y se dirigen directamente al torso del criminal. Los tiros no pueden ser más perfectos.

Vega vuelve a recargarse en la pared y levanta su mano nuevamente en dirección a Bravo, ahora con solo tres dedos arriba.

Después de unos segundos, queda claro que ninguno de los tres delincuentes restantes piensa entrar a ese sitio de muerte; tampoco los pueden dejar escapar. Asesina y policía, comparten un leve gesto de asentimiento y Vega lanza otra de sus sofisticadas granadas de luz.

—¡Su puta madre! —grita uno de los cegados secuestradores, y son las últimas palabras que profiere en su vida antes de que Bravo le meta un balazo en la cara; otro aún está con las manos sobre los ojos cuando Vega le atraviesa el cuello de lado a lado con su daga de combate de treinta centímetros.

El tercero, que ha soltado su pistola, está arrodillado en el suelo tratando de recobrar la capacidad de ver.

—Muy bien, muy bien —dice abriendo los brazos y mostrando sus manos desarmadas—, no sé quiénes son, pero podemos llegar a un acuerdo. Tengo dinero, tengo contactos. Díganme qué quieren.

Por respuesta, Vega coloca un pie en su pecho y empuja. El movimiento hace que sus rodillas se doblen de una forma inusual antes de que caiga de espaldas.

—Calma, calma —dice, casi rogando mientras la parte posterior de su cabeza golpea el suelo—, ustedes ganan. ¿Quiénes son? ¿Qué demonios quieren?

Al no recibir respuesta, el delincuente, que responde al nombre de Marcos, abre los ojos al recobrar poco a poco la vista después del destello, primero en un par de rendijas y después en dos enormes y sorprendidos círculos al ver a dos mujeres frente a él.

—¡No mamen! ¿Ustedes acabaron con toda la banda? ¿Dos mujeres? ¿Dos pinches viej... —No alcanza a terminar la frase cuando Vega coloca su pie justo sobre su entrepierna y empieza a presionar con fuerza, haciendo que sus palabras se conviertan en gritos de dolor.

Bravo le hace una señal y Vega retira su bota sin quitarle los ojos de encima. Marcos, muy a su pesar, siente miedo ante esa mirada fría.

—Ponte de rodillas —ordena Bravo—. Y no intentes ninguna estupidez si quieres seguir con vida.

—Pues ya estaba de rodillas antes de que ustedes me mandaran al piso —reclama Marcos mientras se incorpora—. Pudimos haber evitado esto.

Vega le cruza la cara con un fuerte golpe con el dorso de la mano y el delincuente entiende, sin necesidad de que se lo digan, que solo puede hablar si le hacen una pregunta.

—Solo puedes hablar si yo lo ordeno, cabrón, ¿entiendes? —pregunta Bravo con voz pausada.

—Entiendo, entiendo.

—Iván Tellechea. Fueron ustedes. —No es una pregunta.

Marcos traga saliva antes de responder. Se moja los labios y mira nuevamente a las dos mujeres, tratando de determinar si se trata de miembros de una banda rival o asesinas contratadas por la familia de su más reciente víctima para vengarse.

—No sé de qué me hablas.

Bravo da la media vuelta dando la espalda al criminal; Vega le sujeta el brazo derecho y hace girar su muñeca, dislocándola limpiamente. A Selene Vega le encantan las dislocaciones y es muy buena en ellas.

—¡Hija de puta! —grita Marcos mientras gruesas lagrimas empiezan a correr por sus mejillas y se sujeta la muñeca.

—Esa fue solo una dislocación —advierte Bravo, que está nuevamente de frente al criminal—, a la siguiente será fractura, posiblemente con hueso expuesto, como la de tu amigo junto a la puerta.

Marcos ve la impresionante escena de su cómplice atravesado por el cuello con su propio hueso y traga saliva.

—Está bien, está bien, ¿qué quieres saber?

Bravo no contesta. Podría repetir la pregunta, pero prefiere tomar esa actitud silenciosa. La hace verse más peligrosa.

—Iván Tellechea —dice por fin el secuestrador—. Sí, sí, fuimos nosotros, pero no era nuestra intención matarlo. Lo íbamos a liberar cuando su familia pagara el rescate, íbamos por el dinero, eso es todo, pero el tonto la quiso jugar al valiente, le quitó la mascara a uno de la banda y trató de escapar, así que tuvimos que matarlo. Prácticamente fue un accidente.

—Mientes —dice Bravo secamente—. Lo mataron el mismo día en que lo secuestraron, así como mataron a la esposa de ese empresario en Puebla hace tres meses y aún así cobraron el rescate. Ya lo sabemos.

Marcos se queda en silencio, una sonrisa nerviosa se dibuja en su rostro y traga saliva de nuevo.

—Está bien, está bien. Los muertos no sirven como testigos, ¿de acuerdo? No tiene caso complicarnos con liberarlos cuando podemos deshacernos del problema. De seguro ustedes lo entienden, deben de hacer lo mismo en sus operaciones y si no, se los recomiendo.

Bravo y Vega intercambian una mirada sin decir nada.

—Escuchen, si nos metimos en su territorio, lo siento, no volverá a pasar. Si me dejan ir podemos ir al otro cuarto, les entrego el dinero que tenemos. Es bastante lana y nunca me vuelven a ver.

—¿Qué demonios crees que somos? —pregunta Bravo.

Marcos duda un momento y las vuelve a mirar de arriba a abajo. Ambas vestidas de negro, ambas con pistolas exactamente iguales en sus pistoleras, en el muslo derecho y dagas de combate que parecen gemelas en fundas en la pierna izquierda, botas de combate, chalecos de kevlar ligeros. Las dos parecen salidas de alguna película de mercenarios o agentes secretos.

—Bueno, supongo que este es su terreno o algo así, ¿no? Les dije a aquellos imbéciles que debíamos quedarnos en Puebla, pero dijeron que acá tendríamos más trabajo. Ya están muertos y francamente me importa una chingada. Éramos cómplices, no amigos. No tienen que matarme a mí también, me voy de la Ciudad de México esta misma noche y no me vuelven a ver jamás. Jamás, y ustedes se quedan con el dinero.

—Sus pertenencias personales —cuestiona Bravo—, ¿dónde están?

—¿Qué?

—Teléfono, reloj, cartera. No te hagas pendejo, pendejo —dice mientras se acerca amenazadoramente y le coloca la daga en el cuello—. Ustedes, carroñeros, no desperdician nada.

—Arriba. Todo está en el cuarto de arriba. En la maleta con el dinero —dice sin poder controlar el temblor en la voz.

Bravo comienza a caminar, pero no hacia la escalera, sino con dirección a la puerta de salida. Un segundo antes de abrirla escucha la voz de Vega.

—¿Te sirve con vida, comandante?

—¿Comandante? —pregunta sorprendido el secuestrador.

—De seguro todo lo que la Procuraduría necesita para probar que ellos secuestraron y asesinaron al muchacho está arriba en esas dichosas maletas. No, no lo necesito con vida. No lo necesito para nada y el mundo tampoco.

—Esperen, esperen, ¿comandante? ¿son policías? No pueden hacer esto, ustedes tienen que cumplir la ley. Deténganme, estoy desarmado, me rindo, me rindo y voy a confesar lo que me pidan. Incluso puedo confesar otras cosas si quieren, algún caso que tengan que cerrar, yo me ofrezco.

—Iván Tellechea tenía apenas 14 años —dice Bravo sin siquiera voltear a verlo—. Irma Palma, la mujer que mataron en Puebla, tenía dos hijos pequeños, uno de seis y uno de tres años.

—No lo sabía, yo nunca sé nada —contesta el secuestrador en medio de sollozos—. Yo solo hacía lo que me decían y me daban mi parte.

—¿Te importa si me tomo un poco de tiempo con él? —pregunta Vega sin hacer caso al llanto—. No mucho, no soy una sádica, pero de verdad odio a los tipos que se meten con niños.

—Es todo tuyo, pero apresúrate. No he escuchado ningún reporte en mi radio —dice mientras toca el audífono colocado en su oreja izquierda—, pero no dudo que alguien pueda haber llamado a la policía.

—De acuerdo, será rápido —responde Vega—. Más o menos.

Bravo deja la habitación mientras Vega, rápida y certera, dispara cuatro tiros que encuentran dos rodillas y dos codos de inmediato. El quinto disparo va al centro del torso, justo al esternón.

El secuestrador empieza a jadear como un perro enfermo, con los ojos bien abiertos, mientras un hilo de sangre sale de su boca y sus pulmones luchan desesperadamente para llevar aire al resto del cuerpo.

—Duele, ¿verdad? —pregunta Vega—. Bien. No te preocupes, te desangrarás en unos 15 o 20 minutos. Aprovecha este tiempo para arrepentirte de tus pecados, si crees en eso.

Sale a la calle, camina cuadra y media y se une a Bravo, que espera con el auto encendido.

—Se nos está haciendo costumbre trabajar hasta la madrugada, ¿no?

—Descansarás cuando estés muerta, comandante. Y tal vez ni siquiera entonces. Créeme, yo ya lo estuve.







Capítulo 2

Un simple ajuste de cuentas

Jueves, 06:47 A.M.

Julieta Bravo llega a la escena del crimen con un aspecto muy distinto al que tenía poco más de tres horas antes, cuando estuvo en el mismo sitio. Eso, por supuesto, no lo sabe ninguna de las personas que está ahí en ese momento.

Ninguna de las personas que siguen respirando, cuando menos.

Aún antes de cruzar el umbral de la puerta distingue la alta figura David Hernández, comandante de la División de Homicidios de la Policía Investigadora, quien, a diferencia de su predecesor, está en excelente forma física. Mide un metro y 82 centímetros de estatura, pesa 85 kilos y tiene una marcada preferencia por utilizar camisetas tipo polo que dejan ver sus venas siempre marcadas en la parte interna de sus bíceps.

El comandante la mira con extrañeza cuando la detecta justo en la entrada.

—¿Qué te trae por aquí, Julieta? —La pregunta no lleva precisamente un tono de cortesía y Bravo lo sabe.

—Buenos días para ti también, David. Estrada me pidió que viniera. Dijo que tú me informarías de la situación.

Hernández frunce el ceño. No tiene nada personal en contra de Julieta Bravo y definitivamente no es uno de los muchos que la culpan por lo que ocurrió siete meses atrás, pero no es una buena señal que el procurador general de la República envíe a una colega, sobre todo a una con mayor experiencia que tú, a una escena que, en teoría, debería ser tuya. Mucho menos cuando tienes solamente cinco meses como comandante de la unidad y aún tratas de ganarte el respeto de algunos de tus agentes.

—No me malinterpretes, pero no entiendo el motivo —miente—. Esto es una escena de homicidio. Homicidio múltiple, en realidad.

—¿Cuántas víctimas? —pregunta Bravo ignorando la reticencia de su colega, aunque sabe la respuesta.

—Diez —contesta Hernández—. A uno le rompieron el cuello, dos fueron asesinados con cuchillo, uno más, aunque parezca difícil de creer, apuñalado en el cuello con el hueso de su propio brazo y otros seis, esos sí como Dios manda, con disparos de arma de fuego.

—¿Me puedes dar más datos? —pregunta—. Me parece que el caso es claramente tuyo, pero debe haber una razón por la que Estrada me pidió que viniera. Y bastante antes de mi horario de entrada, si me permites agregar.

—Ya de por sí los policías no tenemos horarios, Bravo, los comandantes mucho menos —contesta Hernández, consciente de que su colega está bromeando y al mismo tiempo dejando claro que respeta su lugar como comandante de Homicidios. Sabe también que ella no puede dar media vuelta e irse sin más. No cuando el procurador le pidió que viera la escena.

Julieta mueve los labios en un gesto que casi parece una sonrisa; David se hace a un lado para que pueda pasar.

—Todo parece indicar que empezaron por aquí —explica el comandante señalando una habitación grande que da directo al patio—. Los atacantes llegaron por el patio trasero y mataron primero a estos dos.

—¿Los atacantes? ¿Cuántos crees que eran?

—Por la aparente facilidad con la que acabaron con todos yo hubiera pensado que al menos cuatro o cinco, pero, aunque no lo creas, podría tratarse de solo dos personas —responde seguro—. Las balas en los cadáveres son todas de calibre 12.7 milímetros, pero Sánchez dice que salieron de dos armas distintas.

—¿Puede saber eso antes de revisarlas en el laboratorio? —pregunta Bravo con genuina sorpresa—. Me queda claro que las balas de cada pistola tendrán un estriado, distinto pero, ¿así, a simple ojo de buen cubero? 

—Él jura que sí. Pide que no lo pongamos en el expediente hasta tener el informe oficial, por supuesto, pero asegura que fueron disparadas por un par de pistolas semiautomáticas Desert Eagle —responde—. ¿Cuántas veces recuerdas que ese ratón de laboratorio se haya equivocado?

Bravo simplemente menea la cabeza mientras piensa que la ligera Glock de cargo que lleva en ese momento en su pistolera se siente como un arma de juguete en comparación con la pistola que usó para acabar con la banda. Recuerda que decidió que cuando se tratara de…trabajos alternos, usaría el mismo modelo que usa Vega precisamente para causar un poco de confusión en estos casos, pero no contaba con que Silvestre Sánchez, el director de la Unidad Científica, era una maldita máquina en su trabajo.

—Bien, ya veremos si tiene razón —continúa Bravo fingiendo no darle más importania—, dices que empezaron por este sitio.

—Eso creemos —retoma Hernández—, todo parece indicar que este tipo de aquí fue el primero en morir. Si te llega un olor como a amoniaco y azufre, es porque se orinó. Probablemente haya bebido demasiado.

«O probablemente Vega le voló la cabeza cuando el pobre idiota iba de camino al baño», piensa Julieta.

—Después cayeron estos. Los atacantes entraron por la ventana. Este pasado de peso tiene un hoyo en la carotida, de ahí surgió ese bonito Banksy que adorna la pared —dice señalando el reguero de sangre que ha dibujado formas caprichosas en el muro—. A este otro le rompieron el cuello y este, el que está tirado junto al sofá, se llevó dos balazos en el pecho.

El recuerdo del cuerpo girando como contorsionista al recibir los impactos casi hace a Bravo sonreír.

—Este de acá es de los más aparatosos —dice Hernández señalando al de la fractura expuesta— Le quebraron el brazo justo por debajo del codo y después se lo doblaron para atravesarle el cuello con el mismo hueso. ¿Quién demonios puede hacer algo así?

«Una de las mujeres más peligrosas que existen», piensa Julieta mientras encoge los hombros.

—A este otro no le fue tan mal, digo, exceptuando el hecho de que está muerto. Una simple y sencilla bala en la cabeza.

«Sí, trata de dispararle en la cabeza a alguien que está a menos de medio metro de tu compañera mientras evitas herirla y luego me cuentas que tan simple y sencillo es».

—Después salieron de la habitación y acabaron con los últimos tres. Balazos en el torso, cuchillo en el cuello… y el último, con este sí que se tomaron su tiempo —dice mientras señala el cadáver de Marcos, con codos y rodillas destrozados y un rostro que revela una muerte lenta y desesperantemente dolorosa.

«Y eso que no eres tan sádica, Vega», piensa Bravo mientras pone su mejor expresión de jugadora de poker.

—Y así es cómo se asesina a una decena de hombres armados en algo así como cinco minutos o menos —concluye con una sonrisa el comandante de Homicidios.

Bravo se siente tentada a felicitar a Hernández por haber descrito los hechos exactamente como ocurrieron, pero eso podría revelar que sabe más de lo que está dispuesta a admitir.

—¿Algo más? —pregunta Bravo— Por lo que veo puede ser un simple ajuste de cuentas entre bandas rivales, después de todo, todas las víctimas estaban armadas, pero sigue siendo un caso de asesinato. No sé qué tengo que hacer aquí.

David guarda silencio por un segundo, en realidad sabe muy bien el motivo por el que enviaron a su colega, pero sigue el juego para saber si puede sacarle algo más, alguna información relativa a la permanencia en su puesto.

—Acompáñame, por favor— pide mientras sube las escaleras.

—Julieta Bravo lo sigue y solo se permite sonreír cuando está segura de que no la está viendo.

Entran a la habitación de la parte superior y Hernández pide a los peritos que están revisando el lugar que salgan por un momento. Señala un par de maletas de gimnasio de color negro.

—¿Qué hay ahí? —pregunta con fingida ignorancia—. No me vayas a decir que restos humanos.

—Has visto demasiadas películas, Bravo —contesta el comandante de Homicidios abriendo una de las maletas—. Lo que hay es algo tan simple como dinero. Eso sí, mucho dinero.

Bravo pone todo su esfuerzo para disimular y evitar que se note que sabe perfectamente el punto al que Hernández quiere llegar.

—¿Dinero de drogas? ¿Asaltos? ¿Venta de pasteles los domingos por la tarde a la salida de la iglesia? Suéltalo ya, David, que parece que estás jugando a algo y no entiendo bien el motivo.

—Dinero de secuestros —contesta al fin—. Bueno, técnicamente de rescate de secuestros.

Por respuesta, Bravo extiende las manos con las palmas hacia arriba, pidiendo más información.

—Los muertos de abajo son los responsables del secuestro y asesinato de Iván Tellechea, el hijo del empresario al que encontraron muerto en un canal por la carretera a Cuernavaca hace apenas una semana.

—¿Estás seguro de eso? —Julieta pone su mejor cara de sorpresa.

—Completamente —afirma Hernández poniendo la maleta más pequeña sobre la cama—. Estos imbéciles aún tenían la billetera e identificaciones del pobre muchacho.

Bravo se acerca y las examina con atención. No puede evitar estremecerse al ver la credencial escolar del chico que apenas tenía 14 años cuando un grupo de desalmados decidió quitarle la vida.

—Secuestradores, entonces —dice la comandante—. Homicidio, más secuestro, más posible ajuste de cuentas, supongo que Estrada considera que eso lo convierte en un caso en el que mi unidad puede colaborar. ¿Crees que los mató una banda rival?

Hernández cruza los brazos y la mira con atención antes de responder. Bravo no puede decir a ciencia cierta si sospecha algo o sabe más de lo que admite.

—No me preguntes por qué, honestamente no te puedo dar una respuesta más solida que una mera corazonada, pero me parece más un acto de venganza. Quienes hicieron esto son profesionales, pero se ensañaron con el último.

Bravo tensa la espalda, pero se mantiene en silencio, cuidando de que nada en su actitud la delate.

—Podría ser un grupo de sicarios contratados por la familia de la víctima ante la falta de resultados —continúa—, o tal vez estamos tratando con vigilantes.

—Vigilantes —repite Bravo—, ¿algo así como los tipos de Kick-Ass? Y acabas de decir que soy yo la que ha visto demasiadas películas.

—No sería la primera vez que enfrentamos una situación de película, ¿cierto? —pregunta Hernández en clara referencia a la violenta jornada a la que Bravo Se vio arrastrada siete meses atrás, jornada que acabó con asesinos, policías y un reconocido empresario, muertos—. ¿Alguna vez me vas a contar qué fue lo que pasó en realidad?

Julieta Bravo lo mira directamente antes de responder. El informe da cuenta de cinco asesinos muertos en hechos relacionados, sin dar el nombre de la asociación a la que pertenecían. También habla de las muertes de Manuel Pérez, comandante de Homicidios, así como del procurador Óscar Lagarda y de su jefe de seguridad.

La versión oficial es que Pérez, Lagarda y Almeida murieron en el cumplimiento del deber, así que fueron honrados como héroes, pero Julieta sabe que Manuel es el único merecedor de esa distinción.

Por último, los informes de balística arrojaron que la misma persona que mató a uno de los asesinos, Oliveira, es una de las personas que dispararon en contra del filántropo Bolat Vyagorov. La versión focial es quese trató de un intento de robo para obtener dinero y salir del país.

De este último se ha mantenido en secreto que era en realidad el líder de Samedi, el prolífico equipo de asesinos de élite responsable de mas de 100 homicidios en países alrededor del mundo y el principal blanco de las violentas acciones que pusieron en jaque a la Procuraduría General de la República.

Bravo ignora quiénes más, fuera de ella misma y del nuevo procurador, José Ramón Estrada, conocen toda la verdad.

—Sabes bien que puedes acceder al expediente por los canales tradicionales, comandante —responde Julieta mientras comienza a darle la espalda para salir de la habitación—. Regresaré a la Procuraduría a hablar con Estrada del caso y te esperaremos para ver cómo procedemos, probablemente tengamos que trabajar juntos. Si quieres saber algo más, tendrás que preguntárselo a él.

—¡No me salgas con esa mierda, Julieta! Manuel era mi amigo y tú estabas con él cuando lo asesinaron. Si sabes algo más, cualquier cosa, me la tienes que decir, me lo debes.

—¡No te debo una mierda! —responde la comandante enfurecida mientras da media vuelta y encara a su colega— ¡Yo estaba con él cuando murió! ¡Yo vi cuando ese gringo de mierda le disparó mientras estaba en el suelo! ¿Y sabes qué más? ¡Yo lo vengué volándole la puta cabeza a su asesino!

Hernández se mantiene en silencio. Sabe que ha cruzado la raya, pero hay tantas cosas ocultas en ese caso, que no se arrepiente de querer saber más.

—¿Quieres que te diga algo que no está en el expediente, David? Bien, te lo voy a decir —continúa Bravo viéndolo a los ojos—. El idiota de Richardson se confió y se acercó demasiado a mí, lo golpeé, lo desarmé y le apunté con su propia arma. Se río y me dijo que se rendía, que lo arrestara, extendió las manos para que lo esposara sin poner resistencia. En lugar de hacer eso le metí una bala en la puta frente. ¿Algo más que necesites decirme?

Hernández la mira sorprendido. La comandante Julieta Bravo acaba de confesar ante él una ejecución extrajudicial y eso sería suficiente para hundirla, si lo quisiera, pero esa nunca fue su intención. Los bomberos no se pisan las mangueras, dicen por ahí, y no tiene intención de delatar a una compañera policía por hacer algo que él mismo hubiera hecho si se le hubiera presentado la oportunidad.

Bravo afloja los puños y respira profundamente. Da media vuelta y comienza, ahora sí, a salir de la habitación. No se detiene cuando Hernández la despide con una última frase.

—Muy bien hecho, comandante.







Capítulo 3

Son ellas, o tú

Jueves, 08:06 A.M.

No puede evitar sobresaltarse cuando suena el teléfono. El sobresalto se convierte en nerviosismo cuando confirma que no hay número alguno en el identificador de llamadas. Pasan de las 18:00 horas en Moscú y sabe que a él no le gusta recibir malas noticias por la tarde.

También sabe que no le llamaría si hubiera recibido noticias satisfactorias. Traga saliva y desliza el botón virtual de color verde para contestar la llamada.

—A sus órdenes, jefe.

—¿Por qué sigue viva?

—¿Señor?

El silencio al otro lado de la línea le dice que no piensa repetir la pregunta.

—Estamos haciendo lo posible por localizarla, señor, pero hasta el momento no hemos podido dar con ella.

—Entonces son más incompetentes de lo que pensé, porque no es precisamente que se esté ocultando.

—Jefe, disculpe, me temo que no lo entiendo.

—Acabo de recibir un informe que habla de diez personas muertas, aparentemente secuestradores, hace apenas unas horas, la policía aún está en el lugar. Uno de ellos empalado por su propio hueso, otro con disparos en codos y rodillas. No tengo dudas de que fueron asesinados por Selene Vega.

—Sí, señor. Tenemos un informante en ese preciso lugar —dice a sabiendas de que esa persona tuvo que ser la mismo que pasó la información a su superior sin consultarlo con él—, pero todavía no podemos estar seguros de que se trate de ella. Necesitamos más dat…

—Es ella, no seas ridículo —interrumpe sin levantar la voz—. También fue ella la que asesinó a aquellos cuatro violadores hace siete semanas y la que acribilló a aquellos franceses tratantes de blancas hace tres meses. No se está escondiendo. No se está escondiendo porque no nos tiene respeto.

El silencio en la línea se hace pesado, al fin, el embajador de Kazajistán en la Ciudad de México, Serik Morózov, se anima a responder.

—Además de que está perfectamente entrenada, tenemos claro que alguien la está ayudando a mantenerse fuera del radar, señor.

—¿Te refieres a la comandante de Investigaciones Especiales?

—Tampoco podemos estar seguros, pero es probable que sí. Sabemos que ella fue quien mató a Richardson a fin de cuentas y de alguna manera sobrevivió a la trampa que le puso Lagarda, pero no tenemos pruebas de que estén trabajando juntas.

—Están trabajando juntas, idiota, y fue ella quien le dio el tiro de gracia al camarada Vyagorov. Las quiero muertas. Haz lo que sea necesario.

El significado de la última frase no pasa desapercibido para el embajador, pero decide que alguien tiene que ser prudente y se atreve a responder a pesar del terror que le tiene a su interlocutor.

—Señor, si matamos a una policía con nuestros operativos atraeremos demasiada atención, es sumamente arriesgado aún conociendo la corrupción de las corporaciones policíacas en México. Si de verdad la quiere muerta, recomiendo que utilicemos personas locales. Además, tengo que insistir en que lo más prudente sería esperar a estar seguros.

El bufido de exasperación cruza los más de 10 mil kilómetros que separan a la Ciudad de México de la capital de Rusia en un segundo.

—Me estoy cansando de ser prudente, Serik. Pronto llegaremos a un punto en el que serán ellas, o tú, camarada. De cualquier manera, en algo tienes razón, no podemos matarla antes de que nos diga en dónde está Vega.

Morózov trata de que el sonido de su respiración agitada no se escuche en el teléfono y procura calmarse antes de responder.

—Pondremos a nuestros agentes a trabajar horas extras, señor. Si Julieta Bravo está ayudando a Selene Vega, lo descubriremos, averiguaremos en dónde la oculta y acabaremos con las dos.

—Tienes meses diciendo que lo descubrirás, Serik, y no has logrado nada. Ahora te toca seguir instrucciones.

—¿Señor?

—Simplemente recuerda lo que te dije. Tú escuchas y obedeces. ¿Hay alguna duda?

            —Estoy a sus órdenes, señor.











Capítulo 4

Los muertos no se olvidan

Jueves, 08:17 A.M.

Selene Vega abre los ojos, se incorpora, toma la pistola cargada y sin seguro que reposa en el buró junto a la cama y apunta hacia la puerta de la habitación. Todo en menos de un segundo.

A pesar de que el aparato de aire acondicionado está encendido y mantiene el cuarto a unos fríos 18 grados centígrados, se descubre bañada en sudor. Tiene que hacer un esfuerzo para controlar su respiración agitada antes de darse cuenta de que no hay ninguna amenaza frente a ella.

«Otra vez la misma mierda», piensa mientras se obliga a relajar la mano y volver a dejar la pistola en el buró. Tarda unos segundos para recordar a dónde la llevaron sus sueños —o pesadillas— en esta ocasión.

—Manchester —dice en voz alta mientras pasa el dorso de su mano por su frente empapada—, puta ciudad de mierda.

En realidad, no tiene nada en particular en contra de Manchester como ciudad, pero sí del recuerdo por el trabajo que la llevó a ella casi cinco años atrás.

Muy a su pesar, como suele sucederle cuando viejas memorias la agobian, la experiencia llena su mente como si la estuviera viviendo en ese momento.

Curiosamente no es el nombre del objetivo ni la forma en la que acabó con él lo primero que llena su mente, no, es el fuerte olor a ajo proveniente del pasto del estadio Old Trafford.

Después de cumplir el trabajo, motivada por la curiosidad, investigó la causa del olor y supo que el personal especializado en el cuidado del campo de juego del también conocido como El Teatro de los Sueños, lo rocía antes y después de cada encuentro con un líquido especial que contiene ajo pulverizado y que evita amenazas parasitarias.

Con el tiempo, los especialistas en jardinería del Manchester United han logrado hacer la mezcla mucho más amigable y ya no incomoda tanto a los aficionados, pero en el año 2014, cuando apenas estaban experimentando con la técnica, el olor que producía era tan fuerte que podía percibirse durante días incluso por fuera del recinto deportivo.

Y ese maldito y penetrante olor es el que ahora parece inundar las glándulas odoríferas de Selene Vega, a pesar de que no hay un solo diente de ajo en el departamento.

Lo segundo que recuerda son los gritos, la algarabía de los más de 72 mil aficionados, casi todos vestidos de rojo y blanco que festejaban las acciones de su encuentro, ensimismados en su mundo, completamente ignorantes de que los monstruos existen, escondidos entre ellos, listos para actuar y arrancar vidas como si estas no significaran nada.

Y cuando se trata de monstruos, muy pocos pueden presumir de ser tan eficientes como Selene Vega.

Ninguno de los 72 mil aficionados que corean las jugadas de los Diablos Rojos está consciente de que Robert Brown, un prominente empresario restaurantero, vive los últimos minutos de su vida.

Mucho menos el mismo Brown, que en ese momento empieza a cantar junto al resto de los fanáticos la que tal vez es la canción más apreciada de la barra.

Glory, glory Man United,

Glory, glory Man United,

Glory, glory Man United,

As the reds go marching on, on, on…

A pesar del éxito que ha tenido con su cadena de restaurantes en años recientes, que le ha permitido amasar una fortuna envidiable y que le sería más que suficiente para pagar el palco de su elección, Brown prefiere disfrutar el juego en las tribunas, al lado de la hinchada, como lo ha hecho desde que era un regordete y rojizo niño pequeño e iba a los encuentros acompañado por su padre.

Just like the busby babes in days gone by,

We´ll keep the red flags flying high,

You’re gonna see us all from far and wide,

You’re gonna hear the masses sing with pride…

El —aún regordete y posiblemente más rojizo— hombre de 45 años ignora que su éxito ha causado escozor en su principal competidor, un empresario 20 años mayor que él, que un día decidió que no permitiría que le siguieran quitando clientes con lo que considera comida de menor calidad y a más bajo precio. Ignora también que Samedi, una letal organización de asesinos de élite aceptó un contrato por su vida y desde ese momento es, para fines prácticos, como si estuviera viviendo tiempo extra.

United, Man United,

We're the boys in red and we're on our way to Wembley!

Wembley, Wembley,

We're the famous Man United and we're going to Wembley,

Wembley, Wembley,

We're the famous Man United and we're going to Wembley…

Brown está sentado en la sección N1407, con una vista directa al centro del campo. Su butaca se ubica justo a la orilla, junto a la escalera porque, eso sí, odia tener que disculparse para pasar si quiere ir al baño o levantarse por una cerveza. Algo que regularmente hace bastantes veces durante cada encuentro.

In Seventy-Seven it was Docherty

Atkinson will make it Eighty-Three

And everyone will no just who we are,

They'll be singing que sera sera…

Lo que no sabe es que esa posición elegida por la facilidad que tiene para moverse también lo convierte en blanco fácil. Selene Vega sí lo tiene claro y ha esperado ese momento, el momento en que decenas de miles de gargantas se unen en un cántico, para pasar a la acción.

United, Man United,

We're the boys in red and we're on our way to Wembley!

Wembley, Wembley,

We're the famous Man United we're going to Wembley,

Wembley, Wembley,

We're the famous Man United and we're going to Wembley

Sube las escaleras como cualquier persona que va hacia la parte superior del estadio a buscar un refrigeri o sin llamar la atención. No puede evitar ver el pecoso rostro del pequeño de 9 años con el pelo tan naranja y los ojos tan azules como los de su padre que lo acompaña y, muy a su pesar, sonríe, complacida de que la orden haya sido acabar solo con el empresario.

Glory, glory Man United,

Glory, glory Man United,

Glory, glory Man United,

As the reds go marching on, on, on…

Brown, cantando, feliz, ofrece el lado derecho de su desprotegido cuerpo sin saber que está a solo segundos de morir. Si encontrará o no consuelo al irse abrazado por la persona que más quiere en el mundo, es algo que Selene no sabe, aunque de alguna manera espera que así sea.

Glory, glory Man United,

Glory, glory Man United,

Glory, glory Man United,

As the reds go marching on, on, on…

Vega pasa junto a su víctima y con dos movimientos increíblemente rápidos perfora con una navaja corta primero el hígado y después el riñón de Brown, quien siente dos golpes en el costado sin saber que la atractiva chica de ojos verdes que incluso se disculpó con una sonrisa, acaba de matarlo. Sin entender todavía qué es lo que siente, el hombre se deja caer en su butaca.

Glory, glory Man United,

Glory, glory Man United,

Glory, glory Man United,

As the reds go marching on, on, on…

El cántico termina con un estruendoso aplauso acompañado de gritos y chiflidos y el hijo de Robert no repara en que su padre está agonizando. Probablemente ni él mismo lo sepa. El empresario lleva la mano a su costado y la ve manchada de sangre. Aún entonces, no está seguro de lo que está pasando. Le cuesta respirar, comienza a marearse. Simplemente no comprende nada.

El pequeño de 9 años se sienta junto a su papá y da un sorbo a su enorme vaso de refresco sin notar que está casi inconsciente. El moribundo hombre ni siquiera tiene fuerza para pedir ayuda, mucho menos para moverse. Selene Vega tira la navaja completamente libre de huellas digitales debajo de uno de los asientos sin que nadie repare en ella. Sabe que seguramente fue grabada por las cámaras, pero no les servirá de nada. Por más efectivo que sea el Departamento de Policía de Manchester, es poco lo que pueden hacer con la imagen de una mujer que no existe.

Para cuando alguien nota que han asesinado a un hombre a la vista de miles de personas, la asesina ha salido del estadio tranquilamente para enfilarse con rumbo al Aeropuerto de Manchester sin escalas, después de todo, cuando se trata de vuelos internacionales, siempre es recomendable llegar al menos dos horas antes.

—¿No se queda al resto del encuentro? —pregunta el conductor que espera junto a la puerta de un taxi a la salida del estadio.

—En realidad no vine al juego —responde con una sonrisa—, vine a trabajar y ya cumplí con mi encomienda.

El falso taxista entiende el mensaje y le abre la puerta. Después ingresa a la unidad y la lleva a su destino sin decir una sola palabra en el trayecto de poco más de 30 minutos. Tampoco se despide de ella cuando desciende de la unidad, ni voltea a ver la peluca y los guantes que están en el asiento trasero y que tiene instrucciones de incinerar a la brevedad.

En ese momento, los cuerpos de seguridad y los policías asignados al estadio están enloquecidos buscando a la mujer pelirroja con lentes oscuros grabada en la cámara de seguridad, sin saber que ésta, aunque con otro color de pelo, se sirve un café tranquilamente en la sala de espera mientras aguarda la hora de abordar su vuelo a la Ciudad de México.

De vuelta al presente, Selene Vega parpadea y se abofetea mientras trata de liberarse del recuerdo. Voltea al espejo del tocador y parecen ser los ojos azules de Robert Brown, enormemente abiertos por la sorpresa, los que le devuelven la mirada.

«¡Espabílate, Selene!», piensa mientras respira profundamente. Toma su teléfono celular y comprueba que no tiene notificaciones. Ningún mensaje de Julieta. Eso significa que todo va bien.

Al menos por el momento.







Capítulo 5

Confesiones incómodas

Jueves, 08:31 A.M.

El procurador José Ramón Estrada está sentado detrás de su escritorio con los brazos cruzados y una mirada que Julieta no alcanza a identificar. Fue él quien le llamó hace casi dos horas para pedirle que se dirigiera a la escena de homicidio que ya aseguraba el comandante Hernández, ignorando, por supuesto, que ella fue la responsable del destino de al menos la mitad de los cadáveres que le esperaban ahí.

El nombramiento de Estrada tras la muerte del corrupto Largada fue inesperado. Generalmente ese puesto se otorga con fines políticos, pero él no milita en ningún partido. En lugar de eso es un ex militar de carrera que llegó a tener el puesto de coronel del Ejército Mexicano antes de que lo nombraran subprocurador.

Con el cambio de administración en el Gobierno Federal, lo esperado era que el presidente de la República o el secretario de Seguridad designaran a alguien de su confianza, de su propio grupo de poder, pero en lugar de eso ascendieron a Estrada aludiendo a la necesidad de contar con alguien con experiencia en las fuerzas armadas.

Bravo no ha encontrado motivos para desconfiar de él, incluso cree que no sabe ni sabia de las actividades de Lagarda a pesar de trabajar bajo sus órdenes, pero tampoco tiene motivos para depositarle toda su confianza.

—Procurador —dice Julieta a modo de saludo—, ya revisé la escena del crimen y coincido con el comandante Hernández. Está claro que formaban parte de una banda de secuestradores. Está claro también que ellos secuestraron y asesinaron al chico Tellechea.

Estrada no responde, en lugar de eso la mira fijamente y le hace, con la mano, una seña de que se siente. El gesto la pone incomoda, aunque aún es incapaz de determinar el motivo.

—¿Un café, Julieta? —Mala señal. Desde que tomó el cargo, Estrada la ha llamado comandante. El tono personal le indica que está a punto de pedirle algo que no le va a gustar.

—No, gracias —contesta Bravo mientras se acomoda en la silla—, como le decía, está claro que era un grupo bien organizado, estaré complacida de trabajar junto al comandante Hernández para descubrir quiénes los mataron y cuáles fueron los motivos.

Estrada pone ambos codos sobre la mesa y une sus manos como punto de apoyo justo debajo de su barbilla. En esa posición, su bigote tipo revolucionario se ve más gracioso que de costumbre, pero Julieta no está pensando en eso.

«Sí, definitivamente algo que no me va a gustar», piensa la comandante de la División de Investigaciones Especiales mientras nota, por primera vez, que su jefe tiene el párpado izquierdo levemente caído como ese famoso actor norteamericano de color cuyo nombre se le escapa de momento.

—Eso puede esperar, Julieta. —De nuevo el nombre de pila—. Ha surgido algo de última hora, y créeme antes de que empieces a reclamar, a mí tampoco me hace ninguna puta gracia que esto ocurra sin avisarnos con más tiempo para poder prepararnos.

—No entiendo, señor. ¿No quería que colaborara con el comandante Hernández en el caso?

—Quería —contesta el procurador—, pero acaban de llegar órdenes distintas, y cuando digo acaban de llegar, me refiero a que realmente colgué el teléfono hace menos de 10 minutos. Esto viene de arriba, Julieta, así que vamos a obedecer, callar y cooperar.

Bravo guarda silencio mientras mira a su superior. Pocas personas en el Gobierno Federal tienen un rango más alto que el procurador general de la República, así que cuando dice que algo viene de arriba, es porque se trata de un asunto importante, y eso puede representar malas noticias para ella y para cierta asesina con la que ha estado trabajando en secreto durante meses.

Aún así, se anima a hacer la pregunta.

—¿Y bien? ¿Me va a decir de qué se trata o estamos esperando algo?

—Como te dije, me molesta que esto ocurra sin darnos un aviso. Las órdenes llegaron cuando él ya había aterrizado, incluso cuando ya venía en camino hacia acá.

—¿Él? Procurador, no sé a qué está jugando, pero ¿le importaría hablar más claro?

Estrada sonríe y está a punto de abrir la boca cuando suena el teléfono fijo en su escritorio. La luz que se enciende indica que la llamada proviene de la extensión de su asistente.

—Hágalo pasar, por favor— contesta unos segundos después de levantar la bocina.

Bravo aprieta los labios y voltea hacia la puerta de la oficina. Instantes después ve entrar a un hombre de estatura media a alta, posiblemente un metro setenta y siete, tal vez setenta y nueve centímetros, de treinta a treinta y cinco años. La piel es morena clara, los ojos parecen ser cafés. El cabello es negro con un corte perfecto, como si acabara de salir de la peluquería y el rostro está perfectamente rasurado, impoluto como el traje azul oscuro que parece recién sacado de la tintorería y es exactamente del mismo tono que la lisa corbata que adorna la pulcra camisa blanca.

Si tuviera que hacer una descripción de él basándose en sus facciones, diría que es sin duda latinoamericano, posiblemente mexicano, pero el pin con la bandera de las barras y las estrellas adornando la solapa del saco no deja lugar a dudas de cuál es el país al que guarda lealtad.

—Adelante, señor Ortega —dice el procurador Estrada mientras le extiende la mano—. Bienvenido a México.

—Agente especial Ortega —responde el recién llegado mientras estrecha la mano, con una frase que está a la mitad de una presentación formal y una corrección.

Julieta Bravo se mantiene en silencio con los brazos cruzados mientras observa el intercambio de saludos y se pregunta qué demonios tiene que hacer un agente de los Estados Unidos de América ahí.

—Comandante Bravo —dice al fin Estrada—, este es el agente especial Edward Henry Ortega, del FBI.

—Un gusto, comandante. Estoy ansioso de trabajar con usted.

Julieta ignora la mano extendida y mira fijamente a Ortega. Después devuelve la mirada a Estrada y se dirige únicamente a él.

—¿Trabajar conmigo? ¿Qué demonios tengo que ver yo con el FBI y qué diablos están buscando?

—Selene Vega —responde el agente haciendo caso omiso al desaire de Bravo.

La comandante ni siquiera titubea. Ha ensayado la respuesta incontables veces frente al espejo.

—Selene Vega está muerta.

—¿Qué le parece si no empezamos nuestra relación tratándonos uno al otro como si fuéramos idiotas, comandante?

—¿Qué le parece si no empezamos ninguna puta relación en primer lugar, agente?

—Julieta —interviene Estrada—, te repito: esto viene desde arriba.

Los ojos de Bravo destellan fuego. Fuego que apenas puede contener al mirar a Ortega, quien evidentemente está haciendo un esfuerzo para no sonreír.

—Sabemos que Vega está viva, comandante. —No es una pregunta—. Nuestros servicios de inteligencia afirman que fue ella quien acabó con Samedi hace siete meses.

Muy a su pesar, Bravo traga hondo. Aún así, se asegura que nada en su rostro muestre su nerviosismo.

—Sí, sabíamos de Samedi, por supuesto —continúa Ortega con una sonrisa de autosuficiencia—, y sabíamos prácticamente todo de Vyagorov. De hecho, estábamos a punto de iniciar una colaboración con su secretario de la Defensa Nacional para… sacarlos de circulación, por decirlo de alguna manera, cuando Vega se nos adelantó.

Julieta está tentada a preguntar si el exprocurador Lagarda tenía conocimiento de esa supuesta operación, pero eso revelaría que sabe más de lo que quiere admitir.

Aún así, no es necesario que llegue a preguntar nada.

—Habríamos ejecutado la operación antes, pero la información que nos dio su predecesor, Lagarda —continúa mientras mira a Estrada—, fue cada vez más y más contradictoria.

«Tal vez porque era un maldito corrupto de mierda», piensa Julieta.

—Después de eso y de ajustar nuestras redes, nos dimos cuenta de que Óscar Lagarda trabajaba para ellos —explica Ortega—. Sus cuentas bancarias tampoco dejaron lugar a dudas, así que tuvimos que rehacer el plan. Después de todo, no es buena idea que el Gobierno de Estados Unidos entre a México y asesine a su procurador general de Justicia.

Estrada abre los ojos como dos enormes platos. Voltea a ver a Julieta, a Ortega y a Julieta de nuevo.

—¿Lagarda estaba sucio?

El norteamericano no puede evitar sorprenderse un poco al comprobar que la pregunta del actual procurador es completamente genuina.

—¿De verdad no lo sabía? —pregunta a su vez, dirigiéndose a Bravo.

—No estoy segura de qué y cuánto le dijeron sobre el tema —responde la comandante de Investigaciones Especiales mientras encoge los hombros—. No es mi lugar cuestionar a mis superiores.

Ortega está a punto de decir algo cuando el procurador interviene, visiblemente molesto.

—Pues ahora es un buen momento para que me digas todo lo que sabes, Bravo, sin guardarte nada, y quiero escucharlo de ti.

La comandante lo mira a los ojos. Se toma un par de segundos antes de comenzar a hablar. Todavía recuerda la fría sensación del cañón de la pistola de Lagarda en su nuca.

—Ortega no miente, Lagarda trabajaba con Samedi. ¿Recuerda el sitio en el que lo asesinaron?, ¿en donde encontraron su cuerpo después de que supuestamente cayó como héroe en el cumplimiento del deber? Yo lo llevé ahí.

Si el agente especial Ortega se sorprende con la respuesta, no da muestras de ello. Estrada, en cambio, se ve visiblemente contrariado. Duda en hacer la siguiente pregunta, pero al fin sale de su boca.

—¿Tú lo mataste?

—No, no lo hice —Julieta no se ofende ante el cuestionamiento—, pero desearía haberlo hecho. Al final fue Selene Vega quien apretó el gatillo y me salvó la vida en el proceso.

Estrada se mueve, incomodo, de un lugar a otro. Al fin se sienta en la silla detrás del pulcro escritorio. No puede evitar pensar que es la misma silla y el mismo escritorio que usaba Lagarda.

—Dame más información, por favor —pide en un tono más tranquilo— y no omitas nada, que no todos los días una de las mejores policías de México confiesa ser cómplice en un asesinato y mucho menos en el de un procurador.

Julieta se sienta también y Ortega hace lo propio. Si el agente sabe o no lo que pasó, no lo dice, pero se muestra interesado en escuchar una versión de primera mano. Cruza la pierna y deja ver sus calcetas de color gris claro con dibujos de hamburguesas y papas fritas que desentonan completamente con la formalidad del resto de su vestimenta.

—Selene Vega me contactó después de que maté a Richardson —explica Bravo—. Me advirtió que Lagarda trabajaba directamente bajo las ordenes de el Rus… de Vyagorov, y que seguramente estaba a punto de tenderme una trampa.

—¿Y le creíste así, de buenas a primeras? —cuestiona Estrada mirándola a los ojos.

—No soy idiota, señor. Eso fue precisamente lo que le dije a Vega, así que lo comprobamos. Ella me dio la ubicación de un sitio falso, un sitio que Samedi usaba para atraer y asesinar a personas que estuvieran cerca de descubrirlos. Me dijo que, si le hablaba de ese lugar a Lagarda, él pensaría que Vyagorov estaba abriendo una trampa para mí y él sería el encargado de cerrarla.

Estrada no dice nada, pero la expresión en su rostro muestra que entiende el planteamiento.

—Eso fue exactamente lo que sucedió. Lagarda y su jefe de seguridad, Almeida, me acompañaron al sitio, pero antes activó a un aspirante.

—¿Qué diablos es un aspirante? —pregunta Estrada.

—Así llamaba Samedi a los reclutas, asesinos menores, por decirlo de alguna manera, que todavía no entraban en su categoría de élite pero estaban cerca de hacerlo. Por supuesto, Vega me había advertido exactamente lo que pasaría y se encargó del pobre diablo antes de que llegáramos.

—¿Cómo sabes que eso es cierto, Julieta? ¿Quién te dice que no fue la misma Vega quién llamó y traicionó al tal aspirante para ganarse tu confianza y de paso sacar al procurador del camino?

—Porque en cuanto entramos al lugar el hijo de puta de Lagarda me apuntó con su pistola a la nuca, ordenó a Almeida que me desarmara me ofreció trabajo en Samedi, que por supuesto rechacé y se burló diciéndome que se aseguraría de que me sepultaran con honores después de que el asesino con rifle de francotirador que él había llamado me quitara la vida.

Estrada se mantiene en silencio, con los puños apretados casi tanto como la quijada. No necesita el final de la historia. El informe indica claramente que Lagarda y Almeida fueron asesinados por balas del mismo rifle, un M24 SWS de calibre 7.62 milímetros, disparadas a una distancia de alrededor de 60 metros, con trayectoria descendente.

—Jugaba poker con ese hijo de puta todos los martes —dice al fin, con un temblor en la voz no de miedo, sino de furia—. Lo invité a mi casa varias veces, estuvo al lado de mi familia, de mis hijos.

—Sé que eran amigos, procurador —contesta Bravo con voz pausada—, quisiera decirle que lo siento, pero estaría mintiendo. Me da gusto que ese cabrón esté muerto. Si acaso lamento que no hayamos podido capturarlo con vida para sacarle información a golpes.

Solo entonces parecen reparar en Ortega, que se ha mantenido en silencio, completamente atento a la historia.

—¿Ustedes sabían esto?

—¿Ustedes? —responde como si no entendiera.

—El FBI, la CIA, el Pentágono, la puta Liga de la Justicia o los Guardianes de la Galaxia. Me importa una mierda cómo quieran llamarse, Ortega, ustedes. No se haga pendejo, que ahora está en nuestro país.

Bravo no puede reprimir una sonrisa al ver la amabilidad del procurador desaparecer súbitamente.

El agente especial se acomoda la pulcra corbata antes de responder, como si ese pedazo de tela perfectamente acomodado que de seguro fue anudado y desanudado al menos un par de veces antes de obtener el resultado deseado fuera capaz de moverse un milímetro.

—Sí, sabíamos que Lagarda era corrupto, que trabajaba con Samedi y que Vega lo había matado —responde con seguridad en la voz—. De lo que no estábamos seguros, hasta hoy, era de si había sido la comandante Bravo quien lo había llevado al lugar. También sabemos que fue ella quien acompañó a Selene Vega a la casa de Vyagorov y quien disparó el segundo tiro, que por cierto no era necesario, pues el primer disparo era mortal, pero a fin de cuentas aceleró su muerte y, tecnicamente, la convertiría en cómplice de homicidio ante los ojos de Kazajistán.

Julieta no dice nada, al menos no con palabras. Sus ojos hablan por ella. Sabe que hizo lo correcto, pero está preparada para las consecuencias. Lo ha estado desde que esa bala salió de la recamara de su pistola.

Estrada tampoco reacciona. Ignora qué motivó a sus superiores a no informarle sobre Lagarda, pero sí le informaron sobre la participación de Bravo en la muerte del falso filántropo Bolat Vyagorov. También le dijeron que eso, así como las actividades criminales que realizaba bajo el sobrenombre de el Ruso, eran secreto de estado.

—Quiero aclarar que en lo que a nosotros respecta —continúa Ortega—, nada de esto tiene que salir de esta oficina. No es a eso a lo que vengo.

Estrada se toma su tiempo para hablar, más por parecer interesante que por otra cosa.

—Bien, esto queda entre nosotros. Nuestra historia sigue siendo que Óscar Lagarda fue ejecutado por órdenes de un criminal conocido como
el Ruso, de quien no conocemos su identidad pero sabemos que es o era líder de una organización de asesinos llamada Samedi.

            Ortega asiente, Bravo se mantiene impasible.

—El maldito está fugitivo y el exprocurador sigue siendo un héroe y un ejemplo para la corporación, jamás hemos escuchado sobre una tal Selene Vega y nuestra postura oficial es que el desafortunado filántropo kazajo, Bolat Vyagorov, fue asesinado por dos ladrones que perdieron la calma al verse descubiertos.

No es una pregunta, mucho menos una sugerencia. Es la verdad histórica de la Procuraduría General de la República y punto final.

—Ningún problema de mi lado —dice Ortega. Bravo asiente y le dirige al procurador una sonrisa e agradecimiento.

—Entonces —continúa Estrada dirigiéndose a Ortega—, ¿cuál es el interés del FBI con Selene Vega?

—Samedi es o fue responsable de la muerte de muchas personas alrededor del mundo —responde—, una de esas personas fue Reese Wilkinson, quien se desempeñaba como senador de Estados Unidos por el estado de Indiana. Al menos hasta que lo asesinaron.

La comandante de Investigaciones Especiales, que ha repasado hasta el cansancio la información de Samedi en Oráculo, el sofisticado sistema de inteligencia al que pocas personas además de ella tienen acceso, sabe lo que Ortega dirá a continuación.

—La causa de la muerte fue un paro cardiaco. La versión oficial fue que sucedió de repente mientras el senador se encontraba solo en su cuarto de hotel, en una gira de trabajo. La realidad, sin embargo, es que no se encontraba solo. Las cámaras de seguridad lo muestran entrando a la suite con una mujer joven que sale apenas 15 minutos después.

Julieta Bravo se mantiene en silencio. No es un secreto que Ortega trata de buscar una reacción en su rostro mientras habla.

—En este punto, tengo que admitir que ella es buena, muy buena. No encontramos restos de drogas en el organismo, tampoco lesiones externas, así que lo primero que pensamos es que se trataba de una prostituta cualquiera y que el infarto había sido, natural, por decirlo de alguna manera. Se inventó que estaba solo porque a los intereses del Gobierno de Estados Unidos no le convenía que se supiera que uno sus senadores tenía actividades extra maritales, mucho menos con una trabajadora sexual.

—Pero el infarto no fue natural, ¿cierto? —pregunta Estrada.

—Esa versión se mantuvo durante tres años y, honestamente, lo creíamos así hasta que uno de nuestros analistas de inteligencia asignado a revisar amenazas externas se topó con el expediente que tenemos de Samedi, fotografías incluidas.

—Déjame adivinar… —dice Estrada, pero no termina la frase.

—Y aquí viene la coincidencia. Este analista había revisado el caso del senador cuando era apenas era un novato. En aquella ocasión no tenía nada para comparar el rostro de la supuesta prostituta y, repito, no había motivos para darte seguimiento, pero esta vez no le quedó duda alguna. La reconoció de inmediato cuando vio la foto en su expediente.

—Selene Vega— apunta Estrada.

—El Gobierno de Estados Unidos no perdona fácilmente —advierte el agente mientras asiente con la cabeza—. Mis órdenes son llevarla para responder por ese y cualquier otro asesinato en suelo americano del que sea responsable. Eso, o matarla. Lo que suceda primero.

Ortega termina de hablar, Bravo está en silencio, tratando de no apretar la quijada. Estrada asiente, en señal de que ha entendido el objetivo de la visita del agente y la cooperación que se espera de ellos. El procurador se dirige a Julieta.

—Muy bien, Bravo. Me queda claro que Vega te salvó la vida, también entiendo, que la hayas ayudado a acabar con Vyagorov. Nadie en su sano juicio creería que lo juzgarían con todos los contactos que tenía en altas esferas del gobierno. Si lo hubieras dejado vivo, el hijo de puta se hubiera reído de todos nosotros mientras hacía que nos despidieran y probablemente, no conforme con eso, nos mataría.

Bravo asiente, pero no dice nada. Sabe lo que su jefe directo está a punto de preguntarle y sabe también que lo que le ordenará después es tan claro como imposible.

—¿Has tenido contacto con ella después de ese día?

—No, señor.

—Bien. A partir de hoy tus casos se pasarán a otros miembros de tu unidad o incluso de otras unidades. Estás comisionada a acompañar y ayudar al agente Ortega de forma permanente mientras se encuentre en México. Tu objetivo es el mismo que tiene él: capturar o matar a Selene Vega.







Capítulo 6

Un viaje de negocios

Jueves, 08:51 A.M.

El hombre alto y de hombros anchos que está frente al funcionario del Instituto Nacional de Migración en el Aeropuerto Internacional de la Ciudad de México no tiene, además de su estado físico, nada particularmente destacable en su aspecto. Ha invertido mucho tiempo y dinero para asegurarse de eso. Le sonríe al mexicano mientras le extiende su pasaporte.

—Señor chapark… Zhapparkul —dice con evidente dificultad para pronunciar el apellido— ¿habla usted español, o tal vez inglés? Le ruego que me disculpe, pero no hablo kazajo.

—En español está bien —responde el extranjero con un ligero acento ruso.

—Oh, excelente. ¿Motivo de su visita a México, señor?

—Viaje corto de negocios.

—¿Qué tan corto y qué tipo de negocios?

—Soy asesor en una compañía de soluciones de seguridad —contesta mientras le entrega un folder—. En sus manos encontrará toda la información, incluyendo el lugar en donde me quedaré.

El funcionario hojea el contenido de la carpeta sin prestar demasiada atención, ignorante de que mucho de lo que está leyendo es completamente falso. Tampoco le importa demasiado, hace más de 15 minutos que quiere ir al baño y solo espera que termine de pasar toda la gente proveniente de ese vuelo.

—No me dijo qué tan corto espera que sea el viaje. Oh, veo que ya tiene el boleto de regreso. ¿Únicamente estará dos días en el país?

—Es todo el tiempo que necesito.







Capítulo 7

Juntos, pero no revueltos

Jueves, 09:43 A.M.

Julieta Bravo camina como si no estuviera acompañada; el agente Ortega la sigue justo detrás, tratando de mantener, al mismo tiempo, el ritmo y una prudente distancia.

—Escuche, Bravo —dice al fin—, ¿puede detenerse un momento? Ha pasado casi media hora desde que salimos de la oficina de su jefe, no me dirigió la palabra mientras revisaba cosas en su escritorio, a pesar de que él le dijo que colaborara conmigo, y ahora ni siquiera me dice a dónde va.

—Voy por algo de desayunar —contesta sin detener el paso—. Estoy despierta desde muy temprano, no he comido nada y tengo hambre. Eres libre de acompañarme.

—Excelente, también tengo hambre, ya que lo menciona. ¿Vamos a algún restaurante cercano?

—¿Restaurante? Déjate de cosas, gringo, vamos por unos tacos. Espero que no le haga daño a tu delicada pancita.

Ortega sonríe. Es claro que Bravo no está contenta con la orden que le dio Estrada, pero hay algo en ella que lo hace sentir confianza. Al menos está seguro de que no es una policía corrupta.

—Mis padres nacieron en México, comandante, he probado los tacos antes, muchas veces.

—Esas tortillas duras rellenas de Dios sabrá qué cosa que comes en Taco Bell podrán llevar el nombre, pero
no son tacos —revira mientras cruza el umbral de la Procuraduría y sale a la calle.

Ortega ríe de buena gana.

—Ahora sí me ha insultado, comandante, mis papás son originarios de aquí, de la Ciudad de México. De la colonia Tacubaya, de hecho. Si llego a pararme en un Taco Bell me quitan el apellido.

Bravo también sonríe, pero se asegura de no voltear para que él no se dé cuenta. Al fin se detiene y permite que el agente se ponga a su lado.

—Escucha, Ortega, no es un secreto que no estoy de acuerdo con esto, tengo casos pendientes y no me gusta hacerla de niñera, pero si vamos a trabajar juntos unos días tal vez no sería mala idea tratarnos de tú y llamarnos por nuestros nombres de pila, ¿de acuerdo?

—De acuerdo, Julieta —extiende su mano y en esta ocasión el saludo sí es correspondido.

—Así que, primero que nada, dime cuál es la maldita historia de ese nombre, ¿Henry Edward, era?

—Edward Henry —corrige—. Lo sé, mi papá se llama Eduardo Enrique. Quiso darme su nombre, pero americanizado, para que fuera más aceptado por los niños conforme crecía, ya sabes, la escuela, las relaciones y todo eso.

Julieta sonríe mientras analiza sus facciones de nuevo. Piel morena clara, pero morena al fin, ojos de un intenso café oscuro. Va perfectamente rasurado, pero se nota que no le crece mucho vello facial. No podría revelar más su ascendencia mexicana ni aunque le creciera un nopal en medio de la frente.

—No funcionó mucho, ¿cierto?

—No, no funcionó para nada —responde con una sonrisa—, pero aparte de los clásicos bullies de siempre, no me fue tan mal.

—Bien, definitivamente no voy a llamarte Edward Henry. Escoge uno.

—Henry —responde Ortega—, todo el mundo me llama Henry.

Julieta no dice nada más y comienza a caminar de nuevo. Henry la sigue hasta un puesto de tacos a menos de una cuadra y media de sus oficinas. No es precisamente el lugar más limpio que Ortega ha visto en su vida, pero es innegable que el aroma que llena el aire de alrededor invita a acercarse.

Aún sin pretender hacerlo, tal vez en parte por el entrenamiento recibido en el FBI y en parte por la apariencia poco higiénica que le presenta quien despacha en la taquería, Henry lo examina de pies a cabeza en un par de segundos: barriga prominente, mandil sucio de grasa y no precisamente de ese día, barba mal cortada y una cara de buen tipo que simplemente no puede con ella.

—¡Ésale mi comandanta! —dice el taquero con el tradicional acento chilango cuando la ve dar pasos hacia la carreta que alguna vez, posiblemente antes de que la cubrieran los restos de humo, grasa y sabrá qué más, fue de color blanco—, ¿lo mismo de siempre?

—Lo mismo de siempre, manos puercas, con las dos salsas.

—Salen dos de suadero y uno de tripa —dice mientras toma las tortillas con las manos desnudas, las pone sobre la carne y las coloca ya con su oloroso contenido sobre un plato enfundado en una bolsa de plástico—. ¿Y para usted, güerito?

Henry, a quien el apodo de manos puercas del taquero no le transmite precisamente confianza y además no tiene nada de rubio, no atina a responder.

—¿Es mudo el güerito, comandanta?

—Yo creo que más bien no sabe qué pedir —contesta—. Hay de suadero, de tripa, de bistec y de pastor, Henry. Igual y el bistec es más seguro para ti, si no estás acostumbrado.

—Uno de cada uno, por favor. Y no soy precisamente rubio, no entendí lo de güerito.

—Pues no será rubio, pero se le nota lo extranjero a cuadras, güerito, no se me enoje, mejor dígame de qué salsa quiere, ¿roja o verde?

—¿Cuál pica menos? —pregunta, y al instante se da cuenta de que esa pregunta le va a costar.

—¡Uuuuy pues si tiene que preguntar cuál pica menos, mejor no le echamos! ¿No quiere de una vez que se lo sirva en un plato de princesita de Disney?

Las risas de los otros comensales no se hacen esperar. El rostro de Henry se pone tan rojo como la amenazante salsa de tomate a la que le quiere sacar la vuelta. Julieta sonríe, pero decide que ya es suficiente.

—Ya, párale, manos puercas. Henry es de Estados Unidos, pero sus padres son mexicanos. Y está aquí por trabajo.

—Ya sabe que es broma mi comandanta. Ahí le va mi güero, no les puse salsa, si usted quiere, échele al gusto, poquita. La roja pica menos y la verde sí está brava.

Henry toma el plato que le ofrece el taquero y voltea de un lado a otro tratando de ubicar una llave para lavarse las manos. No la encuentra y, después del asunto con la salsa y el plato de Disney, decide no hacer mención alguna al respecto.

Comienza con el de bistec. A fin de cuentas, les pone un poco de las dos salsas y hace todo lo posible por disimular el ardor en su boca desde el primer bocado. Tanto él como Julieta acaban con sus respectivos tacos en pocos minutos.

Al terminar, Henry se ofrece a pagar, pero Julieta lo detiene y le pide al manos puercas que simplemente lo ponga en su cuenta para la quincena. El taquero lleva su mano derecha a la frente y le corresponde con un mal hecho saludo de tipo militar.

—Muy bien, ahora sí, Henry—dice Julieta mientras caminan de vuelta a su oficina—, ¿exactamente cómo crees que puedo ayudarte?

—Por lo que sabemos, eres la última persona que vio con vida a Selene Vega —responde Henry—. Reitero lo que dije hace un rato frente al procurador: realmente no nos importa qué la hayas ayudado a acabar con Vyagorov. Nos queda claro que tu vida estaba en la línea. Si ella se enfrentaba sola a él y moría, tú serías la siguiente, ¿cierto?

—Cierto.

—Lo otro que dije también es verdad. Fuimos obteniendo información de Samedi poco a poco, tardamos mucho en conocer la identidad de el Ruso y cuando la obtuvimos, empezamos a planear el operativo, pero Vega se nos adelantó. Lo hubiéramos matado nosotros mismos mucho antes si lo hubiéramos averiguado con tiempo.

—Eso nos habría ahorrado muchos problemas.

—Supongo que sí. El caso es que, aún con la organización desactivada, por decirlo de alguna manera, no podemos cerrar el ciclo hasta que estemos seguros de que Vega esté completamente fuera del panorama, pero además no podemos permitir que la asesina de un senador esté impune.

—¿Y no te parece que el hecho de que me haya salvado la vida me pone en un conflicto personal?

—Lo que tienes que entender, Julieta, es que te salvó la vida para salvarse ella misma. Tú no le importas. Selene Vega es una asesina despiadada y no necesito decírtelo. Tú has visto su expediente, sabes lo que ha hecho.

«Y también sé cosas que no están en esa base de datos», piensa mientras presiona el botón del ascensor que los llevará al cuarto piso, en donde se encuentra la oficina de la División de Investigaciones Especiales.

—Pero ya que lo sacas a colación —continúa Ortega—, tengo que preguntártelo. ¿Atrapar a Selene Vega representa un problema personal o profesional para ti?

«Atrapar o matar», piensa Bravo, «di las cosas como son».

—Es una delincuente. Mi trabajo es detener delincuentes —responde al fin mientras se abre la puerta del ascensor.

Henry no contesta mientras entra a la cabina de metal con ella. Aprovecha los segundos que tardan en llegar para revisar, de nuevo, que el nudo medio windsor de su corbata esté tan perfecto como lo estaba cuando lo hizo; Julieta, que va vestida con un sencillo pantalón de mezclilla de color azul y una blusa negra, no puede evitar sonreír.

—Bien —dice mientras las puertas del ascensor se abren de nuevo—, técnicamente solo el procurador general, el secretario de la Defensa Nacional y posiblemente un par de personas que no debo mencionar deberían tener conocimiento de Oráculo, pero desde que pasó lo de Samedi decidieron que yo también debería tener acceso. ¿Quieres comparar información?

—Por supuesto —responde Henry mientras la sigue hasta su oficina—. Probablemente tengamos los mismos datos, pero no está de más empezar por ahí.

Ambos agentes pasan el resto del día comparando notas y revisando expedientes, tratando de encontrar algún detalle que ofrezca pistas sobre el sitio al qué pudiera haber huido Selene Vega.

Por supuesto, Julieta Bravo sabe perfectamente en dónde está y cómo localizarla.







Capítulo 8

La sangre no se lava

Jueves, 15:17 P.M.

Selene Vega terminó de comer hace más de 40 minutos, pero los platos siguen en la mesa con restos de comida.

Los ve y piensa, una vez más, que debería adoptar la costumbre de lavarlos justo al terminar de usarlos para evitar que los restos se adhieran, pero sabe que no lo hará. A fin de cuentas, hasta en los pequeños detalles sigue siendo un animal de costumbres.

Una vibración en la mesita junto al sillón le avisa de una nueva notificación en su teléfono móvil. Solo hay una persona en el mundo que podría enviarle un mensaje y se vieron hace menos de doce horas.

«Esto no puede ser bueno», piensa mientras deja la novela sobre asesinos que está leyendo.

Toma el teléfono y ve la notificación de Telegram, un servicio de mensajería parecido a WhatsApp, que presume de ofrecer una doble capa de seguridad con mensajes cifrados de extremo a extremo.

Selene y Julieta tienen tanta confianza en la encriptación de seguridad, sumada al hecho de que usan un par de teléfonos exclusivamente para comunicarse entre ellas, que no tienen reparos en usar mensajes sin códigos especiales.

—El FBI te busca. El agente se llama Edward Henry Ortega. Estoy ayudándolo a encontrarte.

La asesina no se asusta al leer el mensaje. Primero, porque hay pocas cosas —si es que hay alguna— que pueden causarle temor a Selene Vega e ir a prisión no es una de ellas; segundo, porque le queda claro que el aviso significa que en realidad la está ayudando a ella.

Entiende también la situación complicada en la que Julieta acaba de ponerse. Si un agente está con ella, existe la posibilidad de que estén monitoreando los datos que entran y salen de su ubicación. Espera que el FBI no sepa del segundo teléfono de Bravo, el que mantiene oculto y solo enciende para comunicarse con ella, pero aún así el riesgo es considerable.

A pesar de todo, no puede evitar que una sonrisa se forme en sus labios cuando piensa que, sí tiene al agente al lado, solo hay un lugar desde donde pudo enviar el mensaje sin ser vista.

«Y tú que siempre dices que jamás usas el teléfono en el baño por los gérmenes», piensa mientras abre su laptop, la página de un navegador y se asegura de que el VPN esté activado. Cambia su ubicación virtual de Brasil a Noruega y teclea el nombre del agente del FBI que se encuentra con Bravo.

—Muy bien, gringo. Se te olvida que este es un juego de dos. Vamos a ver quién eres —dice en voz alta.

No hay mucha información a primera vista. Después de todo hablamos de la seguridad de un agente especial del Federal Bureau of Investigation de los Estados Unidos de América, pero Selene Vega sabe en dónde buscar y tiene mucha paciencia.

Poco más de dos horas y dos tazas de café después, tiene un expediente bastante completo.

Edward Henry Ortega, 33 años, nacido en Las Cruces, Nuevo México, lugar al que sus padres emigraron desde la Ciudad de México para continuar al servicio de la familia de un empresario que decidió dejar el país ante la creciente situación de inseguridad; su padre, el señor Eduardo Enrique Ortega Jiménez, se desempeñaba como chofer y su madre, la señora Martha Asunción Trujillo Cárdenas, como cocinera y ama de llaves.

Gracias al apoyo de la familia que siempre trató a sus padres y a él mismo de una forma muy fraternal, tuvo acceso a escuelas privadas durante toda su instrucción básica. Sus buenas calificaciones y su talento para jugar beisbol le permitieron obtener una beca en la Universidad Estatal de Nuevo México, en donde se convirtió en un aggie destacado.

Se graduó de la Escuela de Derecho con 23 años y se desempeñó hasta los 27 dentro de un conglomerado de franquicias, hasta que se enteró de que el FBI estaba buscando abiertamente a candidatos de origen hispano con dominio perfecto de los idiomas español e inglés, y conocimiento de la cultura de los países latinoamericanos.

Veintiún semanas de entrenamiento intensivo en Quantico, Virginia, y el agente especial Ortega estaba listo para mostrar su valía asignado a una pequeña subdivisión dentro de la oficina del FBI en Phoenix, Arizona.

La carrera de Ortega fue aceptable para los estándares del Gobierno de los Estados Unidos, aunque sin nada especialmente destacable en su expediente. Los grandes arrestos con despliegue de equipos especiales, persecuciones en autopistas y helicópteros tácticos, después de todo, ocurren simplemente en las películas.

—Y ahora te mandan a México a cazarme a mí —dice Vega, de nuevo en voz alta—. ¿Qué tienes de especial, agente?

Continúa buscando información en sitios a los que en teoría no debería de tener acceso. Tirador experto con pistola, el mejor de su generación en la Academia, en realidad. Luchador más que competente, especialista en ataque y defensa cuerpo a cuerpo, particularmente entrenado en May Thai, boxeo thailandés.

«Bien, ya empieza a tener sentido», piensa la asesina mientras hace crujir en su boca un puñado de almendras cubiertas de chocolate.

Continúa revisando la información de Ortega. Coeficiente intelectual de 116 puntos, entrando apenas en la categoría de Brillante (115-130), sin llegar a ser considerado un Superdotado (131-139). Entrenado, pero no a nivel avanzado en Kinésica, el estudio del lenguaje corporal que erróneamente se ha hecho ver en algunos programas de televisión como mentalismo.

«Sin duda un estuche de monerías», reflexiona mientras pone el documento a imprimir y presiona un botón de su teléfono para asegurarse de que Julieta no le ha mandado otro mensaje. Sin duda querrá verla en cuanto logre dar por terminado el día y deshacerse, al menos durante la noche, de la compañía del agente.

El mensaje esperando llega poco después de las siete de la tarde, invitándola a verse en el punto de encuentro número cuatro. Uno que nunca han usado en los últimos siete meses.

Selene llega al Bosque de Chapultepec alrededor de las 19:40. Se dirige directamente al Museo del Caracol y se sienta en la misma banca en la que ya la espera Julieta. Saben que, si hay alguna sospecha y la están vigilando, es simplemente ridículo tratar de esconderse.

—Tu amigo es bueno —dice Selene mientras le pasa una carpeta amarilla con lo que ha investigado de Edward Henry Ortega.

—No es mi amigo y estoy segura de que pudiste pasarme esta información de manera digital.

—Sabes que me gusta el drama, después de todo, estoy tratando con la comandante de la División de Investigaciones Especiales. Si alguien nos está siguiendo, saldrá una excelente foto del momento en que te pasé la carpeta.

—No me parece gracioso, Vega. El FBI está decidido a encontrarte. La orden es llevarte o matarte, y honestamente creo que la primera parte es un mero formulismo. Estoy segura de que no están interesados en un largo proceso de extradición.

—Estoy preparada para cualquier destino desde hace mucho y lo sabes muy bien. —Selene mira a su interlocutora fijamente—. Pero eso no significa que tú debas caer junto a mí. Por mi parte, estás libre.

—¿Libre? —Julieta le devuelve una mirada dura— ¿De qué demonios hablas?

—Me refiero a que si tienes que ayudar a Ortega para salvar tu carrera, lo entiendo perfectamente. En lo que a mí respecta, aquí cortamos toda comunicación, destruimos los teléfonos y si logran atraparme diré que nunca volví a verte después de lo del Ruso.

Julieta no muestra ninguna expresión.

—¿Y si el destino nos pone frente a frente con armas en la mano?

Ahora es todo el torso y no solo el rostro de Selene Vega el que apunta directo a Julieta.

—Si eso ocurre, Julieta, me aseguraré de que mi disparo solo roce tu hombro, si tu me prometes que la bala que salga de tu pistola irá directo a mi frente.

El silencio entre las dos se siente aún más intenso gracias al trinar de cientos de aves en árboles cercanos. Al fin, es Julieta Bravo quien rompe el silencio.

—Y una mierda. Quiero que te quedes en tu departamento hasta que el FBI se canse de buscarte o veamos la mejor manera de sacarte del país.

—Te estás jugando la carrera por una asesina, ¿lo entiendes?

Julieta se encoge de hombros mientras voltea hacia el frente admirando la construcción del famoso edificio.

—No le veo forma de caracol.

—Creo que solo se aprecia si lo recorres por dentro.

—Oh, eso debe ser. No soy una mujer de museos. Háblame de Reese Wilkinson.

Vega sonríe ante el brusco cambio de tema de conversación.

—Siempre directa, nunca indirecta, ¿eh? —dice aludiendo al juego de palabras viralizado en redes sociales.

Bravo no responde y Vega entiende que tiene que empezar a contar la historia.

—Odié ese trabajo, no tienes una idea de cuánto. Lo odié porque aunque podía matar a ese pobre imbécil de una decena de formas distintas, el Ruso me ordenó que lo hiciera de esa manera.

—Fingiendo que eras una prostituta.

—Fingiendo que era una prostituta. Todavía recuerdo a Richter riéndose en la sala de operaciones y ofreciendo a entrenarme un rato para que todo saliera bien.

—¿Tuviste que tener sexo con él?

—No fue necesario. El objetivo era que muriera en la cama y que todo pareciera un infarto producto de la excitación. La droga que usé es tan efectiva como rápida e indetectable.

—Entonces no fue para tanto, ¿no?

Selene voltea verla con los labios apretados antes de hablar.

—¿Ah no? Quítate la blusa y deja que un vejete del triple de tu edad te muerda los pechos y me dices si no es para tanto.

—¿Y tenías que dejar que te los mordiera?

—¿Dónde chingados crees que estaba el veneno?

Muy a su pesar, sobre todo considerando que hablan de un homicidio, Julieta aprieta los labios en un intento de no echarse a reír.

—¿Sabías que era un senador de los Estados Unidos?

—Lo sabía. Así como sé muy bien cuándo te estás riendo por dentro.

Esta vez la sonrisa es completa y da paso a la risa. Selene se une a la carcajada.

—No fue el único trabajo que Samedi hizo en Estados Unidos. Tú misma hiciste varios —dice Julieta al recuperar la compostura—. Ortega dice que responderás por todos los asesinatos cometidos en su país, pero es claro que este es del único del que les interesa cobrar venganza.

—Políticos —responde Selene—, son iguales en todas partes. Solo les interesa cuidarse entre ellos.

—¿Hay algo en especial que recuerdes de este caso? ¿Quién pidió matar a Wilkinson y por qué tenía que ser de esa manera?

Selene no responde. Su mente la lleva de nuevo a la sala de operaciones junto al Ruso y el resto del equipo.

—Sencillo —dice Vega mientras ve la fotografía de su objetivo y los datos en la gran pantalla—, tiene dos hombres de seguridad y cree que son suficientes. Está equivocado. Puedo meterle una bala antes de que entre a ese bar que frecuenta todos los jueves.

—Negativo —contesta el Ruso—, si te enseñé esa información es por un motivo.

Vega aprieta la quijada. Sabe lo que están a punto de ordenarle y la estúpida sonrisa de Richter no deja lugar a dudas.

—Vas a encontrarlo en ese bar, vas a acercarte a él y vas a coquetearle. Cuando te pida acompañarlo a su cuarto, cosa que hará, vas a aceptar y de muy buena gana.

—No entiendo por qué tiene que ser así, puedo matarlo de muchas maneras, algunas más rápidas.

—Tiene que ser así porque te lo estoy ordenando yo. Solo por eso —revira mientras le entrega una pequeña botella de plástico con aplicador en aerosol y etiqueta de un conocido desodorante corporal femenino, junto con una pequeña ampolleta de plástico—.  Antes de entrar al bar vas a rociarte esto en los pechos, no te preocupes, no traspasa la piel, pero por si las dudas y para evitar un accidente, vas a tomar este antídoto. Vas a asegurarte de que el veneno entre en su boca.

La sonrisa de Richter ya es una franca carcajada secundada por Richardson. Martínez y el resto de los integrantes de Samedi, callan.

—¡Esto es una chingadera! ¡No necesito hacer eso y lo sabes! ¡Si quieres que muera envenenado, puedo hacer que se lo trague directamente de la botella si me da la gana!

El Ruso pone las manos sobre la mesa y tensa los antebrazos. Vega y los demás saben que eso significa que la discusión está terminada.

—Tienes tus órdenes, Selene, y poco a poco me está cansando que siempre tengas ideas propias cuando te ordeno cómo hacer un trabajo —dice mientras se levanta y se dirige a su oficina.

Selene Vega rechina los dientes y está de regreso en Chapultepec, con Julieta Bravo sentada al lado mirándola con expresión preocupada. En realidad, en este tiempo la ha visto pocas veces, solo las necesarias para realizar ciertos trabajos clandestinos, pero se ha dado cuenta que cuando recuerda alguna de sus misiones pasadas, prácticamente se desconecta.

—Entonces, ¿recuerdas algo especial sobre Wilkinson? —repite la pregunta.

—Nada. Nada particular. Solo que alguien estaba empeñado en qué muriera precisamente de esa manera. No entiendo el motivo si al final de cuentas se ocultó esa información y la versión oficial fue que estaba solo en su habitación al momento del infarto.

—Es extraño, sí —coincide Julieta—, puede ser que haya sido precisamente para inhibir la investigación y que la cerraran rápido.

Selene no contesta. Evidentemente ella también lo pensó, en su momento, pero ha pasado tanto y ha hecho tanto desde entonces, que simplemente dejó de tener importancia hace mucho, mucho tiempo. Un manchón rojo más en el libro de
hazañas de Selene Vega.

—Estabas pensando eso en este momento, casi reviviéndolo, ¿verdad?

—Sí —confiesa Vega sin voltear a verla—. Cada vez me pasa más seguido, sobre todo después de que hacemos… algo.

—No entiendo.

—Es casi como si mi mente quisiera recordarme que no importa que haga cosas… buenas, relativamente, como matar a esos secuestradores y vengar a ese chico,nunca podré borrar todo lo malo que hice antes. Apenas hoy por la mañana, después de que acabamos con esos idiotas, volvió a mi mente la vez que maté a un empresario en Londres.

Julieta Bravo guarda silencio. Entiende perfectamente que es momento de dejarla hablar, no de interrumpirla.

—Se llamaba Robert Brown. Lo maté frente a su hijo de nueve años. Ni siquiera se dieron cuenta de lo que estaba pasando hasta que ya estaba agonizando, pero eso no cambia las cosas: ese niño vio morir a su  y yo fui quien se lo arrebaté.

Bravo sigue sin decir nada, el único sonido es el que hacen algunas hojas en el suelo al ser empujadas por el viento.

—El niño debe tener unos 14 años. ¿Acaso crees que podrá perdonarme, sentirse mejor si sabe que dejé de matar gente inocente y que ahora me dedico a exterminar asesinos? No, por supuesto que no. Él seguirá deseando que muera.

—Selene…

—Y lo más importante es que tiene razón. Yo debería estar muerta. Merezco estar muerta. Puedo engañarme todo lo que quiera, pero la sangre no se lava. No así de fácil.

Julieta asiente con la cabeza antes de hablar.

—Bien, estoy segura de que estás armada. Toma tu pistola y vuélate la cabeza. Nadie va a tratar de detenerte.

Vega voltea a verla sin decir una palabra.

—¿No? ¿Y tampoco quieres irte del país? Excelente, entonces deja eso y continúa haciendo lo que estás haciendo.

Ahora es el turno de la asesina de mantenerse en silencio y la policía lo aprovecha.

—Nunca vas a borrar todo lo que hiciste, Selene. Nunca. No importa a cuántas personas salves, eso no regresará a la vida a una sola de tus víctimas ni eliminará el dolor de sus seres queridos.

—Si estás tratando de levantarme el ánimo, no eres muy buena en eso.

—Pero puedes hacer otra cosa —continúa mientras ignora el comentario—. Me encantaría que las cosas fueran distintas, que este país no estuviera tan jodido, que las corporaciones policíacas pudiéramos hacer nuestro trabajo y proteger a la gente sin temor a que el crimen organizado se desquite con nuestras familias, pero hace mucho tiempo me di cuenta que no es así. A veces necesitamos trabajar en las sombras y para eso necesitamos otras herramientas, nos guste o no.

—¿Eso es lo que soy? ¿Una herramienta?

—Eres una de las putas mujeres más peligrosas que han pisado el planeta. Tienes habilidades con las que yo solamente puedo soñar. Y quiero pensar que eres mi aliada para tratar de hacer la diferencia.

Vega sonríe y asiente con la cabeza. Es todo lo que Bravo necesita por el momento.

—Bien, dejemos eso —dice Julieta—, y enfoquémonos en pensar cómo vamos a deshacernos de la amenaza de Ortega.

Selene voltea hacia ella y enarca las cejas.

—Y no —ataja Julieta de inmediato—, no vas a matarlo. Es solo un agente haciendo su trabajo.

—Estaba bromeando, ¿de acuerdo? Más o menos.

Las dos mujeres quedan en silencio, sopesando la gravedad de la situación. Ni siquiera el entrenamiento combinado de las dos les permite darse cuenta de que su encuentro está siendo fotografiado desde la azotea de un hotel a poco menos de 500 metros de distancia.              







Capítulo 9

Control de plagas

Jueves, 20:48 P.M.

El embajador Serik Morózov entra a su habitación personal en la Embajada de Kazajistán en la Ciudad de México, localizada a menos de cinco kilómetros del sitio en el que se encontraron Selene Vega y Julieta Bravo.

La cena en uno de los más exclusivos restaurantes de la Ciudad de México lo dejó más que satisfecho, aunque lamenta no haber podido convencer a esa joven interprete italiana de que se fuera con él. Decide que eventualmente lo hará, de una manera u otra.

Se quita el saco y lo coloca en el lugar de siempre, junto a la puerta. Da la media vuelta para dirigirse al bar que está en su habitación y casi le da un infarto al ver al hombre de rostro calmado, pero fiero, sentado con un vaso con vodka en la mano.

—¿Quién es usted? ¿Cómo entró aquí? —pregunta en español mientras trata de disimular que mide la distancia hacia el botón de pánico localizado junto a su cama. Botón que, de ser presionado, provocaría que dos elementos del Ejército de Kazajistán entraran en la habitación con sus armas en la mano en menos de diez segundos y al menos cuatro más llegaran en los 90 segundos posteriores.

—Olvídate de ese botón y siéntate —advierte el recién llegado como respuesta—. Lo único que lograrías sería obligarme a matar a varios buenos compatriotas que no tienen la culpa de tu incompetencia. Si te quisiera muerto, para este momento ya estaría desmembrando tu cuerpo para darle los restos a los perros.

—¿Compatriotas? —pregunta e inmediatamente repara en que la respuesta fue en kazajo—. ¿Eres de Kazajistán?

El hombre se limita a sonreír. Bebe un trago más y apunta con la mano a la cama, conminando al embajador a sentarse.

—Si eres de Kazajistán, entonces debes saber quién soy, ¿cómo demonios te atreves a irrumpir en mi habitación y hablarme así? ¡Soy el embajador de Kazajistán en México!

El gesto con la mano va a acompañado en esta ocasión de una mirada fría. Morózov traga hondo y se sienta en la cama.

—Primero que nada, tu titulo puede significar mucho en temas diplomáticos pero no es nada para mí y ciertamente no lo será si decido que tengo que matarte. O si simplemente me dan ganas de hacerlo.

Morózov está a punto de responder, pero el intruso no le permite tomar la palabra.

—Segundo, no has hecho muy bien tu trabajo, señor embajador. No has tenido ningún resultado y él está empezando a perder la paciencia. Y vaya que ha tenido suficiente.

—¿Él? —pregunta el diplomático y el temor por su vida se hace más grande— ¿Él te envió? Escucha, sí hemos avanzado, te puedo poner al tanto de lo que hemos averiguado. Lo siento, no escuché tu nombre.

—Soy Zhapparkul. Es el único nombre que necesitas por el momento y no, no necesito que me pongas al tanto de nada. Estudié lo poco que has averiguado mientras te esperaba. No me tomó más de diez minutos.

Morózov traga hondo de nuevo. Zhapparkul no lleva ningún arma en las manos, pero no le queda duda alguna de que podría matarlo en segundos si así lo desea. Ha visto en otros hombres, todos asesinos despiadados, la misma mirada que ahora surge de esos terribles ojos azulados.

—Bueno, lo hemos intentado, pero no es tan sencillo —se justifica—. Hay casi nueve millones de personas en la Ciudad de México, es como tratar de encontrar una aguja en un pajar.

—Llegué a esta ciudad hace apenas doce horas y ya tengo fotografías de Selene Vega junto a Julieta Bravo, lo que deja claro de que aún trabajan juntas. Evidencia que tú no has podido conseguir en casi siete meses.

Zhapparkul bebe un trago más y toma la botella de vodka para servirse de nuevo mientas juega con un abrecartas en la mano izquierda. Morózov ni siquiera vio cuando lo tomó y ahora teme que acabe atravesado en su garganta.

—No te preocupes, no es tu culpa. Eso es lo que pasa cuando envías alguien no capacitado a hacer el trabajo de un profesional.

Zhapparkul deja el abrecartas en su sitio y Morózov siente que le vuelve el color al cuerpo. Acepta con gusto la memoria USB que le ofrece y entiende que contiene las imágenes de las que acaba de hablarle

—Muy bien, muy bien. ¿Qué hacemos con esa información? ¿La filtramos a los medios de comunicación para presionar y exigir que nos entreguen a Bravo?

El especialista contesta con un gesto burlón.

—Son cucarachas. Si tienes cucarachas, llamas a control de plagas, y yo soy el mejor puto exterminador que existe —dice mientras se levanta de la silla—. Vega y Bravo están viviendo sus últimas horas de vida. Las fotos son para después, para evidenciar que la Policía de México estaba coludida con una asesina y su trágica muerte fue producto de un ajuste de cuentas entre grupos rivales. Nada más, nada menos.

—Mis recursos son tuyos —dice el embajador—, dime qué necesitas y te lo proveeré. Toma a algunos de los hombres de mi equipo de seguridad.

—¿Necesitar?, ¿de ti? Necesito que te mantengas al margen hasta que yo te lo ordene, eso es todo lo que requiero de ti. Por supuesto que tus recursos son míos y no algunos, sino todos los hombres de tu equipo de seguridad. Lo han sido desde que llegué.

Zhapparkul se levanta de la silla y comienza a caminar hacia la puerta de la habitación.

—Si no me necesitas —cuestiona Morózov mientras levanta la mano con la memoria USB—, ¿por qué estás aquí? Estoy seguro de que alguien más puede cuidar y en su momento liberar estas fotos.

—Vine a decirte —contesta Zhapparkul sin voltear hacia atrás—, que él está muy decepcionado de ti, que puso tu vida en mis manos y me dio libertad para decidir si vives o mueres. Vine a decirte que a partir de este momento respiras gracias a mí, el próximo trago de agua que bebas, el próximo bocado de comida que te lleves a la boca, la próxima jovencita incauta a la que traigas a esta cama a base de engaños, amenazas y abuso de poder será posible gracias a mí. Me debes la existencia y no dudaré en cobrarme esa deuda de la forma en que me plazca, en el momento en que me plazca. ¿Te quedó claro?

Morózov traga saliva. Una oleada de furia sube directo hacia su cabeza, pero con la misma facilidad que sube, baja cuando el miedo la empuja en sentido contrario.

—¿Te quedó claro? Es la última vez que te repito una pregunta.

—Me quedó claro, señor.

—¿Qué se dice, perro?

—Muchas gracias por su clemencia.









Capítulo 10

Mejor toca antes de entrar

Viernes, 02:37 A.M.

Selene Vega no ha dormido tan bien en días, probablemente en semanas, lo que no deja de ser una completa paradoja.

Generalmente en sus noches es asaltada por pesadillas recurrentes disfrazadas de recuerdos. Recuerdos de sangre. Recuerdos de personas asesinadas bajo su mano. Recuerdos de ruegos, de ofertas económicas a cambio de dejarlos vivir.

Recuerdos de la máquina de matar en la que la convirtieron. En la que dejó que la convirtieran.

Eso es lo común de sus noches, de esos breves periodos de inconsciencia a los que a veces llama descanso, aunque puede contar con los dedos de las manos las veces que ha descansado realmente durante los últimos años.

Por eso resulta especialmente paradójico que, en ésta, ocasión, aún sabiendo que un agente especial del FBI acaba de llegar a la Ciudad de México con la misión de capturarla o matarla, duerma tan tranquila.

Esta noche no hay pesadillas. Esta noche sueña que es una niña de 9 años y está en casa con sus padres. Esta noche el sueño es feliz. Esta noche es tranquila.

Hasta que deja de serlo.

No esta segura de cuál es el sonido que la hace despertar. La ganzúa entrando a la cerradura o la perilla dando vuelta. Tampoco le importa. Alguien acaba de abrir la puerta de su departamento y es todo lo que necesita saber.

Toma la pistola que descansa siempre en el buró y la pone justo sobre su gluteo derecho, sujeta firmemente con el apretado bóxer que usa para dormir. También toma el cuchillo que tiene debajo de la almohada. En la medida de lo posible tratará de acabar con la amenaza sin hacer más ruido del necesario. Aunque sabe que es probable que eso no dure demasiado.

Baja de la cama de una forma imposiblemente silenciosa y pega su hombro izquierdo a la pared, justo al lado de la puerta. Observa la perilla terminando de girar y casi siente pena por quien quiera que sea el pobre idiota que está a punto de morir.

Casi.

El intruso abre la puerta y da un paso hacia al interior de la habitación ignorante de que es el último paso que dará en su vida. El cuchillo de Vega entra por la cuenca ocular del indeseado visitante, perfora el cerebro y sale de nuevo antes de que éste pueda darse cuenta de que la cama está vacía.

Y entonces se acaba el silencio.

Vega empuja el cadáver sin vida hacia el exterior de la habitación con el brazo izquierdo, cierra la puerta de un solo golpe y se lanza hacia el otro extremo del cuarto, justo detrás de la protección que le ofrece la metálica y reforzada puerta del guardarropa mientras decenas de balas atraviesan la pared tras la que estaba apenas un segundo antes.

La mayoría de los habitantes de la Ciudad de México tienen protecciones en sus ventanas, después de todo, es una ciudad en donde los robos a casa habitación están a la orden del día, pero a Vega no le preocupa que un ladrón entre a su casa. Si alguno se atreviera a hacerlo, entonces sería él quien tendría que preocuparse por encontrar la forma de salir por su propio pie.

Dispara un solo tiro al cristal de la ventana y termina de hacerlo añicos con el codo para saltar hacia el exterior en el mismo instante en que una granada de fragmentación entra a su dormitorio. Una fracción de segundos después, todo lo que sigue en el interior vuela en pedazos.

De inmediato, dos hombres entran en el cuarto equipados con rifles de asalto compactos SR-3M esperando encontrar una masa sanguinolenta de restos humanos que no está ahí.

Vega, rápida como un felino, ha dado vuelta al departamento para llegar a la puerta frontal. El atacante que cumple la función de vigía ni siquiera la ve llegar cuando lo toma por la espalda. Si es que el desafortunado joven llega a sentir su cuello romperse antes de caer sin vida, es algo que quedará como un misterio.

Selene entra a su departamento, despacio, apuntando con su pesada y poderosa Desert Eagle hacia el interior. Al ver qué los otros dos asesinos siguen dentro de la habitación principal, se mueve silenciosamente hacia un rincón oscuro protegida por las sombras.

—¡No está aquí! Revisa si puedes verla afuera —dice el líder del grupo en el comunicador. Por supuesto, es difícil que el joven cuyo rostro ahora apunta a su espalda, pueda contestar.

Vega se toma un momento para terminar de controlar su respiración y se prepara para lo que viene. Para cuando ellos reaccionen, estará como ajedrecista experta, al menos dos movimientos por delante.

—¡Talgat, reporte! —insiste el líder. La falta de respuesta le confirma que está muerto.

Significa, también, que quien mató a sus dos compañeros, dos de los militares mejor entrenados que ha conocido, está esperándolos. Eso no debería haber salido así. No es posible que una sola persona, especialmente una mujer, pueda con ellos.

—¿Estás ahí, chica? —pregunta el líder en un español bastante lamentable. En realidad, no la conoce, no sabe ni siquiera su nombre y no sintió necesidad de preguntarlo. Solo le dijeron que tenía que matar a quien vive en ese departamento y eso es lo que está dispuesto a hacer.

Incluso ahora con dos de sus compañeros muertos se dice a sí mismo que después de sorprender al primero mientras cruzaba por la puerta, debió matar al segundo por pura suerte.

Una simple mujer no puede con él. No ha pasado nunca y no pasará esta noche.

Está, por supuesto, a punto de aprender de su error. Lamentablemente para él, no vivirá para poner en práctica lo aprendido.

Con una seña le ordena al mercenario restante que se ponga la máscara para filtrar aire y lanza otra granada, esta vez de humo, hacia la sala del departamento.

En cuanto hace efecto, salen juntos, decididos, con pasos seguros, profesionales, sin hacer disparos sin sentido, esperando ubicar a su objetivo antes de apretar el gatillo.

Pero el objetivo los encuentra primero. Vega, que ha tomado la máscara del desafortunado de Talgat previendo esa situación, observa al líder dar pasos hacia el frente sin percatarse de que ella ya está en el fondo de la habitación y por detrás de ellos.

Después de decenas de disparos, una granada explosiva y una de humo, no tiene sentido tratar de hacer silencio, la Policía debe estar en camino y no tiene intención de que la encuentren ahí. Un certero disparo en la nuca del hombre que hasta hace unos segundos daba las ordenes, hace voltear a un desesperado y ahora solitario mercenario que, entonces sí, empieza a disparar en todas direcciones.

Cuando menos hasta que el cuchillo de Vega le corta los tendones no de una, sino de las dos muñecas, obligándolo a soltar el arma mientras aúlla de dolor, al mismo tiempo que es derribado con una certera patada en las pantorrillas.

—Te preguntaré de forma amable y espero que no me mientas —le dice la asesina mientras pone la rodilla en su pecho y el filo del cuchillo en su cuello—. ¿Quién los envió?

—¡Vete al infierno, perra! —responde, escupiendo, en ruso.

—No me gusta repetir las preguntas y te dejaré pasar el perra asumiendo que pensaste que no te entendería —dice en el mismo idioma mientras coloca la punta del cuchillo justo en el sitio en el que se unen el cuello y el hombro del sicario. Lo introduce exactamente dos centímetros y empieza a cortar, lentamente, en dirección al brazo— ¿Quién te envió?

Si por algún milagro los disparos y las explosiones no habían despertado a los vecinos, los gritos del mercenario probablemente lo hagan. Vega se detiene, dispuesta a darle una última oportunidad.

—Entonces, ¿estás listo para hablar?

—¡Zhapparkul!, Zhapparkul! ¡El nombre es todo lo que sé, lo juro! —dice desesperado mientras trata inútilmente de moverse.

Vega lo observa nuevamente mientras escucha sirenas a la distancia, lo que le indica que la Policía está cerca.

—Muy bien. —No le interesa saber su nombre—. Te creo.

La asesina le rebana la garganta de un solo tajo. Se levanta, y sin perder tiempo toma una maleta de kevlar oculta en la parte más protegida del armario, se viste en segundos con ropa oscura, lo que no es particularmente difícil considerando que casi todo su guardarropa es del mismo tono, y huye entre las sombras aún un par de minutos antes de que las unidades de Policía se acerquen al sitio.

Mientras escapa, le es imposible detectar al hombre que la mira desde una habitación en sombras en un edificio de departamentos ubicado cuadra y media al sur del suyo con binoculares nocturnos y un radio de onda corta con la misma frecuencia que el que llevaban los cuatro atacantes que yacen muertos.

El espectador espera a que Vega desaparezca de su campo de visión, levanta su teléfono celular y marca un número.

—Reporte —ordena el hombre que contesta en una habitación de la Embajada de Kazajistán en la Ciudad de  México.

—Todo salió como estaba planeado, señor. Acabó con los cuatro, tuvo tiempo más que suficiente para interrogar a uno. Al principio trató de resistirse, pero acabo diciéndole su nombre.

Zhapparkul sonríe y termina la llamada.







Capítulo 11

Muy lejos de casa

Viernes, 04:13 A.M.

Edward Henry Ortega no es ningún imbécil. La imbecilidad no es precisamente una de las características buscadas por el FBI para seleccionar y entrenar a quienes se convertirán en sus agentes especiales.

Por el contrario, Edward Henry Ortega tiene una inteligencia superior al promedio y sabe que hay una posibilidad muy grande de que la comandante Julieta Bravo no esté siendo completamente sincera con él con respecto a su relación con Selene Vega.

También sabe, sin embargo, que intentar seguirla el primer día, después de haber acordado trabajar juntos e iniciar una relación de trabajo basada en la confianza, sería una tontería.

Si sus sospechas son ciertas, ya habría tiempo de exigirle explicaciones. Al menos eso es lo que cree.

Por eso se quedó en su habitación de hotel después de que la comandante Bravo le dijo que la jornada había terminado y que podrían continuar al día siguiente. Lo que ni Edward Henry Ortega ni Julieta Bravo sabían , era que el día siguiente empezaría apenas pasadas las 4:00 de la mañana.

De hecho, para Bravo empezó una hora antes, cuando recibió un mensaje en su móvil.

—Vinieron por mí. Mercenarios. Hablaban ruso. ¿Estás bien?

—Estoy bien —contestó casi saltando de la cama— ¿Estás herida?

—No.

—Tenemos que vernos.

—No. Eso es lo que esperan. Mantente alerta, busca información. Nombre: Zhapparkul.

Bravo dejó el teléfono a un lado consciente de que no tendría caso insistir y de que no habría más respuestas por un largo rato. Se vistió y tomó su arma de inmediato preparada para una de dos cosas: que le llamaran pidiendo su presencia en la escena o que también atentaran contra ella. Minutos después recibió la llamada del comandante de Homicidios y ella a su vez llamó a Ortega, advirtiéndole que pasaría por él a su hotel.

—¿Me va a decir a dónde vamos, comandante, o me va a mantener en ascuas?

Julieta hace un chasquido con la lengua mientras conduce. No voltea a ver a su interlocutor cuando contesta.

—Cuatro muertos, aparentemente militares o tal vez mercenarios. Armados hasta los dientes. Un departamento completamente destrozado. Lo verás por ti mismo en poco tiempo —dice señalando la ruta marcada en el navegador del auto que en realidad no necesita, pues sabe perfectamente cómo llegar al departamento de Selene Vega—. Y creí que habíamos acordado llamarnos por nuestros nombres, Henry.

—Sí, es la costumbre. ¿Estás segura de que se relaciona con mi asunto, Julieta?

—Hernández dice que los cuatro muertos tienen toda la pinta de militares. Armados como putos rambos, fue la frase que usó.

—¿Hernández?

—David Hernández, comandante de la División de Homicidios de la Policía Investigadora.

—Oh, entiendo.

Ortega, consciente de la fama de corrupción que arrastran las corporaciones policíacas de México, está tentando a preguntar si confía en él, pero decide que no es el momento. Después de todo, no está seguro de haberse ganado su confianza él mismo.

De cualquier manera, la información marcada por el navegador le dice que la escena está a pocas calles, así que tendrá tiempo de estudiar al comandante en unos minutos. Es bueno leyendo gente y es mejor aún fingiendo que no lo hace.

Los destellos que pintan de rojo y azul el cielo le confirman que están llegando.

Bravo estaciona el Ford Fusion que le ha asignado la Procuraduría General de la República muy cerca del cordón de seguridad. No se sorprende al ver a las decenas de curiosos que están por fuera del departamento de Selene con sus teléfonos celulares en la mano. Con todos sus años de experiencia, no ha decidido si son mas molestos ellos o los periodistas que se lanzan hacia ella como un enjambre de abejas.

—Comandante Bravo —pregunta el primero en acercarse a ella—, ¿qué hace aquí? ¿Esto es más que un caso de homicidio?

Julieta sonríe y continúa con su camino sorteando a reporteros y camarógrafos.

—¿Quién es él? Señor, ¿quién es usted? —pregunta una reportera de un sitio en línea que poco a poco ha alcanzado relevancia a nivel nacional. Ortega no puede evitar notar el sugerente escote que seguramente le ha valido que más de un policía hable de más distraído por lo que ve.

«Increíble que ese truco siga funcionando», piensa mientras sigue caminando. No necesita que le digan que no debe contestar preguntas y tuvo el buen tino de no usar su pin con la bandera de los Estados Unidos de América en esta ocasión.

Cuando entran a la casa, encuentran al comandante David Hernández platicando con un perito de la División Científica al lado de dos cadáveres que visten ropa táctica, chalecos blindados y armamento propio de fuerzas armadas.

Su aspecto sería amenazante, si no fuera porque ambos están prácticamente dentro de un solo charco de sangre.

—Buenas noches, comandante —dice mientras la ve acercarse y pide con señas que el resto de las personas que están dentro del departamento salgan—, o buen día, que ya casi amanece.

Bravo responde con un movimiento de cabeza mientras le extiende la mano. Hernández responde al saludo de inmediato.

—Este es Edward Henry Ortega, agente especial del FBI. No preguntes, que no puedo decir demasiado —advierte Bravo—. ¿Qué tenemos aquí?

—Cuatro muertos —responde Hernández fingiendo no dar importancia a la presencia del agente norteamericano—. A pesar de los reclamos de la Científica, levantamos a uno que estaba justo en la puerta de entrada porque había demasiados curiosos tomando fotos y bueno, su vestimenta decía demasiado. Decidimos esperarte sin tocar a los otros tres.

Bravo da un vistazo alrededor. Además de los cadáveres, hay impactos de bala en las paredes. No ha llegado a la habitación, pero puede ver los destrozos desde ahí.

—Supongo que Estrada te pidió que me llamaras, otra vez.

—Ya se está haciendo costumbre, pero no, en esta ocasión fui yo quién lo llamó a él y le pregunté si era prudente avisarte.

—¿Y eso por qué? —pregunta sorprendida.

—No soy un imbécil, Bravo. Puede que haya cosas que no sepa, pero tampoco se pueden guardar todos los secretos. La habitación está destrozada, pero aún así puedo ver que la ropa que está colgada es de mujer, y aquí no hay ningún cadáver de mujer. Solo el de cuatro tipos armados hasta los dientes. Si tuviera que adivinar, diría que esto fue obra de tu asesina misteriosa.

—No tengo idea de qué demonios hablas —contesta Bravo antes de añadir mirándolo a los ojos—, oficialmente.

—Claro, entiendo —responde Hernández—. Como sea, todo parece indicar que estos cuatro tipos con toda la pinta de militares entrenados y más armas que las que usaba Terminator entraron a este departamento en donde vivía una sola mujer con intención de matarla y de alguna forma los muertos fueron ellos. ¿Quién vive aquí, la Viuda Negra?

—Insisto, no sé de qué hablas y si lo supiera supongo que sería mejor que tú no. ¿Qué me puedes decir de los muertos?

—Ah, pero es que eso es lo más interesante —dice Hernández con sorna—. Cuando te llamé solo sabía que tenían pinta de militares, pero después le mandé fotografías a un amigo en el Centro de Inteligencia y Seguridad Nacional.

La sola mención del CISEN hace que Bravo sienta un malestar en el estómago. No confía en ellos y lo menos que quiere es que se vean involucrados.

—¿Y?

—Estos dos tipos que están aquí, el que murió de un disparo limpio en la nuca y al que degollaron después de cortarle los tendones, tienen tatuajes iguales en la base del cuello. Mi contacto afirma que son característicos de las Fuerzas Especiales Rusas.

Bravo voltea a ver a Ortega, quien se mantiene en silencio, pero cada vez se ve más interesado.

—¿Spetsnaz? ¿Y los otros dos?

—También tienen tatuajes con estilo similar, aunque no exactamente iguales y no en esa parte. Tienen, o tenían, pinta de militares y su aspecto físico es muy parecido. Solo puedo asumir que tienen el mismo origen.

Bravo se mantiene en silencio ante la respuesta. Al fin es Ortega quien interviene, atónito, por primera vez.

—Cuatro mercenarios, posiblemente ex militares rusos, atacando un objetivo civil muy lejos de su país. Supongo que no es lo que calificaría como un caso de homicidio común y corriente, comandante.

—Supones bien, gringo, y como mi mamá no educó a ningún idiota, sé que la suerte no dura para siempre y tengo muchas ganas de seguir con vida, algo me dice que tengo que pasar este caso a la División de Investigaciones Especiales, particularmente a una comandante que ya ha tenido experiencia con cierta organización de asesinos internacionales de la que nadie sabe nada. Nadie, mucho menos yo, por supuesto.

Bravo no dice nada. Se limita a mirar a su colega y se pregunta qué tanto sabe en realidad y qué tanto será prudente revelar.

—Escucha, Julieta —dice Hernández cambiando el tono—, mis hombres no saben nada del caso en el que te viste envuelta o al menos eso dicen. Me gustaría que eso se quedara así. Me queda claro que estamos tratando con personas especialmente peligrosas, así que si requieres apoyo, cuenta conmigo para lo que sea, pero vamos a dejar a la mayor cantidad de mis agentes que podamos fuera de esto. ¿De acuerdo?

—La última persona que me pidió algo similar fue el comandante Pérez, David, y fue asesinado frente a mis ojos. No te culparía si cambias de opinión y decides quedarte fuera de esto también.

Hernández aspira profundamente y da un vistazo alrededor antes de contestar, con calma, pero con firmeza.

—Soy el comandante de Homicidios, Julieta. Estos cuatro tipos parecen salidos de la película esa de Stallone en donde reúne a un grupo de militares para hacer las misiones que nadie quiere, se me olvidó el puto nombre, pero, mercenarios o no, siguen siendo víctimas de homicidio. La única forma de que me haga a un lado es si el procurador Estrada me lo ordena y, aún así, te aseguro que escuchará mis reclamos antes de acatar la orden.

—The Expendables, creo que en español la llamaron Los Indestructibles —apunta Ortega solo para darse cuenta de que su aportación no tiene la menor importancia.

Julieta asiente después de unos segundos y se dispone a examinar la escena. Disimula con todas sus fuerzas la ansiedad que siente por llegar a la habitación principal, aunque el mensaje que le mandó Vega en cuanto pudo alejarse del lugar le dejó claro que está viva.

«Pero no sé si estás herida y tampoco sé si dejaste en este lugar algo que me relacione contigo», piensa.

—Bien, David, hagamos esto —sugiere al fin—. Ayúdanos dentro de tus responsabilidades, sin ponernos trabas y te prometo darte toda la información que pueda teniendo siempre en cuenta la importancia de no decirte nada que ponga en peligro tu carrera, pero al mismo tiempo alertándote sobre cualquier cosa que ponga en riesgo tu vida.

—Suena complicado, pero supongo que es un buen trato.

—Lo es. ¿Puedo pasar a la habitación?

—Adelante, comandante. Es tu escena, yo te sirvo de apoyo.

Bravo esquiva el cadáver con un hoyo en el rostro y entra con cautela y mucha curiosidad. No puede evitar sentirse sorprendida. Quitando el hecho de que una granada estalló en su interior, la habitación pudiera parecer perfectamente la de una mujer de alrededor de 30 años bastante normal. Ve incluso restos de un par de muñecos de peluche que seguramente descansaban sobre la cama antes de que la explosión los hiciera volar en pedazos.

«Así que Selene Vega tenía un oso y un gato de peluche después de todo», piensa mientras camina con mucho cuidado de no pisar algo que pueda servir como evidencia.

Cerca del tocador destrozado con restos de espejo hay lápices labiales, brochas de maquillaje, sombras de ojos. También puede ver restos de un libro: Criminal-Mente, de Paz Velasco.

«¿Estabas tratando de entenderte a ti misma, o de aprender nuevas técnicas?», se pregunta Bravo mientras lo abre y ve que el marcador de textos está más allá de la mitad. «Posiblemente solo te pareció entretenido».

Después de unos minutos, la comandante constata que no hay nada ahí que pueda relacionarla con Vega, tampoco encuentra el teléfono que usa para comunicarse con ella.

—Veo que no hay armas, además de las que lleva consigo el fiambre —dice por fin.

Hernández y Ortega asienten, comprendiendo exactamente lo que quiere decir.

—Si este es en realidad el departamento de… ella —dice asegurándose de no decir el nombre frente a Hernández, para asegurarse de no darle más información de la que ya tiene—, y no dudo que lo sea, estoy segura de que tenía algunas armas para protegerse. El hecho de que no estén aquí significa que tuvo tiempo suficiente para llevárselas.

—Es decir —complementa Hernández sin dar importancia al hecho de que su colega prácticamente acaba de admitir que las historias sobre ella y la asesina no eran solamente rumores—, que matar a estos pobres diablos fue prácticamente un juego de niños para ella.

—No sé si tanto así como un juego, pero lo que sí me queda claro es que, si alguien está sobre sus pasos, podemos esperar más muertes, pronto, y no se ustedes do pero yo no quiero contarme en esa lista.

Hernández voltea a ver a Ortega con mirada preocupada, el agente del FBI sonríe a medias.

—La escena es tuya, David —dice Bravo—, confirmo por mi parte que estoy de acuerdo contigo, esto es obra de ella. Aún así y considerando que esto se ha convertido en un asunto de seguridad nacional, te pido que no hables con la prensa. Estoy seguro de que alguien con rango superior al nuestro vendrá a quitarte esto de las manos.

Hernández está aliviado, pero aún así trata de contestar con aplomo.

—¿Estás segura? No sabemos quiénes trataron de matarla pero estos tipos son militares altamente entrenados. Puede ser que te enfrentes a algo demasiado grande.

—Y yo ya estoy metida en ello desde que ella se cruzó en mi camino. Ortega, por su parte, tiene instrucciones de capturarla o no regresar a su país. No tenemos opción, David, pero tú sí. Proponle a Estrada lo que te dije y estoy segura de que estará de acuerdo.

Hernández asiente mientras Bravo y Ortega dejan el departamento.







Capítulo 12

Un cambio de planes

Viernes, 07:15 A.M.

Zhapparkul no está contento. Es un hombre habituado a lidiar con la adversidad, pero también está acostumbrado a que sus planes se cumplan a la perfección. Este no ha sido el caso.

En teoría, Vega debería haber ido a buscar a Bravo en cuanto saliera de su departamento. Después de todo, al ser atacada por un grupo de mercenarios rusos debería haber entendido que se trataba de una venganza por el asesinato de Vyagorov.

Una venganza que también incluiría a Julieta Bravo, por lo que era lógico pensar que ambas mujeres se reunirían para hacerle frente a quien sea que tratara de matarlas.

Y una vez juntas, a pesar de todos los consejos recibidos sobre la peligrosidad de ambas y las recomendaciones de atacarlas por separado, sería el momento de acabar con ellas.

Mano a mano, personalmente. Viéndolas a los ojos mientras se les va la vida y entienden que no tienen oportunidad contra él.

No porque tenga algo en particular contra ellas, ni siquiera las conoce y Vyagorov, a quien siempre consideró un idiota con demasiado gusto por la teatralidad, no era su amigo, pero una vez que has matado a tantas personas como lo ha hecho Zhapparkul, todo se vuelve un poco aburrido y tienes que encontrar formas de hacerlo interesante.

Y el hecho de que te digan que Selene Vega sea una de las mujeres más peligrosas del planeta lo vuelve muy, muy interesante. A Julieta Bravo no la consiedera para tanto, pero también está bien entrenada. Su idea es matarla primero a ella, tal vez cortándole el cuello para luego concentrarse en la asesina.

Eso, por supuesto, si el plan hubiera funcionado, pero ya hace casi cuatro horas que Vega salió de su departamento y aún no ha ido a buscar a Bravo.

Un par de llamadas y amenazas después fueron suficientes para descubrir el motivo: Ortega. Que un agente del FBI estuviera en México trabajando con Bravo no era parte de la ecuación y por supuesto, el idiota de Morózov ni siquiera pudo averiguar eso.

No importa, eso solo significa que tiene que ejecutar un pequeño cambio de planes y si el norteamericano también tiene que morir, que así sea.

El teléfono vibra y aunque la pantalla no muestra ningún número, sabe perfectamente de dónde se origina la llamada.

—Adelante —dice después de deslizar el botón verde.

—Dijiste que estarían muertas en menos de dos días.

—Aún no pasan dos días.

—Pero ya ha pasado uno y medio y no me has reportado avances. ¿Qué, pensabas que te dejaría sin supervisión?

—Hubo un elemento inesperado. Bravo está trabajando con un agente del FBI, por eso no se ha reunido con Vega. —No necesita preguntar si se trata de una línea segura. Sabe que lo es.

—Si quisiera pretextos hubiera esperado al idiota de Morózov. Quiero resultados.

—Los tendrá.

—Mi informante dice que averiguaste dónde vivía Vega y que pudiste matarla en su departamento, pero en lugar de eso mandaste a cuatro operativos
sin informarles de la peligrosidad del objetivo. Los mandaste a su muerte, como carne de cañón y además la pusiste sobre aviso.

—Era una criba. Quería ver si alguno de los cuatro tenía lo necesario para ascender y no fue así.

—No es tiempo de tus juegos torcidos. Mi informante dice también que sabes perfectamente en dónde se esconde Vega en este momento. No me dirás que temes ir por ella solo, ¿verdad?

—Las quiero juntas.

—¡Y yo las quiero muertas! ¡No estoy interesado en tu ego! ¡Ahora ya sabe que vamos atrás de ella!

—Con todo respeto, señor, ¿qué cree que pueda hacer ella? Evidentemente no va a ir a la policía y estoy seguro de que no saldrá del país hasta asegurarse de que Bravo no corra peligro. Solo necesito hacer un pequeño ajuste y todo regresará a su caudal.

El silencio en la línea se vuelve pesado. Zhapparkul puede adivinar que su empleador lo está maldiciendo en silencio, pero no es viable, al menos aún, mandar a alguien a remplazarlo.

—Haz lo que tengas que hacer, pero las quiero muertas. A las dos.

—Morirán. Solo tengo una pregunta, señor.

—Adelante.

—¿Tiene algún inconveniente en que muera el agente del FBI? Ese corre por mi cuenta, por supuesto.

—Si los matas antes de que termine el día, también te pago por él.

Zhapparkul termina la llamada mientras observa, desde el asiento del conductor del auto a Julieta Bravo y a Edward Henry Ortega llegar a las oficinas de la Procuraduría General de la República.







Capítulo 13

Juegos de espías

Viernes, 07:50 A.M.

Cuando Estrada llega a su oficina, Bravo y Ortega ya están ahí, recargados a cada uno de los lados de la puerta. La expresión le dice que tienen un buen rato esperándolo.

—Lamento la tardanza. Tuve que hacer unas llamadas telefónicas antes de venir —dice el procurador — ¿Les invito un café? Es temprano para que llegue Britanny, pero tengo una máquina de esas de cápsulas instantáneas, comprimidas o lo que sea.

—Un café estaría genial —contesta Ortega; Bravo solo asiente con la cabeza mientras se acerca a la puerta.

Estrada abre y los invita a pasar a su oficina. Enciende la cafetera y saca una caja llena pequeñas cápsulas metálicas de varios sabores. La pone frente a ellos para que elijan el sabor que prefieran. Ortega se decanta por un latte mientras Bravo las manosea casi todas hasta que encuentra una que dice simplemente intenso.

—Bien. ¿Qué me pueden decir del ataque de esta madrugada? —pregunta mientras busca tres tazas y las pone en el escritorio.

Ortega y Bravo se miran y el primero hace un ligero gesto con la cabeza ofreciéndole que sea ella quien le informe de lo que han averiguado. Bravo lo entiende como un gesto de reconocimiento a su jurisdicción y le responde asintiendo con la cabeza a su vez.

—Cuatro tipos. Bien entrenados. Al menos dos de ellos son, o eran antes de que los redujeran a cadáveres, miembros de las Fuerzas Especiales Rusas.

Estrada abre los ojos y casi suelta la humeante taza al escuchar eso.

—¡¿Qué?! ¿Estás segura, Julieta?

—Hernández lo confirmó con uno de sus contactos en el CISEN —reitera la comandante mientras deposita una hoja de papel sobre el escritorio—. Dos de los muertos tenían este tatuaje, una especie de cráneo con una boina roja.

El procurador da un sorbo a su café antes de tomar la palabra.

—¿Y estamos seguros de que el objetivo era Selene Vega? ¿Sabemos con seguridad que ese es su departamento?

A Bravo no se le escapa la forma casi casual en la que el procurador lanza la pregunta.

—No lo sabemos con seguridad —responde con aplomo—, pero por la ropa y los artículos encontrados ahí, podemos asumir que en ese lugar vive o vivía una mujer. Todo parece indicar que se trata de ella.

Estrada sonríe. Está tentado a preguntarle a su subordinada si le diría algo más si lo supiera, pero prefiere no presionar demasiado… al menos por el momento.

—Uno pensaría que con Samedi fuera del panorama el asunto se diera por concluido. ¿Qué tan importante es esa mujer para que se envíe a un comando militar a acabar con ella? ¿Qué tanto sabe y cómo puede ayudarnos a nosotros? Suponiendo, claro, que la capturemos con vida y que nuestros amigos del FBI decidan compartirla información que le saquen.

—Eso es lo que tenemos que averiguar, señor procurador —interviene Ortega—. Tal vez el hoyo de conejo es mucho más profundo de lo que pensábamos.

Estrada voltea a ver al agente del FBI y reprime lo que pasa por su mente. Una cosa es que estén dispuestos a cooperar con él y otra que sienta que puede llevar la voz cantante en la investigación. Además, está seguro de que Ortega no les dice todo lo que sabe.

—Bien —dice el procurador dirigiéndose a Bravo—, tenemos fotografías, tenemos una posible nacionalidad. ¿Crees que podamos confirmar sus identidades con Oráculo?

—Oráculo no fue creado para espiar militares, sino para reunir información sobre asesinos, terroristas —responde Julieta—, pero vale la pena intentarlo.

—Podemos complementarlo con… nuestras propias herramientas de inteligencia—, agrega Ortega.

—Bien, manos a la obra y si me necesitan, pueden interrumpirme en cualquier momento.

—¿No viene con nosotros? —pregunta el agente.

—Creo que tienen esa tarea completamente controlada —responde Estrada mientras saca su teléfono y lo pone sobre el escritorio—, yo estaré haciendo llamadas, que también tengo mis fuentes.

Bravo y Ortega no dicen prácticamente nada de camino a la oficina de la primera. La comandante de la División de Investigaciones Especiales quiere revisar su segundo teléfono, pero sabe que no puede hacerlo en presencia del agente del FBI y tampoco quiere dejarlo solo con acceso al sofisticado sistema de inteligencia que podría revelarle más información de la que ella está dispuesta a dar.

—Entraré al baño antes de empezar —dice Bravo mientras se desvía hacia los sanitarios—. Ya sabes, la naturaleza llama.

—¿No quieres que vayamos primero a la oficina y abres Oráculo? —pregunta Ortega—. Así puedo ir buscando información.

—Solo tardaré un par de minutos —responde Bravo con una sonrisa—, deberías aprovechar y hacer lo mismo, que nos espera una jornada larga.

Ortega no contesta mientras ve a su colega entrar a la puerta del sanitario. Resignado, busca la puerta del baño de hombres.

Bravo, por su parte, entra en uno de los pequeños cubículos, cierra la puerta y saca el pequeño teléfono. Los segundos que tarda en encender le parecen eternos. Una notificación salta en cuanto inicia el sistema. El mensaje de Vega contiene una sola pregunta.

 —¿Vives?

—Vivo. Qué tierna en preocuparte.

—¿Zhapparkul? —La respuesta llega casi al instante.

—Nada aún. Ni siquiera he empezado a indagar.

—No pensé que te gustara perder tiempo.

—Tengo responsabilidades, no soy tu Google personal y pensé ue también tenías tus fuentes.

Después de unos segundos sin nuevos mensajes, Bravo escribe de nuevo.

—Tengo que mantener una pantalla, ¿de acuerdo? Me pondré a eso. ¿Algo de tu lado?

—Nada aún. Solo sé su nombre y sé que no opera en México regularmente. Probablemente ni siquiera en el continente.

—¿Cómo puedes estar segura?

—Porque si estuviera aquí, no hubiera tardado tanto tiempo en actuar.

Bravo lo piensa un momento y se da cuenta de que entre más tiempo esté dentro del baño, más sospechosa será su actitud frente a Ortega.

—Bien. ¿Nos comunicamos en tres horas?

—Correcto. Y Julieta, ten cuidado.

—Tú también —contesta, solo para darse cuenta por el estado del mensaje que éste no pudo ser entregado antes de que Vega apagara su teléfono.

Si Ortega piensa que tardó más tiempo de lo normal dentro del baño, no lo dice. Solo le esboza una sonrisa al verla cruzar la puerta.

—Eso es extraño —dice Julieta mientras empieza a caminar, seguida por el agente.

—¿Extraño?

—Recibir a alguien por fuera del sanitario con una sonrisa. Creo que solo faltó que me dijeras buen trabajo y me dieras una galleta de premio.

—¿Ustedes los mexicanos tienen algo en contra de las sonrisas?

—Las policías mexicanas a las que se nos ha acusado de obtener ascensos a base de algo mas que sonrisas y no por nuestros logros, sí, se puede decir que sí tenemos algo en contra.

—Procuraré sonreír menos, comandante. Aunque me habían dicho que tenía una linda sonrisa.

Julieta se detiene en seco y se da la media vuelta, provocando que Henry casi choque con ella.

—Aclaremos algo, agente, estamos trabajando juntos porque nuestros jefes así lo ordenan, no porque quiera hacerlo. No me gusta que intentes hacerte el gracioso y mucho menos que creas que puedes coquetear conmigo. Bastante tengo con rechazar avances de idiotas locales como para tener que batallar con un idiota extranjero.

—De acuerdo, comandante —responde Ortega mientras traga saliva—. Estuve fuera de lugar y te ofrezco una disculpa. Es en serio.

—Bien, disculpa aceptada. Vamos a olvidarlo.

Hacen el resto del camino en silencio, Bravo enciende su computadora y Ortega se acomoda en el mismo sitio que ocupó el día anterior, enciende la laptop empotrada en un pesado maletín metálico resistente a impactos e incluso disparos y se asegura de que los firewalls estén activos.

—Entonces empezamos buscando militares rusos, ¿cierto?

—Cierto —responde Bravo, aunque en realidad está esperando la oportunidad de teclear el apellido que le proporcionó Vega sin que Ortega se dé cuenta—, también me pasarán información de visitantes que hayan viajado de Rusia a México en los últimos días.

—Bien, espero que encontremos algo, aunque de seguro serán bastantes.

Alrededor de dos horas después, Ortega levanta la vista, echa la cabeza hacia atrás y suspira.

—¿Qué? —pregunta Bravo

—Nada. Solo que es difícil encontrar algo cuando no tienes idea de qué estás buscando.

—Sí, bueno, es lo que hay. Acostúmbrate.

—Curiosa situación la de Vyagorov, ¿no crees?

—¿A qué te refieres?

—El tipo era kazajo, pero le decían el Ruso. Supongo que ese era el idioma que más utilizaba, además del español.

—No es tan raro. Kazajistán se independizó de Rusia en 1991, pero el ruso sigue siendo el idioma oficial —apunta Bravo.

—Sí, lo sé. El idioma no es la única cosa de la que no se han podido librar. Debe de ser difícil para un gobierno dirigir un país sabiendo que más de la mitad de sus habitantes se identifican más con otra nación. Supongo que debe ser complicado saber en quién confiar, incluso dentro de la misma estructura gubernamental.

Bravo asiente en silencio. A pesar de todo lo que pasó con Samedi y el Ruso, nunca tuvo suficiente curiosidad para averiguar sobre la situación política de Kazajistán.

—La religión es otro tema. Siete de cada diez kazajos son musulmamanes, dos de cada diez, cristianos. Cristianos ortodoxos, para ser exactos.

Bravo por fin despega los ojos de la computadora. No lo admite, pero de cierta forma agradece el descanso.

—¿Vas a algún lado con esto, Henry, o te estás desvariando un poco por la frustración de no encontrar nada?

—Voy a algún lado, por supuesto. Los que te acabo de mencionar son datos oficiales, pero hay algo que difícilmente admitirán: te dije que más de la mitad de los kazajos se identifican con Rusia, bueno, ese porcentaje es mayor incluso dentro de las fuerzas militares. Incluso se dice que muchos, lo admitan o no, todavía guardan lealtad a Rusia.

—¿Piensas que los mercenarios que atacaron a… bueno, posiblemente atacaron a Selene Vega realmente eran kazajos y no rusos?

—No necesariamente. Los dos de los tatuajes de spetnaz eran los de mayor edad. Tal vez son kazajos que estaban en el Ejercito de Rusia antes de que se independizarán y cuando eso pasó quedaron como una especie de infiltrados, o tal vez simplemente no sabían ni siquiera a quién obedecían. Los militares generalmente siguen órdenes sin hacer preguntas.

Bravo observa a Ortega y se pregunta si no habría estado buscando el nombre que le dio Vega en el sitio equivocado. Levanta el teléfono y marca una extensión dentro de la misma procuraduría.

—¿Bueno?

—Soy Julieta Bravo. Necesito información adicional a la que ya me hiciste llegar. Quiero los nombres y documentos de todas las personas que hayan llegado a la Ciudad de México con pasaporte de Kazajistán en los últimos cinco días. Separa la información de las personas que hayan llegado solas.

Bravo cuelga el teléfono y no se le escapa la sonrisa que Ortega trata de disimular.

—Supongo que los llegados de Kazajistán serán menos que los de Rusia.

—Supongo que sí —contesta Bravo.







Capítulo 14

La ruta del dinero

Viernes, 09:13 A.M.

Jonathan Latham entra a su oficina sin saludar a nadie. Nunca lo hace. Es propietario del lugar, pero camina como si fuera dueño de toda la ciudad con esos ridículos zapatos de dos colores que la mayoría de sus empleados no podría pagar ni reuniendo el sueldo de tres meses.

Con un solo gesto le deja saber a su secretaria que no debe pasarle llamadas hasta que él le diga que está listo. Entra a su despacho, cierra la puerta, pone las llaves de su Audi A8 sobre el lujoso escritorio, voltea para dejar su saco Brioni hecho a la medida y casi se cae de espaldas al encontrarse con la mirada tranquila de Selene Vega, quien rápidamente se lleva su dedo índice a la nariz, indicándole que guarde silencio.

El gesto tiene aún más fuerza al considerar que, en esa misma mano, hay una daga de combate de 25 centímetros de largo apuntando directamente hacia él.

Por otro lado, Latham, quien ahora batalla para tragar saliva, piensa que, cuchillo en la mano o no, obedecería cada orden de su inesperada visitante, aunque esta estuviera sentada mientras come una paleta de algodón de azúcar.

—¿Vega? —pregunta mientras muestra las manos extendidas para hacerle ver que no es una amenaza, como si eso fuera posible.

—Hola, Jonathan.

—Pensé que estabas muerta.

—No, no lo pensaste, y no es bueno que empieces diciendo mentiras. Sabes perfectamente bien que yo acabé con el Ruso.

Latham sonríe y asiente mientras baja las manos y las usa para recargarse en el escritorio.

—Sí, y con todo Samedi en el proceso. No muchos lo saben, deberías haber aprovechado que estabas fuera para irte. Tienes dinero, tiendes juventud. Podrías estar descansando en cualquier lugar del mundo.

—Ya sabes lo que dicen. Las mujeres muertas no descansan.

—Nunca en mi vida había escuchado esa frase, pero es bastante tétrica, eso sí. ¿Vienes a matarme, Selene?

—No lo he decidido aún. Tú puedes ayudarme a inclinar la balanza a tu favor —responde mientras pone la daga sobre sus dedos índice y medio y la mueve de un lado a otro.

Cuidadosamente, el larguirucho y muy delgado contador empieza a rodear su escritorio para sentarse en su silla.

—¿Te puedo ofrecer un café?

—No, gracias. El botón de alarma que está en el piso junto a tu pie derecho sigue funcionando, por cierto, ¿crees que tu guardaespaldas pueda llegar antes de que arroje tu corazón por la ventana?

—Me aseguraron que el blindaje de la ventana resiste el impacto de un proyectil de calibre .50, pero si no es mucha molestia me gustaría que mi corazón se quedara justo en donde está en este momento —contesta mientras se echa un poco hacia atrás.

—Ya veremos.

Vega se sienta en una silla como si fuera una cliente más. Coloca la daga sobre el escritorio y la hace girar rápidamente provocando un par de rayones sobre la fina caoba.

—Ups. No te molesta, ¿verdad?

—Supongo que crees que te puedo ayudar en algo, Vega —contesta tratando de ignorar el maltrato al mobiliario—, aunque no entiendo en qué. ¿Quieres dinero?

—Como lo mencionaste hace un rato, ya tengo.

—¿Y entonces?

—Información. No soy tonta, Jonathan, sé que, a pesar de sus alardes, el Ruso no se mandaba solo, nunca lo creí pero simplemente no me interesaba saber a quién respondía. Estoy seguro de que tú puedes darme un norte.

Latham, con su mejor expresión de sinceridad, hace un gesto con los labios mientras mueve la cabeza ligeramente de un lado a otro.

—Hay cosas que es mejor no saber, Vega. Supongo que por eso no indagaste cuando eras parte de Samedi, ¿por qué crees que yo me arriesgaría a tratar de averiguar más de lo necesario?

—Porque a diferencia de mí, tú no puedes defenderte solo, Jonathan. Saber a dónde iba el dinero era tu mejor carta para seguir vivo si algún día alguien —dice mientras toca el filo de la daga apenas con la punta de sus dedos— decidía que ya no eras necesario.

Lentamente, el contador lleva su mano derecha a uno de los cajones. Vega no se inmuta cuándo lo abre, tampoco cuándo mete la mano. Latham toma la pequeña lata de nueces saladas que está justo junto a la pistola, la abre y la pone frente a ella.

—¿Gustas? Me envicié con ellas cuando dejé de fumar. Sé que tienen mucho sodio, pero, bueno. Un mal a cambio de otro, supongo.

Selene las rechaza con un gesto mientras su obligado anfitrión toma un par y se las lleva a la boca.

—Entonces, ¿el dinero?

—Esto va mucho más lejos de lo que crees, Vega. Estamos hablando de altos mandos militares y gubernamentales. Gente con mucho poder que prefiere mantenerse en el anonimato.

—¿Rusos o kazajos?

—Posiblemente ambos. A estas alturas, ¿quién sabe a qué bandera responden? Lo importante es que al cerrar la operación de Samedi los hiciste perder una entrada de dinero constante y bastante considerable.

—¿El embajador?

—¿Morózov? ¡Es un pelele! Supongo que enviaron a alguien sacrificable en caso de que decidieras tomar acciones más directas. Para serte honesto, pensé que lo matarías en las primeras semanas.

—No me gustan los juegos, Jonathan. Dime un nombre —ordena mientras hace girar la daga de nuevo, provocando que los rayones existentes en el escritorio se vuelvan más pronunciados al tiempo que surgen nuevos.

—No sé nombres, decidí que era más seguro de esa manera —contesta el contador mientras toma un pedazo de papel y escribe un par de líneas.

Apunta a su teléfono celular y después a su oído antes de pasarle el papel. Vega lo observa y entiende que lo que quiere decir es que probablemente los estén escuchando. Toma el papel y lo dobla con mucho cuidado.

—Si descubro que me estás mintiendo y que sabes más de lo que dices, Jonathan…

—Movía el dinero de una de las organizaciones de asesinos más peligrosas que existen, Vega, una organización que pertenece a un conglomerado del que no sé, ni quiero saber ni la mitad. Me he mantenido vivo porque soy lo bastante inteligente para saber a quién mentirle y a quién decirle la verdad. De la misma forma, te aclaro que si alguien viene a preguntar por ti, cantaré como el canario más afinado que hayas oído en tu vida.

Vega lo examina con la mirada y se levanta de la silla. Pone las manos sobre el escritorio y se inclina hacia él. Latham se pone pálido, hasta que la ve tomar un par de nueces.

—Una cosa más —dice.

—Lo que quieras —responde recobrando la compostura.

—Zhapparkul. ¿Has escuchado ese nombre antes?

Latham lo piensa un par de segundos antes de mover la cabeza de un lado a otro.

—No, no me suena de nada.

—Bien, te creo —dice mientras da la media vuelta y se dirige a la puerta de salida.

Latham se relaja y se lleva las palmas de las manos a la barbilla.

—Por cierto —dice Vega antes de abrir la puerta—, esa pistola que tienes en el cajón, deberías mantenerla sin seguro, de otra forma es tan inútil como el exmarine adicto a la cocaína que te sirve de chofer y guardaespaldas.

La asesina se retira y el contador saca la pistola; comprueba con una sonrisa nerviosa que el cargador está lleno, en su sitio y quita el seguro antes de regresarla a su lugar.             







Capítulo 15

El especialista

Viernes, 11:45 A.M.

La comandante Bravo y el agente Ortega entran a la oficina del procurador Estrada sin tocar la puerta. El funcionario baja la pantalla de su computadora portátil mientras levanta la mirada.

—Éste —dice Bravo mientras le extiende una hoja de papel.

Estrada toma la hoja lentamente y la observa durante unos segundos. Carraspea para limpiarse la garganta antes de empezar a leer en voz alta.

—Benito Zhapparkul, ciudadano de Kazajistán. ¿Benito? No parece un nombre muy… kazajo, ¿será un nombre falso?

—Creo que escuché que su secretaria se llama Britanny, procurador —interviene Ortega—. Tampoco es un nombre muy mexicano.

—Sí, seguro, Edward Henry —dice a su vez Julieta mientras sonríe y hace un par de comillas con los dedos de sus manos.

Los tres ríen la ocurrencia, pero solo un momento. Estrada pone la hoja de papel en el escritorio y la observa fijamente antes de preguntar.

—¿Por qué piensan que tiene algo que ver?

«Porque Selene Vega me dio ese nombre», piensa la comandante mientras se sienta en una de las sillas.

—Llegó de Kazajistán apenas la mañana de ayer, sólo, y el ataque al departamento de Sel… al supuesto departamento de Selene Vega ocurrióla madrugada de hoy No hemos podido determinar a ciencia cierta si los atacantes son rusos o kazajos, pero sabemos que ambos países tienen historia.

—No me parece suficiente y estoy seguro de que a ti tampoco —ataja Estrada—. ¿Algo en Oráculo o en la base de datos del FBI?

—Nada destacable —responde Ortega—, al menos no en lo que respecta a actividades criminales.

—¿Entonces?

—De acuerdo con la información que pudimos encontrar, Benito Zhapparkul nació en Kazajistán en 1967. Se alistó al Ejercito en 1985, cuando apenas tenía 18 años —explica Bravo.

—Al Ejército Ruso, en ese momento —agrega Estrada.

—Correcto. No hay absolutamente nada destacable en su carrera. Pasó de soldado raso a soldado de primera clase, cabo y sargento. Fue el máximo rango que tuvo hasta que Kazajistán se independizó de Rusia en 1991. En ese entonces tenía 24 años.

Estrada se recarga en su silla y dirige una breve ojeada hacia su computadora que continúa con la pantalla abajo. Si Bravo y Ortega lo notan, no dicen nada.

—Sigo pensando que no es suficiente. Puede estar aquí por cualquier motivo. ¿Qué más encontraron?

—Zhaparkkul dejó el Ejército con baja legal en 1991 y desapareció del radar. Más o menos. Desde entonces se desempeña como consultor de seguridad para empresas de la iniciativa privada.

Estrada pone los codos sobre el escritorio y se inclina hacia el frente mientras asiente con la cabeza. Su experiencia como militar lo ayuda a realizar las conexiones.

—Entiendo, creo que entiendo. Consultor de seguridad es un trabajo demasiado especializado para un simple sargento, ¿no es verdad?

—Exactamente. A menos, claro, que el buen Benito se haya desempeñado en otro tipo de actividades durante su carrera en las fuerzas armadas y lo de sargento de infantería haya sido solo una pantalla.

—¿Creen que era espía desde entonces?

—Estamos seguros de que sí —afirma Ortega—, espía de Rusia, informando sobre las acciones de sus compatriotas kazajos, para ser exactos.

—Tiene sentido que haya dejado el Ejército en cuanto Kazajistán declaró su soberanía. Si lo hubieran descubierto…

Bravo y Ortega asienten. Al fin parecen estar todos en la misma frecuencia. Algo mucho más sencillo de decir que de hacer.

—Creemos que Zhapparkul nunca se retiró realmente, sino que siguió sirviendo a Rusia bajo el disfraz de consultor externo.

—Y si el ataque a Vega fue con soldados kazajos, que creemos que es lo más probable, fue precisamente para que Rusia pueda afirmar que tiene las manos limpias en caso de que la operación les explote en la cara.

—Exacto. Esos tipos, soldados o mercenarios, lo que hayan sido, posiblemente ni siquiera supieron de dónde venían las órdenes.

Estrada toma su taza de café solo para darse cuenta de que está vacía. La hace un lado antes de mirar a Bravo. Ni siquiera le da importancia al hecho de que ésta ya dijo el ataque a Vega, dándolo completamente por hecho y olvidando toda la historia de no estar seguros de quién vivía en el departamento destrozado.

—Necesitamos más, por supuesto, hasta el momento tenemos solo conjeturas.

—Por supuesto —responde la comandante—, en este momento el comandante Hernández va camino al Aeropuerto para hablar con el agente de inmigración que recibió a Zhapparkul.

—Reciben a cientos, tal vez miles de personas cada día, ¿crees que lo recordará? —pregunta Estrada haciendo caso omiso al hecho que no fue consultado para darle esa asignación a su comandante de Homicidios.

—No lo sabemos, pero vale la pena intentar. De otro modo no tenemos nada. Ni tarjetas de crédito, ni registro de hospedaje. El tipo es un fantasma —apunta Ortega.

—Y esa es una razón más para creer que estamos en lo correcto —concluye Bravo.

—Bien. Manténgame informado. Yo veré si puedo averiguar algo más con esta nueva información.

—Por supuesto —dice Ortega mientras Bravo asiente.

Bravo se esfuerza por contener una carcajada al salir de la oficina cuando Henry saluda a Britanny pronunciando su nombre en inglés con algo que parece sonar como brihdni y que la joven no alcanza a comprender.

—¿Era necesario? —pregunta Bravo pero no puede ocultar la sonrisa; Ortega no contesta y se limita a continuar su camino.

Apenas van entrando de regreso a la oficina de Julieta cuando suena el teléfono celular de ésta; el display le dice que la llamada es del comandante Hernández.

—¿David? —pregunta en cuánto contesta.

—Julieta —responde éste a modo de saludo—, te tengo información.

—Pensé que apenas ibas de camino.

—Estaba cerca y conduzco rápido. Si estás ocupada…

—No, no, dame un momento —pide mientras activa al altavoz del teléfono y le pide a Henry que se acerque.

Coloca el teléfono sobre el escritorio y se sienta, invitando al agente a que haga lo mismo.

—Listo, David. También está escuchando el agente Ortega.

—Bien, esto les va a gustar. Al principio pensé que no iba a encontrar mucho, que el tipo que lo recibió ni siquiera lo recordaría, pero lo hizo en cuanto le mostré la foto. Dijo que le pareció curioso que alguien de Kazajistán con acento ruso hablara tan buen español.

Bravo y Ortega no dicen nada. Ambos piensan lo mismo: una de las habilidades de un espía debe ser hablar varios idiomas. Aunque por supuesto, un traductor puede tener la misma capacidad y eso no lo vuelve un asesino.

—Bueno, en fin —continúa el comandante de Homicidios con tono decepcionado al notar la falta de respuesta—, el agente de Inmigración dice que recuerda que únicamente se quedaría en México un par de días, pero eso no fue lo que más le llamó la atención.

—¿Y qué fue lo que sí llamó su atención? —pregunta Bravo tratando de que no se note en su tono que comienza a desesperarse.

—Lo que sí llamó la atención, comandante, es que en los documentos que le mostró decía que durante su tiempo aquí se quedaría en el número 310 de la avenida Montes Auvernia, en Lomas de Chapultepec.

A Edward Henry Ortega la dirección no le dice nada, pero Julieta Bravo abre los ojos como un par de enormes platos.

—La Embajada de Kazajistán en México.

—La Embajada de Kazajistán en México —repite Hernández—. ¿Quieres que vaya a hablar con tu amigo, el embajador, o quieres pasar a saludarlo tú?

—Nos vemos ahí —contesta la comandante mientras abre el cajón para tomar u cargador extra para su arma.







Capítulo 16

Cortesía profesional

Viernes, 11:34 A.M.

Malcom Teller no está acostumbrado a que lo hagan esperar en una cita; generalmente el que hace esperar es él. Aunque claro, tampoco está acostumbrado a recibir llamadas de números dsconocidos en su muy privado teléfono celular.

El hombre de 60 y pico de años, calvicie incipiente y un abdomen abultado pero hombros firmes que son muestra que su mejor estado físico, cuando cazaba rebeldes en alguna jungla o incitaba revolucionarios latinoamericanos, quedó bastantes años en el pasado, sabe, también que hay situaciones en las que simplemente no puedes decir que no, por eso en cuanto la conocida voz al otro lado de la línea le pidió una reunión, propuso un lugar y una hora.

Lo que no sabía es que iba a tener que esperar más de 30 minutos en el Parque de Las Arboledas y, aunque Malcom Teller no está acostumbrado a que lo hagan esperar en una cita, entiende que es una estrategia básica para sacarlo de concentración.

—Gracias por aceptar reunirte conmigo —dice una voz tranquila a sus espaldas.

Teller sonríe y no hace ningún esfuerzo por levantarse de la banca en la que se encuentra cómodamente sentado ni de darse la vuelta mientras Selene Vega se para detrás de él.

—Siempre es un placer charlar con una colega. Llámalo cortesía profesional, si quieres.

—¿Colega? —pregunta Selene Vega mientras se sienta a su lado— ¿Entonces ya admitiste que eres un asesino? Pensé que uno de los mantras de la CIA era no confirmar ni negar acusaciones, aunque todos sepamos lo que hacen a final de cuentas.

El agente de la Agencia Central de Inteligencia de los Estados Unidos de América sonríe sin voltear a verla.

—Te diría que pensé que estabas muerta, pero, vamos, tú y yo sabemos que nunca te perdí la pista.

—Me sorprende que no hayas intentado reclutarme, fuiste muy insistente hace tres años. En un momento pensé en meterte una katana en la garganta solo para que me dejaras en paz.

—¿Honestamente? —responde sin dejar de sonreir a pesar del comentario—, estaba esperando a que te cansaras de jugar a la justiciera con tu amiga Julieta. Matar secuestradores puede ser entretenido, pero conmigo estarías en las ligas mayores.

Vega mantiene la mirada fija al frente y espera pacientemente a que termine de pasar frente a ellos una joven pareja que camina junto a una pequeña niña que da pequeños saltos cada tres o cuatro pesos mientras la sujetan de las manos para levantarla.

—No soy precisamente una novata y lo sabes —dice al fin, cuando la joven familia se aleja—. Me he enfrentado a jugadores bastante grandes y hasta el momento he salido victoriosa.

—Vega, no tienes ni idea de todo lo que hay debajo de ese mundo del que solo conociste la superficie. La mera punta del iceberg.

—¿Y tú eres el indicando para mostrármelo?

—Si quieres.

—Muy amable de tu parte, pero no te cité aquí por eso.

—Cierto, y supongo que ahora me dirás la razón por la que estamos aquí, sentados como viejos amigos a la vista del mundo.

—Tú escogiste el lugar.

—Sí. Muy público y a plena luz del día. Como si eso pudiera detenerte en caso de que decidas matarme.

Selene vega mete la mano a la bolsa derecha de su chaqueta y saca un pequeño papel doblado. Se lo ofrece al operativo de la CIA, quien no reacciona al desdoblarlo y ver su nombre escrito en él.

—¿Y?

—Me lo dio un compatriota tuyo, amigo en común.

—Latham —dice Teller. No es una pregunta.

—Latham —confirma Vega—. Me lo dio cuando le pregunté a quién respondía Vyagorov.

—¿El Ruso? —pregunta Teller volteando a ver a Vega por primera vez desde que llegó— ¿Crees que yo era el jefe de él, de Samedi, de… ti?

—Tú dímelo.

El agente echa el cuello para atrás y lo mueve primero para un lado, después al otro, haciendo crujir.

—Dicen que eso es malo para las articulaciones, ¿sabes? Hace poco leí que un chico quedó en coma por tronarse el cuello de esa manera. Estaría muy apenada si te pasara algo así.

Teller se ríe y mira a Vega de nuevo.

—Latham es un idiota. No dudo que pensara que te estaba diciendo la verdad, pero su información es falsa. La CIA utilizó a Samedi en alguna ocasión, después de todo, era un buen proveedor de servicios, pero de ninguna manera les ayudaba a limpiar las ganancias.

—En el papel está solo tu nombre, no las siglas de la agencia. Me apuntó hacia ti, no hacia ellos.

—Entiendo. ¿Crees que soy capaz de traicionar a mi país y montar una agenda personal por algo tan vulgar como el dinero?

—¿Acaso no es tuyo ese Shelby GT500 que está a media calle de aquí? ¿Cuánto cuesta? ¿Un millón y medio de dólares?

—En una subasta de tipos ricos, sí —bufa Teller—. Yo lo compré por mucho menos. Cuando eres un agente en suelo externo te pagan todo y tienes la posibilidad de gastar tu sueldo en lo que te de la gana.

—Sí, como sea. Voy a creer que tú no le dabas órdenes a Vyagorov. Llámalo cortesía profesional, si quieres, pero sabes más de lo que dices.

—¿Sobre los cuatro pobres rusos que entraron a tu departamento sin tener una puta idea de quién vivía ahí? Sí, Vega, sé donde vivías. Siempre lo supe. De hecho, deberías agradecerme que evité que otras personas que te buscaban lo supieran.

—¿Cómo el embajador de Kazajistán en la Ciudad de México? —pregunta sin inmutarse.

—Ese idiota no sería capaz de encontrarse el pito si fuera al baño de noche, pero sí, él, por ejemplo. Cuando decidiste que era buena idea destruir a Samedi te ganaste algunos enemigos. Y no, yo no soy uno de ellos.

Vega guarda silencio por unos segundos. Se mantiene calmada para que no se note que siente que ha pasado demasiado tiempo ahí. Voltea a ver a Teller antes de hacer la siguiente pregunta.

—¿Por qué motivo Latham podría pensar que Vyagorov te respondía a ti? ¿Qué negocios tenías con ellos?

—Querrá decir con ustedes. Tú eras parte de Samedi, ¿recuerdas?

La única respuesta es una mirada fría. No es que se pueda decir que alguien con tanto tiempo en el juego como Malcom Teller pueda sentir miedo fácilmente, pero reconoce que no es momento de evasivas.

—Ya te lo dije, hay ocasiones en que la CIA, en busca del bien mayor, por supuesto, tiene que decidir que algunas personas en el mundo son… innecesarias. La mayoría de las veces el trabajo se hace con nuestros operativos, pero de vez en cuando recurrimos a profesionales como ustedes. Como tú.

Vega guarda silencio por un momento. Ha matado a tantas personas que no deja de repetirse que los motivos no son importantes, eran simplemente nombres en una lista, pero de pronto descubre que le importa. Le importa y mucho.

—¿Alguna vez maté para ustedes? ¿Alguno de mis objetivos?

Teller le dirige una mirada casi paternal, sonríe y pasa su vista al frente. A lo lejos, a poco más de 15 metros de distancia, dos niños persiguen a una bandada de palomas.

—¿Crees que esos niños se están divirtiendo?

—Teller.

—Lo sé, lo sé, no estás para juegos, pero te garantizo que voy a alguna parte con esto. ¿Crees que se están divirtiendo?

Vega los observa y lo primero que piensa es que deberían estar en la escuela, un poco a la derecha, a unos metros de ellos, ve a la que parece ser su madre, sentada en el piso frente a un tapete con decenas de pulseras, collares y diversas manualidades que de seguro vende por menos de 50 pesos, o lo intenta antes de que los clientes potenciales le ofrezcan 20, 25 o 30, si tiene suerte.

Aún a esa distancia, puede ver en los ojos de la joven madre que no ha sido un buen día, pero ese no es el punto. Los niños, de probablemente siete y cinco años, respectivamente, lo ignoran y corren divertidos.

—Sí, parece que se están divirtiendo.

—¿Crees que las palomas se divierten también?

La pregunta es estúpida y Vega lo sabe, pero decide seguir el juego para ver a dónde trata de llegar.

—Evidentemente no.

—Evidentemente no. Las palomas creen que los niños las persiguen para matarlas, por eso vuelan en cuanto se acercan, sin embargo, solo se alejan un par de metros y vuelven al suelo, cerca de los niños. Ellos solo caminan unos pasos y van tras de ellas de nuevo.

—Las palomas son estúpidas.

—Lo son, pero aún así tienen instinto de supervivencia. ¿Por qué no vuelan más lejos?

Vega lo piensa solo unos segundos. Hay una gran cantidad de respuestas posibles, pero sabe que eso no es lo que importa. No a Teller, que lo único que quiere es, según él, dar una lección de vida.

—Supongo que estás a punto de iluminarme.

—No vuelan más lejos porque están acostumbradas a que la gente les dé comida en ese lugar. Piensan que si se van dejarán de recibir pedazos de pan, tortillas, basura que la gente tira —dice el espía.

—¿Y lo que quieres decir con eso es?

—Lo que quiero decir con eso es que cuando te acostumbras a recibir algo, algo que te gusta, que cumple tus expectativas, te quedas ahí, aunque sepas que tu vida corre peligro.

—Vaya, nunca pensé que un grupo de palomas pudiera tener pensamientos tan profundos.

—Palomas, asesinas. En este caso aplica igual. Tú sabías que Samedi te ordenaba matar tanto a criminales como a personas inocentes, tu primera misión fue una pequeña niña, si mal no recuerdo. Sabías que no estabas precisamente del lado de los buenos, por decirlo de alguna manera, pero seguías haciéndolo. No te ibas. No te ibas porque Samedi te daba algo que te brindaba más satisfacción que el alimento y el dinero, Selene, te daba la oportunidad de sentir el poder que solo conocemos quienes hemos quitado una vida.

Selene vuelve a voltear hacia donde juegan los niños en el momento preciso en que las palomas, nuevamente, levantan el vuelo para regresar casi al mismo sitio.

—En esa analogía las palomas son víctimas escapando de niños a quienes ven como depredadores aunque no entiendan que solo estén jugando. Yo no soy una víctima. Yo soy el depredador del que tratan de escapar.

—¿Estás segura?

Vega aprieta la quijada. Está a punto de decirle al agente que se vaya al demonio, pero eso evidenciaría que está molesta. Que logró tocar algo.

—Interesante —dice en lugar de eso, tratando de que su sonrisa no se vea forzada—. Ustedes en la CIA de verdad que ponen empeño en decir toda sarta de tonterías para tratar de meterse en el cerebro de la gente.

Teller sonríe y mete la mano a la bolsa derecha de la chaqueta. Vega ni siquiera se inmuta, completamente consiente de que, si busca un arma, puede matarlo de cuatro formas distintas antes de que la dirija a ella.

Lo que saca, sin embargo, es un pequeño bote de plástico con aerosol con la etiqueta de un desodorante corporal femenino. Exactamente de la misma marca que utilizó para matar al senador Reese Wilkinson.

«Hijos de puta», piensa Selene y entiende que Teller jamás se atrevería usar palabras para decirlo, tampoco escribirlo en papel, sabiendo que puede estar siendo espiado o grabado a la distancia.

—Esta marca siempre me ha gustado —dice Malcom mientras se lo acerca a el dorso de la mano y presiona una vez—. No para mí, claro, flores de verano no es un olor muy masculino.

—Cuidado. He escuchado que algunos de esos frascos salen en mal estado.

—Lo he escuchado también, pero nunca me ha pasado. Supongo que es cuestión de suerte. Tampoco ayuda a la suerte que seas tan estúpido como para tratar de chantajear a una organización conocida por arreglar problemas por cualquier medio posible.

Vega sonríe y entiende que tiene todo lo que va a obtener de ese tema. Sabe que Teller no le dirá los detalles exactos que motivaron a la CIA a ordenar la muerte del senador, pero al menos le dejó ver que intentó chantajearlos de alguna manera y eso fue como firmar su sentencia de muerte.

También comprende que el agente no revelaría lo que acaba de revelar si no estuviera tratando de ganarse su confianza. No es un secreto que tiene intención de reclutarla como una agente de campo no cubierta por el sistema, una NOC, o en otras palabras, una asesina para hacer el trabajo sucio y abandonar a su suerte si las cosas salen mal.

—¿Qué puedes decirme de un tal Zhapparkul?

—Que son malas noticias. Para ti. Benito Zhapparkul es un especialista. Nunca falla y si tiene oportunidad gusta de matar a sus víctimas con el mayor dolor posible.

—¿Dónde puedo encontrarlo? Y si me dices que él me encontrará mí, tu mano terminará clavada a la banca con el cuchillo que pegaste en la parte de abajo antes de que llegara.

Teller ríe de buena gana de forma algo escandalosa, tarda un par de segundos en recobrar la calma.

—Zhapparkul está en la embajada, por supuesto. En la de Kazajistán, donde los pobres tontos creen que les guarda lealtad a ellos y no a un grupo muy poderoso en la madre Rusia, a quienes nunca dejó de servir.

—¿Entonces Morózov está al tanto?

—Por supuesto que sí. Es solo un idiota, pero sigue órdenes como perro faldero. Un perro que sirve a los mismos amos.

Vega decide que tiene suficiente del primer tema con lo que empezar a trabajar, va por el segundo.

—Hay un agente del FBI buscándome, el mismo día un comando ruso intenta matarme. Imposible que sea una coincidencia ¿Sabes algo de eso?

—Edward Henry Ortega —confirma Teller mientras asiente con la cabeza—. Joven. Idealista. No tiene idea de en dónde se mete. Es una pena, pero así es este juego.

—¿Qué quieres decir con que es una pena? —pregunta Vega mientras una voz de alerta se enciende en su cabeza.

—Si mis fuentes son correctas, y siempre lo son, va rumbo a la embajada en estos momentos. Ya te lo dije, Zhapparkul es un especialista.

—Está trabajando junto a…

—Junto a Bravo —asiente Teller—, sí. Tampoco tendrás que preocuparte por ella y creo que ya es tiempo. Te lo dije, es hora de dejar de jugar a la policía, Selene, eres mucho más que eso.

—Van rumbo a la embajada —repite Vega despacio, mientras su cerebro hace las conexiones—. ¿Tuviste que ver con eso?

—No. Tu amiga es buena, muy buena para su propia seguridad. Lo averiguó bastante rápido y por sus medios. Posiblemente tú tienes parte de la culpa por darle ese nombre, eso sí.

Vega se levanta y comienza a caminar hacia la calle.

—Selene, no seas estúpida. Aún sí llegas a tiempo te estarías metiendo en una trampa, puedes morir o, peor, puedes quedar expuesta.

—Teller —dice sin voltear a verlo.

—¿Sí?

—Tal vez algún día entiendas que vale la pena tomar riesgos por las personas que te importan.

—No cuentes con eso —murmura mientras la asesina se aleja de él.







Capítulo 17

Relaciones diplomáticas

Viernes, 12:03 P.M.

David Hernández se encuentra frente a la puerta de la Embajada de Kazajistán en la Ciudad de México. Se cansó de esperar dentro de su auto la llegada de Bravo y Ortega, así que decidió salir a estirar las piernas. Para su mala suerte, se acercó demasiado.

Se sorprende cuando se abre la puerta y ve a un hombre calvo con una espesa barba negra, vestido de civil, pero con evidente entrenamiento militar a sus espaldas, salir a saludarlo.

—Comandante Hernández —dice con una sonrisa demasiado amplia para ser amistosa—, muy buenas tardes. ¿Me acompaña, por favor?

—¿Acompañarlo? ¿Y cómo sabe quién soy?

—No haríamos un buen trabajo de inteligencia si no tuviéramos capacidad de identificar al comandante de Homicidios de la Policía Investigadora. Entonces, ¿me acompaña?

Hernández empieza a pensar que cometió un error. El hombre que está frente a él tiene ambas manos al frente, pero el comandante de Homicidios nota que tiene un pequeño bulto en la bolsa derecha del saco, posiblemente unas llaves. Sabe que uno de los trucos usados por guardaespaldas es colocar un objeto ligeramente pesado en uno de los bolsillos de la chaqueta para que sirva de contrapeso y poder lanzarlo hacia atrás con un movimiento rápido y así tener el camino libre para desenfundar.

Él, por su parte, no tiene que ocultar el arma que descansa en la funda colocada en su cinturón, pero no puede evitar preguntarse si, en caso de ser necesario, será lo suficientemente rápido.

—Si no le molesta, prefiero quedarme afuera. Al menos hasta que lleguen mis compañeros. Vienen poco más de una docena de agentes de la División de Homicidios en varias unidades —miente.

—Ya veo —responde el guardia—. Me temo que mis órdenes son que no vuelva al interior si no es acompañado por usted, y me tomo las instrucciones de mis superiores muy en serio. La comandante Bravo y el agente Ortega podrán unírsenos cuando lleguen.

El guardia mueve ligeramente la cabeza hacia su lado izquierdo de forma deliberada para que Hernández pueda ver a dos personas en la azotea. Ninguno le apunta de momento, pero ambos llevan fúsiles de asalto colgados con sus correas. Fúsiles SR-3M, como los que llevaban los cadáveres que encontró hace apenas unas horas en el supuesto departamento de Selene Vega. La superioridad numérica y la posición elevada lo colocan en franca desventaja.

—De verdad tiene que probar nuestro café. Es mucho mejor que el que acostumbran en este país, se lo aseguro —insiste el guardia.

Hernández sopesa la situación de nuevo. Es un excelente tirador y está en perfecta condición física. Piensa que tiene posibilidades de abatir a la persona que tiene enfrente y lanzarse a buscar cobertura antes de que los dos de arriba le disparen, pero no puede estar completamente seguro de lograrlo. Además, los efectos de que un policía llegue a una embajada y dispare contra su gente de seguridad serían desastrosos en el ámbito diplomático.

Por otro lado, ser asesinado en la calle por personal de Kazajistán también provocaría un incidente, así que decide poner su mejor cara de poker.

—No estoy seguro del motivo por el que lo enviaron a intimidarme, señor, pero me queda claro que no hará nada. Por cortesía, ni siquiera preguntaré su nombre, para que le quede claro que no me interesa investigarlo ni tomar represalias. Ahora, con su permiso o sin el, regresaré a mi auto y volveré a tocar la puerta cuando lleguen mis compañeros.

El comandante Hernández se da la media vuelta preguntándose si el desplante habrá dado resultado. El inconfundible sonido del percutor de una pistola al ser jalado hacia atrás, le dice que no es así.

—Shomko, mi nombre es Vladislav Shomko, comandante, y le ruego, de nuevo, que me acompañe al interior.

—¿En serio? ¿Vas a dispararme en plena calle?

—Siempre puedo decir que llegó amenazando al embajador. Conociendo el historial de corrupción que impera dentro de las corporaciones policiacas de su país, no creo que sea una historia muy difícil de posicionar en sus medios de comunicación.

Hernández se maldice por dentro. Perdió la poca ventaja que tenía al darle la espalda a ese tipo y ahora sabe que abatir incluso al primero de los hombres armados se volvió mucho más complicado. Empieza a darse la vuelta lentamente cuando Shomko lo detiene.

—No es necesario que se dé la vuelta, comandante, yo lo guío hacia el interior. Faltaba menos.

Hernández comienza a caminar conforme siente el frío del cañón del arma empujando en su cuello. El movimiento del kazajo le indica cómo y cuándo girar hasta llegar a la puerta. Entiende que si cruza al interior es hombre muerto, si intenta luchar, es probable que el resultado sea el mismo.

«A la mierda», piensa, «si voy a morir, que sea llevándome al menos a este pendejo por delante».

En un rápido movimiento que Shomko simplemente no se espera, gira sobre su eje y desvía, antebrazo con antebrazo, la pistola con la que le apunta. El jefe de seguridad dispara y la bala pasa a centímetros del pómulo izquierdo de Hernández.

Aún aturdido por el sonido del disparo, el comandante de homicidios desenfunda frente a su adversario y dispara dos veces. Ambas balas dan en el centro del torso de Shomko.

A pesar de la corta distancia, el delgado pero resistente chaleco de kevlar del kazajo impide que las ojivas penetren su cuerpo. Eso sí, los impactos tienen la fuerza suficiente para mandarlo al suelo y dejarlo momentáneamente fuera de combate.

Hernández sabe que se levantará pronto, así que da un paso al frente con la doble intención de patear la pistola lejos del caído y al mismo tiempo hacerles el tiro más complicado a los que están en el techo, cuando siente como si una brasa hirviendo se incrustara en su hombro derecho. No termina de caer al suelo cuando otra más encuentra su muslo izquierdo.

El dolor y el impacto con el piso provocan que suelte su pistola, la ve a más de un metro y medio de distancia y sabe que de ninguna manera llegará a tiempo antes de que terminen de acribillarlo. Aún así, empieza a estirarse hacia ella cuando ve, sorprendido, que los guardias en el techo ya no apuntan a su posición, sino a algo por detrás de él.

—¡Abajo, David! —grita Julieta Bravo mientras dirige una ronda de descargas hacia arriba, provocando con los disparos que los guardias se parapeten detrás del borde.

Uno de ellos comete el error de levantar la cabeza que se convierte de inmediato en el sitio de alojamiento de una bala de calibre 9 milímetros disparada por el agente especial Ortega. A pesar de la situación, Bravo se admira por la precisión del disparo hecho bajo presión y en movimiento.

Hernández aprovecha el momento para arrastrarse hasta su pistola mientras ve a tres guardias más salir de una de las puertas de la casa. Aprovecha que el foco de atención son los recién llegados y no él y le dispara al primero, con tan buena suerte que el ligero temblor de sus manos provocado por las heridas causa que su habitualmente buena puntería se vea disminuida y la bala no llegue al pecho, a donde apuntaba y en donde se hubiera encontrado con el chaleco, sino a la base del cuello.

Los otros dos comienzan a apuntar a Hernández cuando reciben una andanada de balas disparada por Bravo y Ortega; mientras los policías dirigen su atención a los hombres en tierra, el tirador en el techo ve la oportunidad y toma un explosivo de mano dispuesto a acabar con los tres al mismo tiempo, pero antes de arrojarlo cae de espaldas con un sangriento hueco en el centro de lo que hasta hace unos segundos era su rostro.

Ortega voltea sorprendido tratando de buscar a quién acaba de salvarles la vida y no encuentra a nadie. Voltea hacia Julieta Bravo, pero entiende, mientras la ve tomando a Hernández de uno de los antebrazos para arrastrarlo hacia un lugar seguro, que no es momento de preguntas.

De cualquier forma, tiene una idea bastante acertada de la identidad de la francotiradora experta que acaba de salvarlos de volar en pedazos.

También sabe que en ese momento su trabajo no es ayudar a Bravo a sacar a su colega, sino cubrirlos en caso de que salga alguien más. Cambia el cargador de su arma por uno lleno mientras se asegura de cubrir todos los puntos hasta que ambos comandantes están en un lugar seguro a metros de la Embajada.

—¡Necesitamos apoyo en el 310, Montes Auvernia, Lomas de Chapultepec! —grita Bravo por el radio—. ¡Policías bajo ataque en la Embajada de Kazajistán! ¡Y envíen una ambulancia ya!

Una voz masculina contesta que el apoyo va en camino, mientras una unidad de la Policía de la Ciudad de México alertada por el sonido de los disparos se estaciona a media cuadra. Dos agentes uniformados descienden y apuntan hacia ellos.

—¡Suelten las armas!

—¡Soy la comandante Julieta Bravo, de la División de Investigaciones Especiales! —contesta Julieta mientras abre los brazos—. Ellos son el comandante David Hernández, de homicidios y el agente Henry Ortega, del FBI. Estamos siendo atacados.

Los policías se acercan cuidadosamente. Uno de ellos revisa la identificación de Bravo mientras el otro continúa apuntándoles.

—Entendido, comandante —dice después de comprobar su identidad—. ¿Cómo ayudamos?

—Ye pedimos apoyo a la Procuraduría, también una ambulancia para Hernández —dice mientras el aludido presiona la herida en su hombro—. Vigilen esa casa, de ahí vienen los ataques.

—¿De la Embajada? —pregunta el sorprendido Policía.

Bravo asiente con la mirada mientras Ortega improvisa, con su fina corbata, un vendaje en el muslo de Hernández.

Poco más de siete minutos después y sin que se produzca un nuevo ataque desde la Embajada, que ahora muestra el pesado portón de acero cerrado, llega una unidad de la Cruz Roja Mexicana de la que bajan un par de paramédicos para atender a Hernández, quien tiene la quijada apretada del dolor, pero ha resistido como un valiente.

No hay, sin embargo, ni rastros del apoyo solicitado por Bravo, quien toma el radio de nuevo.

—¿Dónde están mis putos refuerzos? —grita.

—Comandante, la orden fue cancelada.

—¿Cancelada? ¿Por quién chingados?

Silencio.

—¿Quién chingados canceló la solicitud? —grita de nuevo y de nuevo, no hay respuesta.

Solo entonces, saca su teléfono celular y ve que la pantalla marca cinco llamadas pérdidas: tres tienen el número de la Procuraduría y dos son del teléfono móvil del procurador Estrada.

—¡Hijo de su pinche madre! —reclama mientras presiona el nombre para regresarle la llamada. El procurador responde al primer timbrazo.

—Julieta, ¿estás bien? ¿Hernández?

—Lo están atendiendo. ¿Cancelaste mi orden de refuerzos?

—Julieta, por favor…

—¿Qué putas madres, Estrada? Intentaron matar a David, también a mí y a Ortega.

—Julieta…

—¿Estás con ellos? ¿Estás con ellos igual que lo estaba Lagarda?

Julieta escucha el sonido de una profunda respiración por parte de Estrada, quien se toma un par de segundos en responder.             

—Entiendo por lo que estás pasando, así que te voy a dejar pasar esa pregunta, Julieta. Incluso te la voy a responder: no.

—¡Me importa madres qué me quieras dejar pasar y qué no, Estrada! ¡Procurador o no, más vale que me expliques de una buena vez por qué cancelaste mi orden!

—Estoy en comunicación con Morózov —explica calmado, pero con un tono de voz firme—. Afirma que todo se trató de un malentendido. Que su cuerpo de seguridad reaccionó al ver a un hombre armado acercarse a preguntar por el embajador.

Julieta se levanta y Ortega la observa, sorprendido, al ver cómo abandona su sitio de cobertura. Si quisieran dispararle, sería blanco fácil.

—¡No fue un puto malentendido, Estrada! ¡Trataron de matarnos y de acuerdo con Hernández, sabían y saben perfectamente quién es! ¡Se refirieron a él como comandante y dijeron que también nos esperaban a Henry y a mí!

De nuevo, silencio en la línea.

—¡Di algo, chingada madre!

—Julieta —contesta al fin el procurador—, tienes que entender. No es que no te crea, te creo, en realidad, pero el interior de esa propiedad es territorio de la República de Kazajistán. Ustedes dicen una cosa, ellos otra. No queremos un incidente internacional.

—¡Tenemos a un policía herido!

—¡Y ellos tienen a varios tipos muertos! —grita Estrada. A cómo yo lo veo, salimos mejor parados.

Ortega, quien ya entendió lo que está pasando, sonríe de forma sarcástica y mueve la cabeza de un lado a otro como si se negara a aceptar lo que está ocurriendo. Hernández, que está siendo asegurado a la camilla, también se da cuenta de lo que sucede.

—No mamen, Julieta. Dile que no mamen. Son pendejadas y una pinche mierda.

—Por si no oyó, procurador, David le manda decir que no mame.

—¿Está bien? ¿Cómo ves sus heridas?

—No soy médico, pero creo que se recuperará. ¿Y qué va a pasar aquí? Al menos cinco muertos, un policía herido, disparos en plena calle. ¿Simplemente nos vamos? ¿Eso es lo que pretenden?

—Exactamente eso, Julieta. Ya se trabaja en una versión oficial en conjunto. La Embajada sufrió un ataque, ustedes ayudaron a defenderla.

—¿Así de fácil?

—Así de fácil.

—Es una pendejada, procurador.

—Es política, comandante. Ni Hernández ni tú debieron ir en primer lugar sin antes revisarlo conmigo. ¿Qué creías? ¿Qué podías arrestar a un diplomático en su embajada?

—No pensaba arrestar a nadie, solo hacer preguntas. Ahora no me queda duda de qué él es parte de todo esto.

—Pues ahora va a ser más difícil llamarlos a rendir cuentas, Julieta. Kazajistán ya está presionando porque no tenemos avances sobre el homicidio de Vyagorov y ahora salimos con esto. No es solo tu culo el que está en juego, también el mío. Te veo en la oficina.

El sonido de click le indica que Estrada finalizó la llamada. Bravo se acerca a la ambulancia que ya se prepara para salir con Hernández en su interior.

—Lo van a ocultar, ¿verdad? Hijos de la rechingada.

—El embajador Morózov dice que llegaste mostrando tu arma y preguntando por él sin identificarte, pero que, en aras de una buena relación, está dispuesto a dejar pasar el incidente.

—Sabes que eso no es cierto.

—Lo sé, David.

—Matamos a cinco cabrones —dice sin importarle que los socorristas lo escuchen—. Cinco de sus guardias, todos kazajos y aún así van a ocultarlo. Eso nos dice lo poco que les importan sus hombres.

—Pues tampoco es como que nuestro gobierno nos cuide mucho a nosotros, ¿no?

—Lo que quiero decir, Julieta, es que, si no les importa que cinco de sus compatriotas hayan muerto, imagínate lo que les importamos tú o yo. Ten cuidado si vas a seguir con esto.

—Creo que ya pasamos el punto de no retorno hace mucho, David. Pondré seguridad en el hospital y me aseguraré de que dos unidades cuiden tu familia, ¿de acuerdo?

David cierra los ojos un segundo y asiente con la cabeza.

—Lamento no serte de más ayuda, comandante.

—Hiciste bastante, comandante —contesta a su vez mientras le indica con la cabeza a los socorristas que pueden irse. Hace lo mismo con los agentes de Policía que no atinan a comprender qué es lo que está pasando.

Ortega, quien se había mantenido en silencio, la sigue cuando empieza a caminar hacia su auto. Sube al asiento del copiloto y guarda silencio hasta que lo enciende y comienza a avanzar.

—Bueno, esto sí que se ha convertido en una operación de mierda. ¿De verdad van a ocultar todo?

—Eso parece.

—Bueno, no puedo decir que me sorprende. Hablando de otra cosa, no se llega a agente especial siendo un idiota, ¿ya te lo había dicho?

—Lo mencionaste.

—Cuando abatimos a los tres que salieron después, el que estaba arriba iba a lanzarnos un explosivo hasta que alguien le desapareció el rostro.

—Déjate de estupideces, Henry, y pregunta lo que tengas que preguntar.

—¿Fue Vega?

—Fue Vega.

—¿Y a qué debemos la amable y desinteresada asistencia de una asesina profesional?

Julieta Bravo sonríe mientras observa el espejo retrovisor.

—Pregúntale tú mismo. Está en el asiento trasero.







Capítulo 18

Todo conforme al plan

Viernes, 12:32 P.M.

El embajador Morózov camina de un lado a otro en la amplia sala decorada con la bandera de Kazajistán. El café en el escritorio está frío, tampoco ha probado el vodka que se sirvió en el caro vaso de cristal cortado. Si se detiene, es solo por un par de instantes para, casi de inmediato, continuar moviéndose como un poseído abriendo la boca sin llegar a decir nada.

—Si no dejas de moverte tal vez considere colgarte del techo. Así al menos el movimiento que hagan tus extremidades tendrá algo de gracia.

—¿Ese era tu plan? —cuestiona Morózov olvidando por un momento el terror que le provoca la sola presencia de Zhapparkul en ese lugar—. ¿Un escándalo diplomático, cinco buenos soldados kazajos muertos y que de todos modos escaparan?

—Soldados, nada más.

—¿Perdón?

—Soldados muertos, no eran tan buenos. Shomko demostró ser el inútil que pensé que era desde el inicio y sus hombres también.

Morózov lo mira con odio. En realidad, no le importa en lo más mínimo la muerte de sus compatriotas. Lo que le importa es que hoy, más que nunca, se da cuenta de que está a merced de un loco al que no le importa en lo más mínimo a quién se lleve por delante.

—¿Y qué lograste con eso? Explícame, por favor, porque no entiendo nada. Tuviste oportunidad de matar a Vega y mandaste a un pequeño grupo sin avisarles qué tan peligrosa era, por cierto, también los sacrificaste a ellos; después tuviste oportunidad de matar a Bravo y decidiste que no salieran todos nuestros hombres, solo unos cuantos que fueron derrotados.

—Y de forma muy fácil, cabe destacar —contesta el especialista—. No tengo por qué darte explicaciones, Serik, pero si tanto quieres saberlo, es muy sencillo: en mi línea de trabajo siempre necesito a personas que demuestren una capacidad superior a la normal. Lo que he encontrado hoy entre el personal asignado a esta embajada ha sido… decepcionante, por decirlo de forma muy amable.

Morózov se coloca junto al escritorio y, por fin, da un pequeño sorbo a su vodka.

—¿Los mandaste a su muerte como una especie de prueba? ¿Te importa al menos saber que algunos tenían familia?

La risa de Zhapparkul puede escucharse no solo en esa, sino en varias habitaciones.

—Por favor, Serik, no seas descarado. La vida de esos hombres te importa una mierda.

El embajador especial guarda silencio y da otro trago a la bebida sin dejar de voltear a ver al peligroso asesino.

—Sí, eran pruebas. No las pasaron. Te lo dije ayer, yo voy a encargarme de Selene Vega personalmente. Espero que cuando lo haga también tenga oportunidad de matar a Julieta Bravo, aunque ella me importa menos. Por eso les di esa oportunidad a tus hombres y fallaron miserablemente.

—Sigo sin entender, ¿qué ganaste con eso? Atacaste a Vega cuando estaba sola en su casa para nada y después atrajiste a Bravo a una trampa que tampoco tuvo el efecto deseado.

Zhapparkul se levanta del sillón en el que se encuentra con un movimiento tan rápido que hace que Morózov trastabille y deje caer el vaso de vodka al intentar ponerlo sobre el escritorio.

Increíblemente, el mercenario toma el vaso en su camino al piso sin derramar una sola gota antes de que este choque contra la cara alfombra. Le da un trago ante la mirada atónita del embajador.

—Ustedes los kazajos de mierda escogen los peores vodkas —dice mientras se pasa el líquido con una mueca de asco, pone el vaso de nuevo en la temblorosa mano del embajador y se da la media vuelta.

—¿Ustedes los kazajos? —pregunta Morózov con un tono que trata de ser sarcástico—. También eres de Kazajistán.

Zhapparkul voltea de nuevo con los ojos prácticamente encendidos en llamas.

—Nací en el puto lado equivocado porque el destino así lo quiso, pero sirvo a la madre Rusia, hijo de puta, y tú también. Que no se te olvide.

La mirada fiera de Zhapparkul da paso a una sonrisa de sociópata y hace que Morózov trague hondo y se cuestione el motivo por el que aceptó ese trabajo en primer lugar.

«Como si hubiera tenido opción», piensa.

—Volviendo a tu comentario, efectivamente, no entiendes. Tampoco esperaba que lo hicieras. ¿Acaso el lavaplatos de una cocina de barrio puede entender lo que hace un chef con estrellas Michellin?

—¿Eso es lo que soy?

—¡Eres lo que me salga de los huevos! Vuelve a interrumpirme y te voy a atravesar el ojo con el abrecartas que tanto terror te causó la primera vez que nos vimos.

Morózov guarda silencio y lentamente rodea el escritorio para buscar su silla. Recuerda que hay una pistola en el cajón y se recarga hacia el otro lado, como para asegurarse de que Zhapparkul no vaya a sospechar que le pasa por la mente la estupidez de intentar tomarla.

—Cómo te decía, lo que no entiendes es que todo marcha conforme al plan. Todo. Si los inútiles de los hombres de Shomko hubieran conseguido matar o capturar a Bravo, bueno, sería un problema menos y si no lo hicieran, que a fin de cuentas fue lo que ocurrió, al menos me aseguraría de que esas dos vuelvan a reunirse.

—¿De qué hablas? Vega no estuvo aquí.

Zhapparkul sonríe.

—¿Estuvo aquí? —pregunta Morózov sorprendido– ¿Y tampoco aprovechaste para matarla en ese momento?

—¿Y dónde estaría la diversión en eso? Quiero ver sus ojos mientras se le va la vida. Quiero que entienda que todo lo que le dijeron sobre ser una de las asesinas más peligrosas del planeta no era más que una fantasía. Quiero que reconozca que estoy muy por encima de ella y me suplique que la deje vivir.

Morózov titubea, pero al final se decide, aunque sin poder disimular el temblor en su voz, a hacer la pregunta.

—¿Él sabe que estás jugando con ella cuando podrías haber terminado el trabajo?

Zhaparkul se acerca de nuevo, toma el teléfono en el escritorio y se lo ofrece a Morózov.

—Llámale. Pregúntale. Veamos qué pasa.

El embajador toma el teléfono y, lentamente, lo coloca de nuevo en el escritorio.

—Eso pensé —dice Zhapparkul con una sonrisa de burla—. No te preocupes, Serik, esto terminará pronto, muy pronto, y es posible que hasta salgas con vida. Siempre es bueno contar con un perro agradecido.

Morózov aprieta los labios. Si pensaba responder algo, sus intenciones son interrumpidas por la entrada de un enfurecido Shomko ya sin chaqueta, camisa y chaleco táctico, vistiendo solo una camisa sin mangas en la parte superior y mostrando múltiples tatuajes en sus musculosos brazos.

—¡¿Qué mierda fue todo eso?! —pregunta encarando al embajador—. ¡¿Por qué se le ordenó al resto de los hombres no salir a apoyarnos?!

Morózov levanta ligeramente las manos con las palmas hacia al frente y dirige su mirada hacia Zhapparkul, dando a entender que no tiene nada que ver con eso.

—¡¿Tú lo ordenaste?! Más te vale que tengas una buena explicación, porque te avierto que a mí no me intimidas ni un poco.

El embajador se mantiene en silencio y trata de reprimir una sonrisa. Shomko es un militar entrenado y un peleador excepcional. Tal vez, después de todo, hay una esperanza de librarse de ese maldito loco que ha puesto todo de cabeza en los últimos dos días.

—¡Habla, pendejo! ¡Cinco de mis hombres murieron y quiero saber el motivo!

Zhapparkul se acerca despacio y Shomko tensa los músculos, preparado para la pelea. Cuando está a centímetros de distancia, el especialista habla en voz baja.

—Murieron porque eran unos ineptos y lo único que lamento es que no moriste con ellos.

Shomko aprieta la quijada y ve a Zhapparkul fijamente. Acto seguido, lanza un gancho derecho con todas sus fuerzas, pero su puño solo encuentra aire.

Zhapparkul, que había dado un paso hacia atrás a una velocidad que no concuerda con la edad que aparenta su rostro, sonríe.

—Te voy a dejar pasar esa. Vete, enciérrate en tu habitación y asegúrate de que no vuelva a verte mientras esté aquí.

El jefe de seguridad lleva la mano derecha a la parte trasera de su cinturón y saca un cuchillo de combate de unos 20 centímetros; Zhapparkul simplemente mueve la cabeza lentamente en señal de negación.

Shomko ataca de forma decidida de un lado a otro, de arriba a abajo, de dentro a afuera. La hoja de su daga no encuentra ni piel, ni sangre. Al fin, el especialista lo toma de la muñeca con la mano derecha, le quita el cuchillo con un brutal giro, lo atrapa con la mano izquierda y se lo clava en la parte inferior de la espalda llegando hasta el riñón derecho y seccionando la vena renal. Todo parece ocurrir en un segundo.

El kazajo cae con los ojos muy abiertos sin fuerza en las piernas. Murmura débilmente hacia Morózov, pidiendo que llame al personal médico de la Embajada, pero éste no se mueve ni un milímetro.

—Solo déjate ir —le dice Zhapparkul mientras limpia el cuchillo en la blanca camiseta de su agonizante víctima—. Estarás muerto en cinco, tal vez siete minutos.

El embajador, pálido e inmóvil como una estatua de piedra, lo ve incorporarse y acercarse de nuevo con el arma blanca en la mano.

—Ahora, perro, pon atención. Esto es lo que necesito que hagas.







Capítulo 19

Alianzas improbables

Viernes, 12:32 P.M.

En una sucesión de movimientos tan fluidos que parecen uno solo, Edward Henry Ortega desabrocha su cinturón de seguridad, gira en su asiento, saca su arma, retira el seguro y apunta directo a la cara de Selene Vega; Julieta Bravo, por su parte, ni siquiera reduce la velocidad del vehículo.

—Tranquilo güero —dice Vega sin inmutarse—, si te quisiera muerto me bastaba con no volarle el rostro al pobre idiota que estaba por lanzarte un explosivo.

—¡Basta con esa mierda de güero! —reclama sin dejar de apuntarle—. Y no lo hiciste por salvarme a mí, sino por salvarla a ella, de seguro por un motivo que solo tú conoces.

—Eso es cierto. La verdad es que ella me cae bien, tú no. No es tan complicado —dice la asesina, a la que parece no importarle que el oscuro cañón de la Sig Sauer P320 de Ortega le apunte directo a la frente.

Bravo, al fin, reduce la velocidad al encontrar un sitio en donde estacionarse. Mantiene las manos en el volante para no preocupar a Ortega y habla con voz tranquila.

—Puedes pensar lo que quieras de lo que pasó allá, Henry, incluso puede ser que tengas razón, pero también es un hecho que ella pudo matarte disparándote desde la parte trasera del auto y ni siquiera te hubieras dado cuenta. ¿Qué tal un poco de fe?

El agente Ortega siente la boca seca. A pesar de todo su entrenamiento, piensa que es demasiado para un día de trabajo. Se relame un poco los labios y mueve la cabeza solo un par de centímetros para asegurarse de cubrir a Bravo con su visión periférica mientras se enfoca en Vega.

—Pásate para atrás —ordena.

—¿Disculpa?

—Estás trabajando con una asesina buscada en varios países del mundo y lo acabas de confirmar. Voy a detenerlas a las dos en este momento. Sal lentamente, sin movimientos bruscos y siéntate junto a ella.

—Sí, mira, eso no va a suceder —responde mientras lo ve directamente y recarga su codo en la cabecera del asiento y su barbilla en la palma de la mano—. Mejor hablemos de esto como personas civilizadas.

Ortega mueve los ojos de una mujer a otra, pensando por un segundo si será buena idea apuntarle a Bravo considerando que Vega parece estar desarmada. Selene parece leerle el pensamiento.

—Quítate esa idea de la cabeza, agente Ortega —dice sin perder la sonrisa, pero cambiando el tono de forma evidente—. No sé qué hará Bravo si decides matarme, a veces es demasiado… correcta y todo eso, pero te aseguro algo, si le disparas a ella, será, literalmente, lo último que hagas en tu vida.

Bravo se lleva las manos a los ojos y suspira.

—No lo amenaces, ¿quieres? La situación ya está demasiado tensa como para provocar que te mate por puros nervios.

—No estoy nervioso, comandante Bravo —reclama Ortega—. Supongo que tienen algo en mente. Soy todo oídos.

—¿Me puedes dejar de apuntar? —pregunta Vega.

—No.

—Al menos puedes bajar el arma y apuntarle a través del asiento —interviene Julieta—. Si alguien pasa por aquí y nos ve, puede llamar a la Policía y entonces sí se nos acaba el tiempo.

—Entonces que hable rápido —responde el agente y Vega sonríe al darse cuenta de que a pesar de que ha mantenido la posición por más de un minuto, no hay señas de temblor en sus manos.

—Es obstinado el güero, ¿no?

—¡Basta con lo de…

—Sí, sí, está bien. Pasemos a la sección de preguntas retóricas. ¿Cuál es tu misión en este país?

—Lo sabes perfectamente.

—Sí, pero quiero escucharlo.

—Tengo la orden de llevarte a Estados Unidos para que respondas como sospechosa por el asesinato del senador Resee Wilkinson.

—Dejemos lo de sospechosa fuera de la ecuación, ¿de acuerdo? Yo lo maté.

Ortega se moja los labios nuevamente. Ahora sí, sus manos parecen moverse un par de milímetros. La pistola empieza a sentirse cada vez más pesada.

—Selene Vega —empieza a decir—, estás arrestada por el homicidio de Reese Wilkin…

—Lo maté por órdenes de Samedi, como de seguro ya sabes —interrumpe sin inmutarse—. Lo que probablemente no sepas es que la CIA pagó por el trabajo. Bueno, al menos lo ordenó. Si en realidad pagó por ello y cuánto, ya sería cosa del trato que tenía con Vyagorov.

Bravo pestañea y abre la boca sin decir nada; Ortega titubea y el temblor en las manos se hace más evidente.

—You´re full of shit —dice en inglés.

—Maybe I am —responde en el mismo idioma—, pero esta vez estoy diciendo la verdad.

El ambiente dentro del auto empieza a sentirse más pesado. Bravo decide tomar un riesgo. Lentamente, como si estuviera tratando de desactivar un explosivo, acerca su mano a las de Ortega.

—Henry, baja el arma, ¿de acuerdo? No queremos que se dispare por accidente y tienes mi palabra de que no corres ningún riesgo.

El agente voltea a ver a Bravo y de inmediato regresa la mirada hacia los ojos de Vega.

—Palabra de Eagle Scout —agrega la asesina.

Al fin, lentamente, baja la pistola, aunque no la regresa a la funda. En cambio, apoya el cañón contra el respaldo del asiento, asegurándose de que Vega entienda que si dispara en esa posición la bala terminará en su cuerpo de una forma u otra. Después de unos segundos, es Julieta quien toma la palabra.

—¿Estás segura de lo que dices, Selene?

—No tiene motivo alguno para mentirme —responde Vega—. Y sabía perfectamente qué fue lo que usé para matarlo.

—¿Quién? —pregunta Ortega— ¿Quién te lo dijo?

Vega sonríe y niega con la cabeza.

—Acá en México tenemos un dicho: se dice el pecado, pero no el pecador. Tendrás que conformarte con eso.

—¿Y se supone que debo creerte? ¿Qué motivos tendría la CIA para matar a un senador?

—Tienes razón. No es como que la CIA tenga una larga historia de oscuros asesinatos de personas contrarias a sus intereses, ¿verdad? ¿En qué estaba pensando?

Bravo ve en la mirada de Henry que está perdiendo la paciencia y decide intervenir.

—Selene, ¿de verdad no puedes decirnos nada sobre tu fuente? Es importante y lo sabes.

Vega cierra los ojos un momento y echa la cabeza hacia atrás, inspira y espira mientras regresa el rostro al frente y abre los ojos.

—Llámalo cortesía profesional, honor entre ladrones, o lo que quieras. Revelar su identidad podría ser igual a condenarlo a muerte y, aunque no me cae precisamente bien, todavía no ha intentado matarme. No puedo decir eso de la mayoría de los hombres que han entrado en mi vida.

Henry está a punto de reclamar pero Selene continúa hablando como si notara su exasperación.

—Te puedo asegurar, eso sí, que trabaja para tu Gobierno. Además, él fue quien me dijo que iban rumbo a la Embajada de Kazajistán. Técnicamente ayudó a salvarles la vida.

Tras unos segundos de tensión, Ortega por fin deja de mirar a Vega y comienza a maldecir en inglés. Da un par de golpes con el codo a la puerta del auto y un puñetazo al techo. Tienen suerte de que no haya nadie pasando por la calle para verlos en ese momento.

—¿Terminaste, Hulk? —pregunta Bravo.

—Me lleva la chingada —dice—. Sabia que había algo raro. Era el tono que usaba ese tipo cuando me dio las instrucciones de la misión. Siempre recalcaba la parte de matar a Vega si se resiste a ser arrestada. Era como si su principal interés no fuera la captura, sino la muerte.

—Sorpresa, sorpresa —dice Vega, antes de callarse ante la mirada dura de Bravo.

—Y asumo que quien te dio las instrucciones no fue tu superior en el FBI. O al menos no él solo —pregunta la comandante.

Ortega duda. Por una parte, piensa que está revelando demasiado información, por otro lado, se da cuenta que ya hace un buen rato que cruzó esa línea.

—No, no solo. Mi jefe en el FBI estaba ahí, pero acompañado de otro hombre.

—Déjame adivinar. No te dijo su nombre.

El agente niega con la cabeza.

—Puta CIA de mierda —dice Bravo. Ortega simplemente asiente en silencio y aprieta los puños.

—Ese agente, espía lo o que sea —dice Ortega al fin, dirigiéndose a Vega—, ¿te dijo algo más? ¿Algo que pueda resultar útil?

—No mucho, pero dejó claro que Samedi era solo una pequeña organización dentro de un entramado mucho más grande. Una red en la que seguramente está involucrado el gobierno de Rusia y, a la luz de las cosas, posiblemente parte del gobierno de Estados Unidos.

—Y a estas alturas tampoco podemos descartar al Gobierno Mexicano, al menos parte —agrega Bravo—. Simplemente no creo que Lagarda se mandara solo.

Los tres reflexionan un momento y, por fin, Ortega regresa su pistola a la funda. Vega se permite una sonrisa y asiente con la cabeza como un gesto de agradecimiento.

—No digas nada, que esto no ha terminado —aclara el agente—. Te creo por el momento, pero mi misión sigue siendo llevarte o quien rendirá cuentas tendré que ser yo.

Vega hace oídos sordos a la advertencia y simplemente encoge los hombros; Bravo se dirige directamente a ella.

—Una operación tan grande debe tener hilos sueltos de los que podamos tirar, de preferencia delgados, de los que se rompen más fácilmente. ¿Crees que el embajador sepa algo?

—Mi contacto dice que Morózov es solamente un peón —responde Selene—, pero a estos niveles incluso los peones deben tener bastante información así que no perdemos nada con considerarlo. La clave, sin embargo, es Zhapparkul.

—¿Averiguaste algo más sobre él? —pregunta Bravo y Ortega confirma, aunque no dice nada, que fue Vega quien le pasó el nombre en primer lugar.

El cerebro de la asesina hace las conexiones rápido, determinando qué puede decir y qué no. O en otras palabras, qué tanto puede confiar en Ortega.

—Peligroso. Decidido. Definitivamente responde a alguien más, a alguien muy arriba, pero no hay duda de que al menos aquí, hoy, es quien dicta las órdenes. Hacer cantar a Morózov puede sernos de utilidad, pero matar a Zhapparkul debe ser la prioridad. Y digo matar, porque puedo asegurarles que no dirá una sola palabra, aunque lo cortemos en pedazos con una navaja oxidada.

Bravo omite decirlo, pero en su interior lamenta darse cuenta de que esa frase, que para la mayoría de las personas puede ser simplemente figurativa, probablemente sea bastante literal para Vega.

—¿Crees que en realidad se encuentre en la Embajada? —pregunta Ortega—. Lo de dar esa dirección al llegar a México pudo ser una treta.

—Sé que se encuentra en la Embajada —responde Vega—. No estaba tratando de esconderse. Simplemente no le interesa.

—Entonces estamos fritos —lamenta el agente—. Después de lo que acaba de pasar es imposible que nos dejen entrar.

—Por eso tengo que entrar sin permiso —suelta Vega.

Bravo y Ortega la ven fijamente, después se miran entre ellos. Ambos son, de una manera u otra, agentes del orden. Ambos saben que hay reglas. Ambos entienden que entrar a una Embajada extranjera sin permiso y además, armados, es prácticamente un acto de guerra.

—Selene —dice Bravo—, eso es demasiado incluso para nosotros. Pondríamos en riesgo mucho más que nuestras vidas.

—Estamos hablando de las relaciones diplomáticas ya no solo entre México y Kazajistán —agrega Ortega—, sino entre Estados Unidos también. Claramente me tienen identificado.

—Lo sé —responde Vega—. Por eso vengo a sugerirles que se mantengan fuera de esto. Ya me hicieron perder bastante tiempo, después de todo.

—¿Que te hicimos qué —La comandante Bravo se escucha indignada.

Vega mueve el cuello de un lado a otro, después los hombros. Nunca le ha gustado quedarse mucho tiempo en la misma posición a menos que sea estratégicamente necesario y ya está harta de estar sentada.

—Necesito algunas cosas antes de entrar ahí y sé quién puede ayudarme. Perdí algo de tiempo al ir a ver si ustedes necesitaban apoyo y queda claro que lo necesitaban. Ahora les pido que se mantengan fuera. Entraré, mataré a Zhapparkul y después les llamaré para entregarles a Morózov de manera extraoficial, en un lugar en donde puedan sacarle información antes de… desaparecerlo. Después de todo, no puedes detener legalmente a alguien con impunidad diplomática.

Bravo abre la boca en una expresión de sorpresa; Ortega simplemente pestañea.

—¿Qué demonios crees que somos? —pregunta Julieta— Estás hablando de secuestro, tortura y homicidio.

—Disculpe, señorita correcta, pensé que tenía ganas de mantenerse con vida. ¿Qué diferencia hay entre este tipo y, pongamos un ejemplo hipotético, un grupo de secuestradores? ¿Qué este es un diplomático?

—Me parece una gran diferencia a mí —interviene Ortega—. ¿Ya mencionamos que algo así puede iniciar una guerra?

La única respuesta de Vega es una mueca con ojos y boca que sugiere que no le importa demasiado.

—Tiene que haber otra manera —dice Julieta.

—¿Crees que Estrada nos apoye si queremos entrar? —pregunta Ortega.

—No lo sé. No estoy seguro de que sea legal apoyar una intervención a la Embajada, aún suponiendo que Estrada está limpio.

La última parte de la frase la dice mirando a Vega, y esta asiente antes de dar su respuesta.

—No puedo confirmar al 100% si el procurador actual es corrupto o no, pero sí te puedo asegurar que nunca escuché de él cuando estaba en Samedi.

—Yo tampoco puedo asegurarlo —agrega Ortega—, pero si tuviera que apostar, y diría que es una gran apuesta, diría que está limpio.

Los tres meditan la situación. Vega se ve cada vez más ansiosa por irse.

—Aún así —dice Bravo al fin—, queda el tema de la inmunidad. La Convención de Viena, no recuerdo en qué artículo, establece que la policía de un país, cualquier país, no puede ingresar a una sede diplomática sin autorización del jefe de la misión. En este caso, el embajador.

—El Artículo 22 —menciona Ortega—. Aún así, se han dado casos. Pocos, pero se han dado. En 1984 la Embajada Libia en Londres fue rodeada después de la muerte de un policía por disparos desde el interior, se rompieron las relaciones y se expulsó a los diplomáticos.

—Pero no entraron a la Embajada antes de revocar la inmunidad diplomática, ¿o sí? Y supongo que eso lleva tiempo, requiere la orden de un juez y puede estar sujeta a amparos y más amparos.

Ortega asiente con la cabeza y Vega abre la puerta del auto para salir.

—Bueno, ustedes seguirán pensando que hacer por su parte. Yo reitero que se mantengan alejados, pero ya me avisarán. A estas alturas no es un secreto que podemos comunicarnos —dice mirando a Bravo.

La comandante dirige su mirada a Ortega, quien simplemente asiente y sonríe.

—Eso sí —continúa Vega—. Lo que decidan, háganlo rápido. Y con rápido me refiero a que tienen, cuando mucho, 90 minutos.

—Vega —dice Ortega mientras ésta empieza a bajar del auto—-. Entiendo que esto es más grande, pero tú y yo no hemos terminado.

—Estaría muy decepcionada de ti de lo contrario —responde mientras cierra la puerta.







Capítulo 20

El todo por el todo

Viernes, 12:51 P.M.

Bravo y Ortega entran con pasos decididos a la oficina del procurador Estrada. Éste cuelga el teléfono y los observa desde su escritorio. Sabe que no tiene ningún sentido gritarles por lo que acaba de pasar. En realidad se alegra de que sigan con vida.

—Siéntense —dice de forma amable, pero con tono firme—. Me comuniqué al hospital y me dicen que Hernández estará bien. Las heridas no son de consecuencias graves. Tuvo mucha suerte, y ustedes también.

—Me da gusto —responde Bravo mientras Ortega simplemente asiente con la cabeza—, pero esto no ha terminado. Tenemos que volver.

Estrada la mira sin poder dar crédito a lo que escucha. La expresión en el rostro de Ortega le revela que él está de acuerdo con ella.

—¿Pero es que ustedes se han vuelto locos? ¡No tienen idea de lo complicado que va a ser mantener esto en secreto! ¡Y eso que el embajador está de acuerdo en no hacer ruido y en dar una historia ridícula que se crean los medios! ¿Cómo por qué demonios quieren regresar?

—Zhapparkul está ahí, procurador.

—Morózov lo niega. Dice que jamás ha oído hablar de él.

—¿Le reveló que sabemos de él?, ¿así, de buenas a primeras? —pregunta Bravo visiblemente molesta.

—¡Tenía que darle algo!, ¿de acuerdo? Después de todo, dos de mis mejores comandantes fueron a armar una balacera en su territorio. ¡Un puto recinto diplomático, cabe destacar!

—Le recuerdo que ellos dispararon primero —corrige Bravo—, y casi matan a Hernández.

—¡Y David no debería haber estado ahí en primer lugar! ¡Le diste una asignación sin consultármelo y después acudiste a esa Embajada sin apoyo! ¡Como si fueras una chingada justiciera en lugar de una policía!

—Él ya iba para allá —justifica Bravo elevando el tono de voz sin llegar a gritar—. No iba a dejarlo solo sabiendo a lo que se enfrentaba. Los verdaderos
policías nos cuidamos unos a otros.

A Estrada no se le escapa el tono usado para decir verdaderos policías. Pone una mano sobre el escritorio y se masajea la frente con la otra.

—No podemos simplemente entrar ahí queriendo revolver escritorios y arrestar gente. Toda esa propiedad es territorio del Gobierno de Kazajistán. Encima, no podemos estar seguros de que Zhapparkul está ahí.

—Estamos completamente seguros —afirma Bravo.

Estrada voltea a verla. No necesita preguntar de dónde viene esa nueva fuente de información. Dirige su mirada al agente Ortega.

—No soy estúpido, procurador. Sospeché desde el principio que la comandante Bravo seguía en contacto con ella y estoy seguro de que usted también lo sospechaba.

—¿Y no te causa conflicto que la persona a la que tienes que detener… o matar, sea tu fuente?

—Cruzaremos ese puente cuando lleguemos a él, por lo pronto, le creo. Soy bueno para leer personas, sobre todo cuando las veo directamente a los ojos y observo su lenguaje corporal.

—¿A los ojos? —pregunta sorprendida.

—Nos topamos con ella hace un rato, por así decirlo.

—Y no estaríamos con vida si no fuera por eso —añade Bravo.

Estrada se ríe, se recarga en la silla y pone las manos detrás de la cabeza, estirándose en el proceso.

—Dos días en México y ya dejas ir a una fugitiva y desobedeces las órdenes de tus superiores —dice Estrada sin dejar de reír—. Por cosas como esa tenemos mala reputación. Van a decir que te corrompimos.

Bravo y Ortega se mantienen en silencio. Ninguno de los dos está de humor para bromas. El procurador deja de reír y se endereza en la silla.

—Supongo que no has olvidado que mató a un senador de tu país. ¿Qué crees que hará el FBI si se entera de que la dejaste ir?

Ortega voltea a ver a Bravo; ésta asiente con la cabeza.

-—Tenemos motivos para creer que la muerte de Wilkinson fue ordenada desde Estados Unidos. Posiblemente, incluso, por la CIA.

Estrada se mueve en su silla. La sola mención de la agencia norteamericana provoca que salte una alerta dentro de él.

—¿Y eso también te lo dijo ella? ¿Vas a llegar allá y acusar a tu gobierno teniendo como base solamente la palabra de la asesina a la que te mandaron a detener y dejaste ir?

—Estoy entrenado en Kinésica —responde—. Estoy seguro de que dice la verdad, pero no, no es suficiente. Por eso tenemos que detener a Morózov y/o a Zhapparkul. Eso o conseguir evidencias que probablemente existan dentro de esa Embajada.

—Ya se los dije: no tenemos jurisdicción ahí dentro. La inmunidad diplomática cubre a las personas que están en las instalaciones y todo el territorio. La única manera de que la policía de un País realice una investigación dentro de una embajada, es con autorización expresa del embajador en turno.

De nuevo, silencio.

—Están planeando algo que no me va a gustar para nada, ¿verdad?

—Vega va a entrar —responde Bravo.

No necesita decir más. Estrada entiende que está implícito que ellos entrarán también, pero no van a decirlo abiertamente. Comprende también que de esa forma él puede decir que nunca estuvo enterado sin faltar a la verdad. De lo que no está seguro es de qué es lo que esperan de él.

Afortunadamente, no tiene que esperar mucho para averiguarlo.

—Si me permite, procurador —interviene Ortega—, la inmunidad es posible debido a los tratados diplomáticos, pero hay precedentes para cancelarlo. Si se comprueba que dentro se realizan actividades que ponen en riesgo la seguridad nacional…

—Lo sé, Ortega. Lo sé. También sé que no es algo sencillo de comprobar. Si le llamo en este momento a un juez y le pido esa orden me va a decir que estoy loco. Aún si accediera, tomaría días, tendríamos que avisar de forma oficial, lo que les daría tiempo suficiente para prepararse.

—Y es por eso por lo que no va a solicitar esa orden, procurador, pero le va a decir a Morózov que sí lo hizo.

—¿Perdón?

Bravo, que se había mantenido de pie, se sienta en la silla. Ortega hace lo mismo.

—Si lo que sabemos de Morózov es cierto, me refiero a que es solo un peón en esto y además está asustado, debe ser fácil de intimidar —explica la comandante—. Toda comunicación debería haber sido a través de la Secretaría de Relaciones Exteriores, pero fue él quien decidió hacer contacto directamente con usted, ¿correcto?

—Correcto.

—Y todo el asunto se ha mantenido tan discreto, que apuesto que hasta el momento, casi una hora después del tiroteo y de la muerte de varios kazajos en, técnicamente, territorio de Kazajistán, usted no ha recibido una sola llamada de la secretaria Torres.

—No la he recibido.

—Lo que nos indica que en Relaciones Exteriores no saben absolutamente nada. Y si no saben nada, es porque en la Embajada quieren mantenerlo de esa manera.

Estrada asiente con la cabeza al comprender hacia dónde van. Un leve gesto de Ortega le dice que está de acuerdo.

—Suponen que si hablo con el Embajador y le aviso amablemente que he solicitado una orden federal para la revocación de la inmunidad diplomática, él me propondrá que retire esa orden a cambio de dejarlos entrar para comprobar que no hay nada de peligro.

—Exacto.

—Les acaban de disparar en ese lugar. ¿Están conscientes de que estarían entrando a una trampa?

—Mucho —dice Ortega—. De hecho, si la mitad de lo que sabemos de Zhaparkkul es cierto, y creemos que lo es, el tipo hace ver a Selene Vega como una aficionada.

—¿Y aún así quieren hacerlo?

—Usted lo dijo: dejé ir a mi objetivo después de tenerla frente a mí —señala Ortega—. No puedo regresar a mi país sin pruebas de que tuve un buen motivo para hacerlo.

—Y a mí me queda claro que soy un objetivo para ellos desde la muerte de Vyagorov —añade Bravo—. Si voy a morir, prefiero que sea luchando contra ellos y no porque explote una puta bomba en mi departamento mientras me estoy sirviendo un café.

—No haré ninguna llamada.

—Procurador, tiene que entender…

—No necesito hacer esa llamada. Cuando ustedes entraron estaba colgando el teléfono. La persona al otro lado de la línea era el embajador Morózov. Insiste en que todo fue un malentendido y los invita personalmente a reunirse con él, en la Embajada, para hablar y aclararles que no hay nada ilegal ahí.

—¡¿Qué?! —pregunta Bravo— ¿Y no consideró prudente decirnos eso desde el principio?

—No. No lo hice porque pensé que no estarían tan locos para querer volver ahí, así que le dije que muchas gracias, pero que no era necesario. Ahora veo que están decididos y creo que independientemente de lo que yo les digan tratarán de volver, así que vamos a tomarle la palabra.

—¿Vamos?

Estrada se dirige al fondo de la oficina, abre un closet de madera que está detrás de su escritorio y saca un chaleco táctico, una pistolera de pierna y otra de pecho con sus respectivas armas, revisa cargadores y las pone en el escritorio.

—¿Qué cree que está haciendo? —pregunta Bravo.

—Independientemente de cómo resulte esto —dice Estrada—, voy a tener que dar muchas explicaciones, y prefiero darlas con información de primera mano.

—Señor…

—No es negociable, comandante. Yo voy con ustedes.







Capítulo 21

Las piezas en su sitio

Viernes, 13:17 P.M.

Embajada

Morózov ha dejado de dar vueltas. Ahora ve como hipnotizado el sitio en donde hasta hace unos minutos estaba el cadáver de su jefe de seguridad. Incluso colocaron un tapete nuevo para tapar lo que quedó de la espesa mancha de color carmesí.

—Sigo pensando que es un error.

—Los lobos no dan explicaciones a los perros —contesta Zhapparkul sin darle importancia.

—Basta con eso. ¿Me das miedo? ¡Más que eso, pavor! Pero eso no es el punto. Los dos respondemos a la misma persona y no creo que él apruebe lo que estás haciendo.

Zhapparkul sonríe mientras juega con la daga que combate que usó para quitarle la vida a Shomko.

En camino

Estrada maneja por debajo del límite de velocidad; Bravo, en el asiento trasero, sabe que aún tienen tiempo, pero no puede disimular que está desesperada.

—Sigo pensando que es un error.

—¿Perdón? —dice el procurador.

—Es un error que venga con nosotros, señor. Si algo llegara a pasarnos nos sirve más afuera, con vida, listo para decir en dónde estábamos y por qué. Para tratar de que no se salgan con la suya.

—Si algo llegara a pasarles probablemente me matarían después, incluso antes de enterarme. Si el peso de mi cargo sirve para que lo piensen dos veces antes de hacer algo, vale la pena el riesgo.

La comandante Bravo voltea por la ventana y se guarda sus pensamientos. No cree, para nada, que a esa gente le importe una mierda el rango de las personas a quienes asesinan.

Muy cerca

Vega termina de prepararse. La cantidad de metal que carga en su cuerpo entre armas, balas y navajas es suficiente para acabar con un pequeño comando. No se sobresalta cuando escucha a Teller a sus espaldas.

—Sigo pensando que es un error.

—Me sigue importando madres lo que pienses.

—Estás arriesgando tu vida para salvar a policías. ¿Y para qué? ¿Crees que de esa forma tus crímenes quedarán perdonados?, ¿qué tus víctimas volverán a la vida?, ¿que tu expediente se va a limpiar mágicamente?

—Llegas tarde, ya hablé con Bravo con eso —dice recordando la conversación que tuvo con Julieta.

Toma su arma favorita, una pistola tipo escuadra Desert Eagle y se asegura de que el cargador esté lleno antes de colocarla en la funda.

Embajada

—Lo que él apruebe o no, no es tu problema, perro —afirma Zhapparkul.

—Lo será cuando todo salga mal, y tiene todos los ingredientes para que salga mal.

Zhapparkul se levanta de la silla y hace crujir sus brazos, moviéndolos de un lado a otro, preparándose para lo que viene.

—Pedirte que seas valiente sería igual de estúpido que pedirle a una cucaracha que ladre —dice el asesino con una mirada de desprecio—, pero al menos puedes tratar de disimular tu cobardía. Esto está a punto de acabar.

En camino

—Aplaudo su valentía, procurador, pero coincido con Bravo. Usted no tiene nada qué hacer ahí.

—El que no tiene nada que hacer aquí es usted, Ortega, y sin embargo, aquí nos encontramos.

El agente intercambia una mirada con Bravo y ambos coinciden en que el tema está zanjado. Es mejor asegurarse de estar preparados.

—¿Cuál es el plan?

—Entramos, hablamos —responde Estrada—. Si descubrimos que el tal Zhapparkul está ahí, persuadimos a Morózov de que lo entregue. Después de todo, sigue siendo el líder de la misión diplomática.

Muy cerca

—No es tarde. Puedo sacarte del país hoy mismo y lo sabes.

—Me quieren muerta, Teller. No tengo la intención de que me maten mientras corro.

—Hay formas de dejar todo atrás. Necesitamos tus habilidades, no tu cara. Un par de cirugías, algo de entrenamiento para que cambies tu acento y nadie tiene que volver a escuchar de Selene Vega.

La asesina sonríe. Entiende que, muy a su retorcida manera, Teller está tratando de mostrar que es un ser humano después de todo.

Embajada

—¿Y qué vamos a hacer cuando lleguen? —pregunta el embajador—. Ya no son solo policías, vienen con el procurador. ¿Vas a matarlos a todos?

—Sí.

En camino

—¿Y si no lo entrega, procurador? —pregunta Bravo—. Si tenemos que salir de ese lugar a sangre y fuego, ¿vamos a contar con usted?

—Sí.

Muy cerca

—No importa qué tan buena seas, estarás en desventaja, rodeada y frente a un mercenario despiadado. ¿Estás preparada para morir?

—Sí.

Embajada

—¡Es una puta locura, Zhapparkul! Ocultar a nuestros muertos es una cosa, Son soldados, eran soldados. Conocían los riesgos, pero esto es distinto. Evidentemente dijeron que venían para acá, en la Procuraduría lo saben. Matarlos va a desatar un incidente internacional.

Zhapparkul se encoge de hombros y hace una mueca con los labios. Morózov, por fin, comienza a entender.

En camino

—Estamos cerca —dice Estrada como si necesitara hacerlo. Como si sus acompañantes no hubieran estado en ese mismo lugar, apenas una hora antes, en medio de un tiroteo.

Bravo saca su pequeño teléfono, ya sin importarle que lo sepan. Ortega y Estrada no dicen nada cuando envía un mensaje.

Muy cerca

—Estamos por llegar —lee Vega en su teléfono móvil y sonríe al entender que Bravo se ha quitado la careta.

—Entren primero. Los veré en pocos minutos —responde mientras Malcom Teller la observa, decepcionado por no poder convencerla. Ella lo ve y reconoce algo de preocupación en su mirada. De alguna forma le recuerda un poco a Martínez.

Embajada

—Ya entiendo —dice Morózov—. Te importa una mierda que México y Kazajistán rompan relaciones. Lo único que quieres es matar a Vega y todo esto fue para tenerla aquí. Pudiste matarla de otras formas, pero es simplemente cuestión de tu puto orgullo.

—No lo entenderías. Los cobardes siempre se sienten más cómodos cobijados por las sombras.

En camino

—Bien, vamos a entrar —dice Estrada. El auto está detenido a poco más de una cuadra de distancia, pero puede verse perfectamente el portón de acero.

Bravo, Ortega y Estrada descienden del auto y comienzan a caminar hacia la Embajada. La comandante sabe que hay dos docenas de agentes de la Policía Investigadora preparados en los alrededores, pero duda que realmente puedan servirles de utilidad si se desata el infierno.

Muy cerca

—Bien, me queda claro cuando no hay nada qué hacer para hacer que alguien cambie de opinión.

—No te sientas mal, en realidad nunca tuviste oportunidad —responde Vega—. Ahora, muéstrame el plano del subsuelo una vez más.

Embajada

—Quita esa cara, Sérik. Es cierto que el Gobierno Mexicano tomará medidas, pero pase lo que pase están obligados a salvaguardar la soberanía de un recinto diplomático. Tendrás suficiente tiempo para salir del país.

En camino

—Quiten esa cara, los dos. Es cierto que nos estamos metiendo prácticamente en la boca del lobo, pero de verdad dudo que se atrevan a matarnos así como así. Tienen que saber que en la Procuraduría saben que estamos aquí.

Muy cerca

—Quita esa cara, Malcom. Es cierto que hay una gran posibilidad de que no salga con vida, pero si lo logro voy a sacar de circulación a un dolor de cabeza para ti y para la CIA, porque me imagino que ese Zhapparkul sabe más de una cosa que les gustaría mantener en secreto. Me lo pueden agradecer después.

Exterior de la Embajada de Kazajistán en la Ciudad de México

La pesada puerta metálica se abre sin un solo chirrido. Hay un hombre fuertemente armado a cada lado. Bravo, Estrada y Ortega dan un par de pasos al frente, pero se detienen justo antes de cruzarla.

Pocos segundos después, ven al embajador Morózov salir a su encuentro desde la puerta principal.

—Amigos, amigos. Me da gusto que hayan aceptado mi invitación para, por fin, poder aclarar esta serie de malos entendidos. ¿Me acompañan?







Capítulo 22

Fuera máscaras

Viernes, 13:31 P.M.

Bravo, Estrada y Ortega se mantienen inmóviles justo un par de centímetros por detrás de la puerta. Saben que, con un solo paso, técnicamente estarán dejando suelo mexicano para internarse en territorio kazajo.

Morózov parece adivinar lo que están pensando y su sonrisa se hace aún más grande. Podrá ser un cobarde, pero cuando se trata de falsa diplomacia está en su elemento.

—Vamos, vamos. Si necesitan que se los diga directamente, lo haré: los invito formalmente a entrar en la Embajada de Kazajistán en la Ciudad de México y me pongo a su disposición para resolver cualquier duda que tengan sobre este desagradable asunto.

A ninguno de los tres se le escapa que dijo resolver cualquier duda y no responder cualquier pregunta. La semántica, después de todo, cuenta y mucho.

—Normalmente y considerando que están ingresando a una demarcación extranjera —advierte Morózov en el instante en que los ve dar el primer paso—, tendrían que entregar sus armas.

Estrada y Ortega se detienen en seco; Bravo se permite dar un paso más mientras observa fijamente al embajador.

—Pero hoy, como muestra de buena voluntad y de colaboración, olvidaremos ese protocolo. Después de todo, no tenemos nada que esconder y estoy seguro de que ni yo ni mi personal corremos peligro junto a dos altos mandos policíacos mexicanos y un agente del FBI. ¡Es más, deberíamos de sentirnos más protegidos!

Ahora hasta Estrada está tentado en gritarle que se deje de estupideces, pero hace un esfuerzo para que esas palabras no lleguen a su boca.

—Le agradecemos su cortesía, señor embajador —dice con forzada amabilidad—. Es bastante inusual que alguien de su nivel salga a recibirnos personalmente.

—¡Tonterías! Es lo menos que puedo hacer después de lo que pasó —dice mirando a Bravo y a Ortega—. Muy lamentable, muy lamentable. Principalmente para nuestros seis compatriotas muertos, claro, porque después de todo ustedes salieron mejor librados. Espero que su compañero, ¿Hernández, era?, se encuentre bien.

—¿Seis? —pregunta Bravo—. Creí que solo habían muerto cinco cuando nos defendimos de su ataque.

Morózov cambia el semblante y presiona el labio superior con el inferior. Hasta se podría pensar que realmente se siente mal por lo que pasó.

—Sí, cinco en ese momento. Lamentablemente una de las balas disparadas hacia Shomko, mi jefe de seguridad, logró perforar el chaleco. Se desangró muy rápido.

«Y una mierda», piensa Bravo, pero tiene el buen juicio de mantenerse en silencio, lo que Estrada agradece mentalmente antes de tomar la palabra.

—Nosotros también lamentamos mucho lo ocurrido, embajador. Espero que entienda que mi equipo se estaba defendiendo.

—Sí, sí. Por supuesto. Fue un lamentable malentendido que costó la vida de seis hombres buenos, pero malentendido, a fin de cuentas. Por eso los invité, pero no les pedí que vinieran para quedarnos hablando aquí. Acompáñenme al interior, por favor.

Morózov se da la media vuelta y empieza a caminar sin esperar respuesta. Estrada, Bravo y Ortega saben que tienen que seguirlo, pero no se les escapa que están siendo observados desde las ventanas.

En el interior, mientras caminan, Bravo le hace un gesto a Ortega para que note que todas las ventanas están cerradas y no simplemente con cortinas, sino con protecciones metálicas a prueba de balas.

Un par de minutos después y sin haberse encontrado con una sola persona, ni trabajadores administrativos, domésticos, nada, están en el interior de un enorme despacho adornado con la bandera de Kazajistán, así como un par de pinturas típicas de ese país.

Morózov se sienta detrás del escritorio y los invita, con un gesto de sus manos, a tomar asiento. Estrada y Ortega se sientan, Bravo permanece de pie hasta que el procurador, con la mirada, le pide que se siente también.

—Muy bien —comienza el embajador—, entonces lo que desencadenó esta lamentable secuencia de incidentes fue que ustedes pensaron que hay un, ¿asesino, un mercenario?, dentro de esta Embajada. ¿Es correcto?

—Zhapparkul —interviene Bravo mientras Estrada aprieta los labios—. Su nombre es Benito Zhapparkul.

En ese momento se abre una de las puertas del despacho y Zhapparkul entra, con una sonrisa de inocencia en el rostro. La expresión de Morózov, por su parte, revela que ese no era parte del plan. Bravo no puede evitar acercar la mano derecha su pistola, pero un movimiento de Estrada con la mano la hace detenerse a la mitad del proceso.

—Yo soy Benito Zhapparkul —dice el recién llegado sin perder la sonrisa—, pero me temo que ha habido un error. No entiendo por qué pueden buscarme.

—El señor Zhapparkul es un asesor de seguridad debidamente certificado por mi Gobierno —explica Morózov recuperando el temple—. Lamento haberle dicho que no lo conocía antes, cuando hablamos por teléfono, pero de seguro está de acuerdo conmigo con que, a raíz de los acontecimientos, no puede culparme por ser demasiado precavido.

La tensión en el cuarto es palpable. De todas las cosas que podían imaginar, que Zhapparkul se pusiera frente a ellos de esa manera, con esa confianza, no era una de ellas.

—¿Y cuál es su trabajo aquí, señor Zhapparkul? Si no le molesta que se lo pregunte —pregunta el procurador.

—Ninguna molestia, procurador. Soy un especialista en seguridad. Mi trabajo aquí era dar al cuerpo asignado a la protección de la Embajada un curso sobre contraterrorismo y respuesta a ataques. Evidentemente lo necesitaban, pero nunca pudimos concretarlo.

Bravo tiene los puños apretados, con la mano muy cerca del arma. Ortega parece un leopardo a punto de saltar sobre su presa. El especialista lo nota y no puede dejar de sonreír.

—Me atrevo a decir, y por favor no me lo tomen a mal, porque no les deseo nada malo, que de haber llegado una semana antes y mejorado la preparación de estos hombres, quienes habrían muerto hubieran sido ustedes. Lo que hubiera sido en extremo lamentable, por supuesto.

—Habla muy buen español, señor Zhapparkul —dice Ortega—. Es entendible para el embajador, pero inusual para un especialista de seguridad.

—También hablo kazajo, ruso, ingles, alemán, francés y estoy aprendiendo mandarín. Mi trabajo me lleva por todo el mundo. Hasta donde sé, eso no es un delito.

—No, no lo es —responde Estrada—, pero ya que está aquí y abusando de su amabilidad, me pregunto si estaría dispuesto a acompañarnos a las instalaciones de la Procuraduría General de la República. Hay muchas cosas que quisiéramos hablar con usted.

—Y yo creo que podemos hablar perfectamente aquí, señor procurador. De hecho, ya estamos hablando en este momento.

—Sí, bueno, tenemos algunas fotografías que nos gustaría que viera. Espero que no le parezca grosero si insisto.

—No, para nada. Espero que a usted no le parezca grosero si me niego.

—No tendrá algo que ocultar, ¿verdad, señor Zhapparkul?

—Para nada, señor Estrada, pero si me permite ser sincero, no siento mucha confianza hacia el gobierno mexicano. Sobre todo, después de que dos de sus comandantes y un agente del FBI asesinaron a seis buenos soldados kazajos a sangre fría.

Si Bravo había tenido alguna duda sobre Estrada, al menos eso parece estar superado. El procurador parece decidido sacar al sospechoso de la Embajada.

También queda claro que no van a llegar a nada.

—Si me permite preguntarle, señor embajador —dice Estrada, ahora viendo a Morózov—, ¿para qué nos invitó si no tenían intención de cooperar con nosotros?

—Estamos cooperando, señor procurador. Simplemente no queremos que un ciudadano kazajo sea llevado, en contra de su voluntad y en base a infundios, a un sitio en donde lo interroguen sin respetar sus derechos. También quiero reiterarle que aunque mataron a seis de los nuestros, estamos dispuestos a mantener el secreto en aras de seguir teniendo una buena relación. En lo que respecta a nosotros, diremos que un grupo opositor a las políticas de Kazajistán atacó la Embajada y logramos repelerlos, aunque no sin antes sufrir tan lamentables bajas.

—Ya veo —contesta Estrada mientras empieza a levantarse—. Entonces tal vez deberíamos irnos y dejarlos con sus asuntos. Ya vimos lo que teníamos que ver.

Bravo, Ortega y Estrada se ponen de pie. Zhapparkul no se mueve ni un centímetro.

—En nombre del Gobierno de Kazajistán, les agradezco su visita —empieza a decir Morózov—. Me perdonarán si no los acompaño, pero de seguro entienden que alguien… de mi nivel, tiene muchas cosas qué hacer.

—Sí, claro. Nos vamos, pero esto no ha terminado, embajador.

—Cambié de opinión —dice súbitamente Zhapparkul.

—No —dice Morózov—, están a punto de irse. Déjalo así.

—Saben demasiado, idiota, y puedo reconocer la mirada de una persona decidida. Por favor antes de sacar sus armas —dice dirigiéndose a los tres—, sepan que en este momento, detrás de la puerta por la que entraron a este despacho, hay soldados entrenados, con las armas en las manos y sed de venganza. Después de todo, ustedes mataron a algunos de sus compañeros.

Estrada muestra las palmas hacia arriba y Ortega simplemente mueve la cabeza contrariado. Julieta Bravo, sin embargo, desenfunda como si fuera un relámpago.

—¿Y crees que podrán entrar antes de que te meta una bala en la cabeza?

Al instante, Ortega saca su propia arma y apunta al embajador. Estrada hace lo mismo, pero, igual que Bravo, dirige su arma hacia Zhapparkul, quien en ningún momento pierde la sonrisa.

—¿De qué te ríes, idiota? —pregunta Bravo.

—Me disculpo de antemano por el tremendo cliché en el que estoy a punto de caer, pero, fuera luces.







Capítulo 23

Invitada de honor

Viernes, 13:41 P.M.

Aún después de tanto tiempo, después de tantas muertes, Vega se permite sentir sorpresa de vez en cuando.

Por eso cuando Malcom Teller le dijo, a regañadientes, que contaba con planos detallados no solo de la Embajada de Kazajistán sino de prácticamente todas las embajadas en la Ciudad de México, se permitió una sonrisa de incredulidad.

Ahora, después de varios minutos de recorrer la red de alcantarillado por debajo del recinto evitando activar los detectores de movimiento gracias a que en los planos se mostraban las localizaciones más probables, no le queda más que agradecer no haberlo matado meses atrás, cuando acabó con Samedi y pensó que sería buena idea eliminar a todos los cabos sueltos.

—Eres un cabrón, Teller —dice en voz baja para sí misma—, pelón y gordo, pero cabrón.

Revisa las especificaciones del mapa y se da cuenta de que ha llegado a su objetivo. Uno de los cuartos del sótano lleno de herramientas y algo de material de construcción de la última remodelación, se encuentra detrás de esa delgada pared.

Teller le aseguró que esa mezcla plástica con la que ahora está formando un pequeño contorno cuadrado, apenas suficiente para que ella pase hará un hueco sin generar el ruido que haría un explosivo tradicional.

Pero si hay algún guardia cerca, le advirtió, probablemente escuche algo. No una explosión, sino un ruido sordo, como si destaparan una botella de champagne.

«O un disparo con silenciador», piensa Vega mientras coloca el pequeño dispositivo metálico en el químico y se prepara para activarlo y entrar preparada para todo.

Un par de segundos después escucha el pop seguido de restos de muro cayendo al suelo. Entra arrastrándose en menos de dos segundos con su pistola en la mano y espera a que aparezca algún guardia. Treinta segundos después, se convence de que no la oyeron.

«Te debo una cerveza, gordo cabrón».

Camina esquivando las herramientas y sube la escalera con cuidado. Aunque está segura de que si hubiera alguien afuera hubiera escuchado el ruido que hizo al entrar, pasa por debajo de la puerta una pequeña cámara tan delgada como los cables cargadores de smartphones. La imagen llega directamente a la parte interior de las gafas tácticas que también le proporcionó Teller.

«Nada por aquí, nada por allá».

Abre la puerta con cuidado y camina utilizando las esquinas para cubrirse y cuidando los puntos ciegos en las cámaras. Sabe que eventualmente será detectada, solo espera estar lo suficientemente cerca cuando eso suceda.

Después de atravesar dos habitaciones, entiende que no puede ser casual que no haya encontrado a nadie. Ya no simplemente a ningún guardia, sino a ninguna persona en general. A nadie.

«Me están esperando, bien, veamos cómo les resulta eso».

Llega al último pasillo antes del gran despacho, en donde sabe que estarán Zhapparkul, Morozov, Bravo y los otros. Empuja la pequeña cámara por la esquina y los ve: cinco militares fuertemente armados junto a la puerta, todos equipados con dispositivos tácticos de visión nocturna.

Adentro, en el despacho, Julieta Bravo le pregunta a Zhapparkul el motivo de su sonrisa sin imaginarse que la persona que está viendo todo a través de las cámaras le avisa a Zhapparkul, por medio del pequeño audífono que tiene en la oreja izquierda, que Selene Vega está justo afuera.

Y esa, la llegada de la invitada de honor, es la señal que el kazajo ha estado esperando.

—Me disculpo de antemano por el tremendo cliché en el que estoy a punto de caer —dice el mercenario—, pero, fuera luces.







Capítulo 24

Mejor que tú

Viernes, 13:50 P.M.

Bravo aprieta el gatillo en el mismo momento en que las luces se apagan, pero sabe de antemano que Zhapparkul ya no está ahí.

Sabe también que, aunque el asesino tampoco pueda ver nada en ese momento, puede disparar hacia dónde estaba ella.

—¡Muévanse! —grita mientras gira hacia un lado y dispara hacia donde recuerda que estaba una de las puertas, esperando que al menos Ortega, mejor preparado que Estrada, piense lo mismo que ella y tengan suerte para acertar al menos a uno de los soldados que de seguro están entrando con dispositivos que les permitan ver en esa oscuridad.

Lo hacen, con tan buena suerte que el primer cadáver sirve para retrasar el ingreso del resto del escuadrón un par de segundos, tiempo que Bravo y Ortega aprovechan para cubrirse como pueden mientras escuchan un quejido que parece ser del procurador.

Mientras un par de kazajos intentan saltar sobre el cuerpo de su compañero, dos más voltean hacia atrás, advirtiendo la presencia de Vega.

De poco les sirve, pues la asesina, con una pistola en cada mano, aparece en el pasillo y les vuela la cabeza con un solo disparo a cada uno, demostrando que no importa que tan bien preparado creas que estás, en este negocio, si dejas que el miedo te congele por un segundo, será él último de tu vida.

En el interior, los dos soldados que consiguieron entrar ubican a Bravo y a Ortega, están a punto de disparar, cuando un pequeño dispositivo lanzado por Vega emite una fuente de luz, no lo suficiente intensa para cegar a los del interior, pero si para provocar que los kazajos con sus dispositivos de visión nocturna se lleven las manos a los ojos; Bravo y Ortega aprovechan la oportunidad para abatirlos.

—No disparen, voy a entrar —dice la asesina.

Las luces se encienden como si ella lo hubiera ordenado y Bravo ve que en la habitación solo están los cuerpos de los soldados, además de Vega, Ortega y Estrada; este último en el piso y con una mancha roja extendiéndose por su blanca camisa desde su costado izquierdo y una más en la pantorrilla.

—Procurador, ¿está bien?

—Creo que no tocó algún punto sensible —dice mientras trata de incorporarse—. El chaleco la desvío y entró y salió apenas por un lado, casi como un rozón.

Bravo se acerca y afloja el chaleco. No es que la bala solo lo haya rozado, sino que efectivamente entró en su costado, pero el orifico de entrada y de salida están tan cerca que casi parecen una sola herida.

—Sentado de cualquier forma —pide—. No son heridas mortales, pero necesitamos vendarlas de aluna manera.

Vega saca de su mochila y le pasa a Julieta dos pequeños sobres de unos 15 por 15 centímetros. Dentro, Bravo encuentra hojas de un material similar al que se usa en las toallas intimas femeninas, pero mucho más delgadas.

—Quítales la cubierta, colócalas en cada herida. Las orillas son auto adheribles. Eso detendrá la hemorragia, prevendrá cualquier proceso infeccioso e incluso calmará el dolor.

—¿De dónde sacas tantos juguetes? —pregunta Bravo mientras ayuda al procurador.

—De nosotros —contesta Ortega—. No se supone que tengas de esos. Diablos, ni a mí me dieron de esos.

—Sus fuerzas especiales tienen más agujeros que un colador, agente. ¿Vamos por él, o esperamos a que nos sirvan un puto café?

—Adelante —dice Estrada decidido mientras intenta incorporarse, pero Bravo lo detiene con las manos en los hombros.

—Tú te quedas aquí. No sé qué tan buenos son esos parches, pero de seguro no son mágicos, así que es mejor que no te muevas mucho y estarás de acuerdo en que tampoco puedes pedir apoyo, pues si más agentes entran aquí, arde Troya, así que mantente despierto, cúbrete en esa esquina junto al escritorio y vigila las puertas.

El procurador asiente con la cabeza.

—¿No entrarán aún sin que se les llame? —pregunta Ortega—, deben haber escuchado los disparos.

Vega niega con la cabeza mientras apunta al techo, a las paredes y a las ventanas.

—Toda la Embajada está diseñada para evitar que lo que pase en el interior se escuche afuera. Las paredes están reforzadas, casi insonorizadas y cuando empezó el tiroteo todas las puertas exteriores estaban cerradas.

—¿Cómo demonio sabes…? —empieza a preguntar Ortega, pero deja la pregunta inconclusa cuando ve a Vega simplemente darle la espalda y empezar a caminar hacia la puerta ubicada en la pared contraria.

Bravo la sigue y cambia el cargador de su pistola. Ortega, decidido, hace lo mismo.

—Ustedes tampoco tienen que venir conmigo.

—Sí tenemos —corrige Ortega—, y tenemos que apresurarnos si no queremos que escape.

—¿Acaso crees que las luces se encendieron solas? —apunta Vega— No está escapando, está jugando con nosotros. Y el muy pendejo me estaba esperando.

Las luces vuelven a apagarse en cuanto cruza la puerta, pero Vega, preparada y equipada, abate de inmediato a los dos soldaros que surgen del fondo del pasillo.

—Supongo que no traerás más gafas de esas —comenta Bravo mientras las luces se encienden.

—Manténganse detrás de mí —es la única respuesta.

Pocos metros después llegan al final del pasillo. Vega hace una seña con los dedos y lanza otra granada de luz. Los gritos de los dos guardias cegados por el destello se apagan cuando las balas disparadas por Bravo y Ortega les quitan la vida.

—¿Pero cuántos putos soldados puede haber en esta Embajada? —pregunta Bravo.

—Me imagino que no deben de quedar muchos —responde Ortega. Vega, por su parte, se mantiene más silenciosa que de costumbre.

Al fondo, donde están los dos últimos desafortunados muertos, hay dos puertas. Vega se acerca a la de la derecha mientras y hace un gesto con la cabeza a Bravo, que se coloca junto a la otra.

—¿No deberíamos mantenernos juntos? —pregunta Ortega, pero Vega ya está entrando por la puerta elegida, apuntando de un lado a otro. Bravo sonríe y mueve la cabeza mientras abre la otra puerta; Ortega entra primero.

La habitación está vacía. Agente y comandante caminan lado a lado, vigilando cada rincón. Nada. Al fin, en el siguiente cuarto, encuentran resistencia en la forma de un soldado con complejo de héroe que corre hacia ellos mientras corta cartucho con una escopeta recortada en la mano.

Su cuerpo sale violentamente disparado hacia atrás al recibir en el torso las cinco balas disparadas por Bravo y Ortega.

El agente del FBI está a punto de hacer un comentario cuando siente que lo sujetan del antebrazo, lo desarman y lo hacen girar en el aire dislocando el hombro antes de hacerlo caer al suelo con un golpe seco que le roba el oxigeno; Julieta comienza a girar buscando al agresor, pero el pie de Zhapparkul ya va en el aire y la impacta directamente en el dorso de la mano, provocando que su Glock caiga lejos de ella.

Sin perder un segundo, intenta buscar la Desert Eagle que lleva en la pistolera junto a la pierna, pero el asesino la golpea de nuevo en cuanto la toma, provocando que la pistola también caiga al suelo.

Bravo, al darse cuenta de que perder tiempo agachándose para tratar de buscar un arma seria un suicidio, se pone en posición de pelea; Zhapparkul simplemente abre los brazos invitándola a lanzar el primer golpe.

La comandante, que además de todo el entrenamiento que ya tenía ha estado practicando con Vega, se adelanta decidida lanzando un gancho izquierdo, seguido de un jab derecho.

Zhapparkul bloquea el primer golpe con el antebrazo y gira su cuerpo de inmediato para simplemente esquivar el segundo. Su rostro da paso a la sorpresa cuando en medio del giro recibe una patada de Bravo en el centro del pecho que lo hace dar dos pasos hacia atrás.

—Vaya, hasta tú eres más competente que el idiota de Shomko —dice burlón, mientras abre los brazos de nuevo.

Bravo se acerca y lanza con otra combinación de golpes, pero esta vez el kazajo no solo la esquiva, sino que le da un violento rodillazo en el abdomen. La comandante da un paso hacia atrás para tratar de ganar espacio y recobrar la vertical, pero cuando levanta la vista Zhapparkul ya está prácticamente sobre ella.

Un golpe directo a su cabeza, otro en la parte derecha del abdomen y Bravo no puede evitar caer al suelo, en donde el kazajo la patea violentamente en un par de ocasiones.

Lo último que ve Bravo antes de perder el sentido, es a Henry Edward Ortega embistiendo a Benito Zhapparkul como si fuera un jugador de futbol americano.

El especialista ríe mientras se quita al agente de encima.

—Bien, seguimos contigo, chico. Muéstrame de qué eres capaz —dice mientras le muestra sus manos desarmadas.

Ortega, aún con el brazo derecho prácticamente colgando a causa del hombro dislocado, lanza una combinación de golpes que hubieran sido difíciles de esquivar incluso para peleadores profesionales; ninguno, sin embargo, encuentra su objetivo.

—Decepcionante —dice mientras esquiva una patada del agente, lo toma del antebrazo y lo lanza al suelo asegurándose de que caiga, de nuevo, sobre el ya lastimado hombro derecho.

—¡Tu puta madre! —grita Ortega mientras trata de levantarse del piso apoyándose en el brazo bueno que le queda.

—En otras circunstancias te darías más oportunidades y tu muerte sería más entretenida —dice mientras toma de su cinturón el cuchillo que pertenecía a Shomko—, pero no eres tú en quien estoy interesado.

Ortega, valiente, levanta el brazo izquierdo y se lanza contra Zhapparkul, pero este lo esquiva fácilmente y lanza una cuchillada que tiene como objetivo el costado de su oponente, en donde el chaleco de kevlar es más débil y puede encontrar órganos desprotegidos.

Mientras el cuchillo en su mano se dirige a su mortal destino, Zhapparkul ve de reojo a Selene Vega entrando en la habitación y lanzándole una daga corta directo a la cabeza. El mercenario la esquiva por milímetros, pero el movimiento provoca que pierda su blanco y su cuchillo se clava en la parte externa del hombro izquierdo de Ortega y no en el abdomen.

Lo saca de nuevo mientras el agente cae al piso completamente disminuido, pero vivo.

—Mala suerte —le dice con una sonrisa—. Tendré que encargarme de ti después de que la mate a ella, y eso significa que pasaremos un buen tiempo juntos. Tú, este cuchillo y yo.

Voltea a ver a Vega, quien le apunta con su arma a poco menos de cuatro metros de distancia.

—¿Vas a dispararme, niñita? —pregunta mientras deja caer al piso la ensangrentada daga de combate—. ¿A la distancia y de forma cobarde, como hiciste con Vyagorov?

Zhapparkul sonríe, levanta las manos y gira sobre su propio eje, lentamente, para mostrar que no está armado. Acto seguido se desabotona y quita la camisa mostrando su musculoso torso cubierto por tatuajes típicos de la mafia rusa.

Vega, lentamente, guarda su pistola en la funda que cuelga de su cinturón, en donde también lleva sus dagas de combate. Ante la mirada atónita de Ortega, lo desabrocha y lo deja caer al suelo.

—¿Qué demonios haces? —pregunta el agente, pero ni Vega ni Zhapparkul voltean a verlo.

Zhapparkul sonríe y sube las manos en una guardia típica de boxeador, empieza a caminar hacia Vega, quien adelanta un poco el pie izquierdo, dobla ligeramente las rodillas, levanta el talón derecho un centímetro del suelo, encoge un poco los hombros y pone ambas manos frente a su rostro, una un poco más adelante que la otra, en la posición básica defensiva de krav maga.

—Esa mierda israelí está sobrevalorada —advierte el kazajo—. ¿De verdad crees que ayudaste a tus amigos? —continua mientras ve a Ortega arrastrarse lentamente hacia Bravo—. Todo lo contrario. Iban a morir rápido y lo que lograste fue darme más tiempo. Cuando acabe contigo, me voy a entretener con ellos. Me voy a poner creativo tipo Juego de Tronos. 

—No soy muy de cine —contesta Selene—. Ahora dime, perrito, ¿vas a morder, o prefieres seguir ladrando?

Zhapparkul se adelanta y lanza una poderosa combinación de dos golpes y un rodillazo que son simplemente desviados por ligeros toques de Vega. El especialista parece sorprendido, pero no lo suficiente.

—Bien, bien. Me da gusto ver que lo que he escuchado de ti no son solo rumores. Pero no es suficiente.

El mercenario ataca de nuevo, esta vez con una patada lateral a las piernas de la asesina, pero ésta no solo la esquiva, sino que patea la pierna de apoyo de su oponente, haciéndolo caer de nalgas al suelo.

Zhapparkul levanta las manos previendo una embestida, pero Vega se mantiene a casi dos metros de distancia. Furioso, se levanta y se lanza contra ella. Selene captura el brazo derecho en pleno gancho y lo lanza hacia atrás mientras gira sobre su propio eje y conecta no uno, ni dos, sino cuatro golpes secos contra el torso de su agresor, que acaba por segunda vez en el piso.

Desde ahí dirige, por solo una fracción de segundo, su mirada hacia el cuchillo con el que le quitó la vida a Shomko. Vega lo nota, pero no hace intento alguno por ir por el arma. Sus ojos se mantienen fijos en él.

Zhapparkul se mueve lo más rápido que puede y toma el cuchillo, se pone de pie y se lanza hacia Vega tratando de aprovechar su estatura colocando todo su peso en una estocada de arriba hacia abajo, pero Selene, moviéndose ligeramente hacia su izquierda, desvía el antebrazo derecho del kazajo con una mano mientras le sujeta la muñeca con la otra, la disloca con un brutal giro haciendo que el filo de la daga apunte hacia él y luego, con la daga aún entre las manos de Zhapparkul, golpea el bíceps derecho con su puño izquierdo haciendo que el mercenario flexione su brazo hacia adentro.

La daga de combate de Shomko acaba enterrada en el punto en el que el cuello de Zhapparkul se une con su pecho.

Vega no se mueve ni un milímetro cuando el kazajo, con los ojos bien abiertos, cae de rodillas para no volver a levantarse jamás.

—Velo por el lado bueno —le dice—, te quitaste la duda de encima. Soy mejor que tú.

Despacio, Selene Vega toma su cinturón, pistolera y dagas y los coloca de nuevo. Se acerca a la puerta y recoge la ligera mochila de combate, camina hacia donde está Edward Henry Ortega, quien traga saliva al entender que, con Bravo inconsciente, nada le impide a la asesina romperle el cuello y culpar a Zhapparkul del homicidio.

—La camisa —ordena Vega.

—¿Qué?

—Quítate la camisa —ordena mientras saca otro de los sobres tácticos de la mochila.

El agente obedece y Vega, después de cerciorarse de que la daga no tocó alguna arteria, empieza a colocar el vendaje.

—Pensé que habías dicho que no eras muy de cine —dice Ortega.

—No entiendo.

—Eso que le dijiste antes de matarlo, parafraseaste una frase de la película Perros de Reserva, de Quentin Tarantino: ¿Vas a ladrar todo el día, perrito, o vas a morder?

—Oh —replica Vega—. No tenía ni idea. Supongo que en estos tiempos ya no se puede ser original. El otro hombro.

—No está fracturado, solo dislocado —aclara Ortega.

—Lo sé. Te lo puedo regresar a su lugar si crees que puedes aguantarlo.

Ortega asiente con la mirada, saca su billetera y la pone entre sus dientes para tener algo que morder. Vega pone mano derecha entre el hombro y el cuello, toma el brazo dislocado con la mano izquierda y con un solo movimiento, lo regresa a su lugar.

El grito de Henry termina de despertar a Bravo, quien abre los ojos y lo primero que ve, después del cadáver de Zhapparkul en el suelo en medio de un charco de sangre que se va haciendo cada vez mas grande, es al agente Ortega con el torso desnudo y a Vega con sus manos en su hombro y brazo.

—¿Algo que me quieran contar?







Capítulo 25

Una victoria pírrica

Viernes, 14:07 P.M.

El procurador Estrada no puede ocultar su gusto cuando ve a Ortega entrar a la habitación apoyándose en Bravo, golpeados, pero de pie. Nota, sin embargo, que Vega no está con ellos.

—¿Zhapparkul? —pregunta.

Como respuesta, Julieta coloca su índice derecho en el lado izquierdo de su cuello y dibuja una línea imaginaria hasta el otro lado.

—¿Vega?

Esta vez es Ortega quien responde formando una ligera curva hacia abajo con sus labios, encogiendo los hombros y negando con la cabeza.

—El FBI sabe que está viva y qué ella fue quien acabó con Samedi. No creo que estén muy contentos de que regreses sin ella.

—El FBI me pidió encontrarla para averiguar por qué asesinó al senador Wilkinson, ahora sé que el asesinato fue ordenado por alguien dentro de nuestro propio gobierno, probablemente incluso por la CIA. Tendremos que trabajar con eso.

—No les va a gustar.

—Bueno, me salvó la vida. Dos veces. Algo me dice que a mí me gustará más, en el peor de los casos, estar desempleado que muerto.

—¿Alguna seña de Morózov? —pregunta Estrada sin poder reprimir media sonrisa.

—Nada —contesta Bravo—, ¿tampoco por aquí?

El procurador está a punto de contestar que no, cuando un breve zumbido da paso a la voz del embajador.

—Procurador Estrada, comandante Bravo, agente Ortega. No saben qué gusto me da que estén vivos. Gracias, gracias a Dios.

—¿Dónde estás, Morózov? —pregunta Bravo después de cerciorarse, con pistola en mano, que no se encuentra dentro del despacho.

—Puedo ver sus labios moverse, comandante, pero no puedo escucharla. En el escritorio hay un intercomunicador. Ojalá pueda hacerme el favor de presionar el botón verde.

Bravo se acerca y oprime el botón. Se dispone a hablar de nuevo, cuando Ortega la detiene con una seña indicándole que es él quien debe tomar la palabra.

—¿Sería tan amable de salir a reunirse con nosotros, embajador? Le aseguro que ya no hay peligro.

—Le agradezco la oferta, señor procurador, pero prefiero quedarme aquí. Verá, esta Embajada tiene un cuarto seguro, resistente a ataques de misiles, incluso. De momento me siento más tranquilo si lo uso.

—Me temo que tengo que insistir. Después de lo que pasó hoy, hablaría muy bien de usted y de la buena voluntad de su gobierno que accediera a hablar con nosotros.

—Pero si ya estamos hablando, procurador. ¿no tuvimos una conversación muy similar a estar hacer un rato? Escuche, dejémonos de tonterías, ¿le parece?

—Me parece.

Estrada, Bravo y Ortega intercambian miradas. El procurador se queda junto al teléfono mientras los otros dos apuntan con sus armas a cada una de las puertas de acceso.

—Oh, eso no es necesario, amigos. Como ustedes dijeron, el peligro ya pasó, cosa por la que les estoy muy, muy agradecido.

—Pensé que nos íbamos a dejar de tonterías.

—Y así es, procurador. Escuche, todo este lamentable asunto es terrible, verdaderamente terrible, pero no es responsabilidad del Gobierno de Kazajistán.

—No me diga.

—Se lo aseguro. Tengo que confesar, con mucha vergüenza, que hasta hace unos minutos era rehén de ese bárbaro que respondía al nombre de Benito Zhapparkul. Estaba, por supuesto, bajo amenaza de él y de la mayor parte de nuestro equipo de seguridad. Traidores, casi todos, excepto unos pobres que ni siquiera supieron de quién recibían órdenes.

—Rehén tu chingada madre —interviene Bravo.

—Entiendo su molestia, comandante. Estuvo a punto ser asesinada por ese desquiciado y tiene derecho a estar furiosa, pero lo que digo es la verdad. No tengo motivo alguno para mentirle.

Estrada mueve la cabeza de un lado a otro y da un violento golpe al escritorio.

—¿De verdad piensa que esto se va a quedar así, embajador? ¿Espera que nos vayamos sin más?

—Eso es exactamente lo que espero, señor procurador. Como bien apuntó hace poco su amiga, este lugar está prácticamente insonorizado. Nadie en el exterior sabe lo que pasó aquí. Hay un equipo de profesionales listo para aparecer en cuanto ustedes se vayan y limpiar todo el edificio. Mañana, cuando el personal de la Embajada regrese del sorpresivo viaje a la playa al que los enviamos como recompensa por su excelente trabajo, todo estará como si no hubiera pasado nada.

—¿Y no notarán que falta todo el equipo de seguridad?

—Kazajistán tiene muchos hijos dispuestos a dar la vida por su patria. Ya viene un nuevo destacamento, con todos los permisos diplomáticos, claro. Estarán aquí esta misma noche y yo, por supuesto, no saldré de esta habitación hasta que lleguen.

—Está blofeando —asegura Bravo.

—Le prometo que no es así, comandante. Estoy en estrecha comunicación con mi país. Precisamente fue idea de mis líderes que aceptemos este terrible episodio como lo que fue, un malentendido, y que lo mantengamos en silencio. Es por el bien de todos.

Bravo, Ortega y Estrada intercambian miradas. Los tres entienden que no hay mucho que puedan hacer al respecto.

—Después de que pase esto y de que todo vuelva a la normalidad, volveré a mis actividades. Les recuerdo que aún tengo inmunidad diplomática y mi gobierno aun exige justicia por el cobarde homicidio de nuestro compatriota, Bolat Vyagorov.

—Vyagorov era un puto asesino de mierda, Morózob, y lo sabes —grita Bravo.

—Voy a pretender que no dijo eso porque sé que está bajo mucho estrés, comandante. Ahora, sí me disculpan. Me gustaría que dejaran estas instalaciones lo más pronto posible. Estoy seguro de que no es de su interés que me comunique directamente al teléfono móvil de su secretaria de Relaciones Exteriores para decirle que dos policías mexicanos ayudaron a un agente norteamericano a vulnerar un recinto diplomático y matar a todo un equipo de seguridad.

—Esto no ha terminado, señor embajador —dice Bravo mientras enfunda su arma.

—Oh, por supuesto que no, señorita comandante. Aún hay justicia por hacer. Estamos seguros de que el Gobierno Mexicano nos ayudará con eso y, si no es así, tal vez la justicia llegue de otra manera.







Capítulo 26

Asuntos pendientes

Viernes, 19:32 P.M.

Julieta Bravo levanta la vista y observa la pantalla en el Aeropuerto Internacional de la Ciudad de México. El vuelo 25 de United Airlines está próximo a partir. Edward Henry Ortega también lo nota y empieza a levantarse.

—¿De verdad no quieres que te lleve a un hospital? No estoy segura de que debas volar con esa sutura improvisada en el hombro. Ya llevas cinco horas herido y el vuelo tomará cuatro horas más.

Ortega sonríe y se golpea el hombro herido con la mano derecha para mostrar que está bien.

—Podré volar sin problemas si nadie lo sabe —indica—. Con la información que tengo, es mejor que me vaya cuanto antes.

—Sabes que no les va a gustar que la hayas dejado ir.

—Técnicamente no la dejé, ¿sabes? Ella estaba armada, yo no.

—Sí, claro. Eso fue.

Ortega sonríe y le extiende la mano derecha. Bravo mueve la cabeza de lado a lado y le corresponde con un abrazo.

—Escucha, Julieta —dice el agente—. Esto no ha terminado y lo sabes muy bien. Quiero que tengas cuidado y por favor, haz lo posible para convencer a… nuestra amiga de que se vaya del país. Nos salvó la vida, sí, pero eso no cambia las cosas.  La siguen buscando y estar cerca de ella es peligroso.

—Sí, lo intentaré —responde la comandante de Investigaciones Especiales—. Cuídate también, Henry. Lo que sabes no es cualquier cosa. Hay gente que haría prácticamente lo que sea por mantener esa información oculta.

—Soy un chico grande —responde. Inmediatamente después, toma su maleta con el brazo derecho para dejarla en el suelo casi inmediatamente. Bravo piensa por un momento que es causa del hombro recientemente dislocado, pero se sorprende al verlo levantar el brazo levemente y saludar con una especie de inclinación de mano a la distancia.

La comandante voltea y sonríe al ver a Selene Vega, sentada en una pequeña mesa de un Starbucks a sus espaldas con dos vasos de café.

—Ojalá que ni tú ni ella me lo tomen a mal, pero, espero no verlas muy pronto.

—Espero que no, Henry. Espero que no.

Ortega camina hacia la sala de abordar mientras Bravo se dirige a sentarse junto a Vega. Ninguno de los tres repara en la alta mujer, con piel imposiblemente blanca, ojos grises, cabello dorado y figura de atleta que se encuentra en la fila tres lugares por delante del agente del FBI.







Epílogo

Tres horas antes…

Viernes, 16:15 P.M.

El teléfono en el cuarto seguro empieza a sonar. Morózov traga saliva, pues sabe que no son muchas las personas las que pueden llamar a ese número directamente. Sabe perfectamente quién le llama y qué es lo que significa.

—A sus órdenes, jefe.

—Tu nuevo equipo de seguridad va en camino. Llegarán por la noche, pero puedes salir de ese cuarto si lo deseas. Ya no hay nadie ahí.             

—Se lo agradezco, jefe, pero prefiero quedarme.

—Zhapparkul fracasó —dice el misterioso hombre—, ¿qué piensas hacer al respecto?

—Señor, yo…

—Era una pregunta retórica, idiota, sabes lo que tienes que hacer.

—Jefe, con todo respeto, considero que es un error traerlos, aquí, sobre todo si el FBI ya tiene las narices metidas en esto. Tal vez los americanos sepan más de lo que pensamos. Debemos intentar con otros métodos, asesinos locales, tal vez.

—Ya lo intentaste y no funcionó.

El embajador se pregunta si su jefe podrá notar, a miles de kilómetros de distancia, el temblor en la mano con la que sostiene el teléfono.

—Podemos intentarlo de nuevo, ahora tenemos más información. Vega se esconde, pero podemos matar a Bravo con un francotirador, obligarla a salir y acabar con ella.

—Tuviste tu oportunidad de hacerlo a tu manera y no lo lograste. No hay más oportunidades, no me hagas tomar otras medidas.

—Entiendo, señor. De cualquier forma tendremos quearreglar su traslado, supongo que tardarán unos días antes de…

—Ya están en sus posiciones.

—¿Qué?

—Zhapparkul tenía el ego demasiado inflado, pero no era un completo idiota. Les ordenó movilizarse antes. Solo esperan la orden —dice el hombre en Rusia antes de terminar la llamada.

Morózov gesticula al comprobar que una vez más lo han dejado en la línea. Se toma un par de momentos para asegurarse de que los acelerados latidos de su corazón disminuyan de ritmo. Entonces marca un número de teléfono.

—Dígame, señor—contesta una voz femenina.

Aún a sabiendas de que no tiene otra opción, duda en dar la orden.

—Activa a los Lobos de Nieve.








































Vega y Bravo regresarán.




Nota del autor

Muchas gracias por llegar hasta aquí. Realmente espero que lo hayas hecho porque la historia te atrapó y querías descubrir el final.

Tanto si te gustó esta historia como si no lo hizo, me encantaría saberlo, por lo que reitero a tu disposición mis cuentas de redes sociales y mi correo electrónico para recibir cualquier clase de comentario, bueno, regular o malo, no importa, prometo contestarlos todos.

Mail: eldaniloluna@gmail.com

Facebook: https://www.facebook.com/ElDaniloLuna

Twitter: https://twitter.com/eldaniloluna

Pero sobre todo te pido que me ayudes —si tienes posibilidad de hacerlo y si así lo deseas— con una reseña en la misma página en Amazon para que otros lectores puedan saber qué esperar y decidan si vale la pena dar una oportunidad a la historia de Vega y Bravo.

Y ya abusando de tu generosidad, te rogaría que si te gustó la historia compartas algo de ella en tus redes sociales. En este mundo de autores auto publicados, la promoción boca-oreja es fundamental para que nuestras novelas lleguen a más personas y podamos continuar escribiendo.

De antemano, muchas gracias y nos vemos en historias posteriores.

Danilo Luna

Noviembre de 2019




Otras obras del autor

Las Mujeres Muertas No Lloran




 

Durante años, la comandante Julieta Bravo ha sabido de la existencia de un peligroso equipo de asesinos de élite que opera desde México con objetivos en todo el mundo.

 

Sus compañeros y superiores la toman por loca, pero cuando Selene Vega emprenda una trepidante jornada de venganza, la comandante Bravo entenderá que la organización es real y está más cerca de ella de lo que pensaba.

 

Las mujeres muertas no lloran es una historia de venganza, un frenético trhiller enmarcado en la Ciudad de México que transcurre en poco más de 12 horas.

 

En esta novela descubrirán a Selene Vega, una de las personas más peligrosas del planeta, cuya capacidad para la violencia solo es superada por su férrea determinación.

 

Tras desobedecer una orden directa de su misterioso empleador, un hombre solo conocido como El Ruso, fue atacada de forma salvaje por sus excompañeros y dada por muerta. El gran error fue no asegurarse de que su corazón realmente hubiera dejado de latir.

 

Quienes fallaron en acabar con Vega pronto entenderán que no es buena idea despojar a una de las mujeres más mortíferas que existen de todo lo que es importante para ella, y la comandante Bravo aprenderá que las mujeres muertas no lloran.

rxe.me/B6P8DR

—0—0—0—

La Última Exclusiva

Fernando Robles, un experimentado y muy apreciado periodista, es asesinado a puñaladas en la puerta de su casa. Es el segundo comunicador que pierde la vida de forma violenta en menos de dos semanas en esa ciudad.

El procurador de justicia del Estado y el gremio de periodistas coinciden en que no parece existir relación entre los dos casos, sin embargo, Gabriel Palafox pronto descubrirá que las cosas no siempre son lo que parecen.

Julián Fuentes, reportero especializado en crimen organizado, muestra a Gabriel y a Pedro Rodríguez, experiodista convertido en policía, una vieja fotografía en la que aparecen ellos tres, además de sus dos amigos asesinados.

Palafox y Rodríguez afirman que se trata de una coincidencia, pero cuando Fuentes les dice que la foto fue tomada por un reportero desaparecido siete años atrás, empiezan a pensar que alguien va por ellos.

Después de todo, ningún secreto puede mantenerse oculto por siempre y la venganza no tiene fecha de expiración.

relinks.me/B07THBRY3J

—0—0—0—

De Histerias Cortas, Volumen I




Dos mujeres frente a frente en una relación fatal, un sacerdote enfrentando la prueba de su vida y una joven atrapada en la guarida de un feminicida son solo algunos de los protagonistas de este conjunto de historias negras e histerias cortas.

 

En este libro encontrarás trece relatos criminales a medio camino entre la novela negra y el thriller. Historias basadas en hechos cotidianos, realidades violentas que preferiríamos no ver pero están ahí, cada vez más cercanas, todas escritas desde la perspectiva de un ex periodista policíaco.

 

Si buscas cuentos felices en las que los protagonistas se sobreponen a la adversidad, estas historias no son para ti.

 

Todos los personajes que protagonizan estos relatos son ficticios, sin embargo, cualquier parecido con la realidad no es mera coincidencia.

rxe.me/HSV5YB
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De Histerias Cortas, Volumen II




Un asesino en serie que maquilla a sus víctimas, todas mujeres jóvenes y parece imposible de atrapar, una joven que despierta en una casa desconocida sin tener idea de cómo llegó hasta ahí y una pequeña niña, sobreviviente de una brutal masacre son solo algunos de los protagonistas de este conjunto de historias negras e histerias cortas.

En este libro encontrarás trece relatos criminales basados en —tristemente— hechos cotidianos, historias del día a día de una sociedad cada vez más violenta que parece decidida a destruirse.

Te advierto, sin embargo —como lo hice en el volumen anterior— que si lo que buscas son finales felices, mis histerias cortas no son para ti.

Todos los personajes que protagonizan estos relatos son ficticios, sin embargo, cualquier parecido con la realidad no es mera coincidencia.

rxe.me/MZNCCV
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